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NOTAS Y COMENTARIOS 



•A.'V- 



«CORRER LAS COSTAS* 

ViL erudito escritor D. Adolfo Bonilla y San 
Martín ha prestado recientemente un buen ser- 
vicio á las letras españolas dando á la estampa 
«El Diablo Cojüelo, jpor Luis Vélez de Oueva- 
r«.— Reproducción de la edición príncipe de Ma- 
drid, 1641». . 

El libro, primorosamente editado en Vigo por 
el Sr. Krapf , quien ya en otras obras de la mis- 
ma índole ha sabido acreditar su buen gusto y 
esmero tipográficos, lleva á continuación de El 
Diablo Cojuelo un «Comentario» de algunos voca- 
blos y modismos usados en la novela de Vélez de 
Guevara, una copiosa «Bibliografía» de la misma, 
y un curioso «Apéndice», proporcionado al señor 
Bonilla por el inteligente y laborioso empleado 
en la Biblioteca Nacional de Madrid, Sr. Serrano 
y Sanz, y formado por dos interesantes opúscu- 
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los: «la Oración que oró Luis Vólez de Guevara 
en la Academia oelebrada á 21 de Febrero de 
1637 en el Buen Retiro, y un Vejamen que leyó 
en la misma don Francisco de Rojas y Zorrilla, 
cuya obra tiene grandes semejanzas con El Dia- 
blo Cojuelo^ (1). 



(1) Mr. Morel-Fatio ha publicado también la Oración de 
Vélez y el Vejamen de Rojas, con los demás trabajos en pro- 
sa y verso de la «Academia burlesca que so hizo en Buen 
Retiro á la Magestad de Phillpo Quarto el Grande. Año de 
1637», en su interesante obra UEspagne au XVI^ et au XVII« 
aiécle. Para ello sirvióse de copia de un antiguo manus- 
crito existente en la Biblioteca del Arsenal de París, pero el 
«vejamen» de Rojas que en éste aparece, y es continuación 
ó segunda parte del leído por el secretario Alfonso de 
Batres, difiere por completo y es otro en un todo distinto 
del publicado en el libro del señor Bonilla. 

La fecha de la orden real con que éste comienza, hace 
sospechar desde luego que ese «vejamen» no fué el leído en 
aquella «Academia burlesca», sino otro que el mismo Ro- 
jas leyó en Academia celebrada el año siguiente de 1638. 

Acentúa esta sospecha lo que en el mismo «vejamen » se 
dice: «Su Magestad, que Dios guarde, gustó mucho del pasa- 
dOf y se holgará de que vmd. le repitiese este año.» — Al final 
dice Rojas, dirigiéndose al Rey: «mandásteme que diese se- 
gundo vejamen ». 

La sospecha se convierte en certidumbre leyendo la Rela- 
ción,,., de Icis fiestas qtie se celebraron en el Real Palacio del Buen 
Retiro f por el Licenciado Andrés Sánchez de Espejo, pres- 
bítero. Madrid, 1637. 

El Cronista de la fiesta, dice: «repartióse el vejamen en- 
tre el secretario y D, Francisco de Rojas, ambos ingenios raros, 
y discurrieron en él tan delgadamente que fué pasmo, y no 
es posible pensar más». 

Así REPARTIDO cstá el « vejamen » que publicó Morel-Fa- 
tio: el otro se ve que es obra de Rojas únicamente: sin duda 
alguna es el segundo vejamen, hecho por mandado del Rey á 
quien tanto gustó el del año anterior y leído en vez del que 
también X medias iban á escribir el secretario Batres y el 
fiscal D. Antonio Coello. 

De última y definitiva prueba sirva el párrafo primero 
del mismo «vejamen» inserto en el libro del Sr. Bonilla. 



NOTAS Y COMENTARIOS 9 

Estas reproducciones de los textos primitivos 
de aquellas obras españolas, dignas de particular 
estimación, que produjeron los siglos xvi y xvii, 
llamados con razón « siglos de oro de nuestra li- 
teratura » , son indudablemente de gran utilidad 
y conveniencia, porque subsanan errores come- 
tidos en las ediciones subsiguientes, por torpe- 
zas de copias ó descuidos tipográficos, y comple- 
tan las obras á veces descabaladas y maltrechas 
por expurgatorios inquisitoriales ó por atrevi- 
mientos de editores que sintieron escrúpulos do 
conciencia al leer ciertos pasajes ó conceptos, ya 
que no los sintieran al aprovecharse del trabajo 
ajeno, ó que, sólo atentos al lucro del negocio, no 
repararon en hacer censurables mutilaciones ar- 
bitrarias para reducir las dimensiones de las 
obras y poder economizar unos cuantos marave- 
dises ó unas cuantas pesetas en los gastos de la 
reimpresión. 

En España algunas Sociedades de Bibliófilos, 
que de tarde en tarde dan señales de vida más 
estimable que próspera, venciendo con esfuerzos 
del buen deseo dificultades de la penuria, algu- 
nas casas editoriales y algunos particulares bene- 
méritos con más afición á las letras que apego á 
BU dinero, y en el Extranjero varios entusiastas 
hispanófilos, entre los que muy particularmente 



«Estándose celebrando la juBta poética en el Real Salón 
del Retiro, delante de S. M. la Reina nuestra señora y sus 
damas, y la señora Duquesa de Xehroa («ic), entró un soldado 
de la guardia » 

La intringante María de Roban, duquesa de Cbevreuse, á 
quien se bace referencia en las anteriores líneas, «entró en 
esta corte el domingo 6 de Diciembre de 1637, saliendo á re- 
cibirla toda la nobleza, y despoblándose Madrid para verla 
entrar», según noticias de la época. 
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86 distinguen los franceses MM. MorelFatio, Fou- 
chóDelboso, Rouanet y Merimóe, han reprodu- 
cido en nuestros días muchos y muy notables 
libros españoles antiguos, olvidados ó poco cono- 
cidos, por el agotamiento ó escasez de sus ejem- 
plares, ó tan maltratados en las ediciones moder- 
nas que era en ocasiones difícil comprenderlos 
bien, y en todo caso estimarlos en su justo valor. 

Empresa tan provechosa, y acreedora por ello 
á protección y aplauso para recompensa de los 
que la realizan y estímulo de los que pueden aco- 
meterla, resulta todavía más útil y meritoria 
cuando las reproducciones de las obras antiguas 
están avaloradas con noticias oportunas de las 
épocas en que f uerorf escritas,:con ef-tudios y aná- 
lisis críticos que hacen notar sus bellezas y apre- 
ciar su importancia, con aclaraciones, necesarias 
en muchos casos, de sus alusiones á sucesos y á 
personas de aquellos tiempos y de sus referen- 
cias á fiestas, costumbres, modas, leyes, etc., do 
entonces, y, por último, con explicaciones indis- 
pensables casi siempre de vocablos, modismos, 
irases hechas y dichos populares, ahora, por 
desusados, ininteligibles para la gran mayoría de 
los lectores. 

Preciso es, por lo mismo, que en este punto se 
ponga la mayor atención y se tenga el más es- 
crupuloso cuidado, á fin de evitar que noticias 
inexactas ó interpretaciones equivocadas, deslu- 
ciendo labor tan conveniente y desvirtuando em- 
peño tan laudable, aumenten unas veces la igno- 
rancia y la confusión de los lectores, mantengan 
otras falsedades ó errores que la sana critica debe 
procurar destruir, y mermen en todo caso las en- 
tusiastas alabanzas que aquella labor y aquel em- 
peño merecen. 
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Entre las notas que el Sr. Bonilla ha puesto al 
texto de Vélez de Guevara hay algunas que des- 
de luego borrará á poco que se fije en su inexac- 
titud ó incongruencia, y entre los «comew¿ario5 
de varios vocablos y modismos usados en El 
Diablo Cojuelo» hay algunos que, también sin 
reparo, puede suprimir y reemplazar por otros 
más pertinentes, razonables y verídicos. 

No creo que el Sr. Bonilla tome á mal estas 
sencillas y afectuosas indicaciones que me han 
impulsado á hacer el mismo agrado y deleite 
con que he saboreado su obra , y el ejemplo que 
él mismo ha dado no hace mucho tiempo en la 
notable Revista de Archivos , Bibliotecas y Mu- 
seos, refiriéndose al «Arte nuevo de hacer come- 
dias en este tiempo», de Lope de Vega, publicado 
y anotado por Alfredo Morel-Fatio. 

^Nos fijaremos en algunos deslices — escribo 
el Sr. Bonilla, — subsanados los cuales, entende- 
mos será todavía más útil la presente edición del 
A7'te Nuevo,» 

Procurar de igual modo que sea más útil toda- 
vía la reproducción de El Diablo Cojuelo hecha 
por el Sr. Bonilla , es mi deseo al atreverme á se- 
ñalar varios deslices que he notado en su libro, 
aunque algunos lisya que atribuirlos, en rigor, á 
confianza excesiva en el saber y autoridad reco- 
nocidos de D. Agustín Duran, anotador de la obra 
de Vélez de Guevara, por especial encargo de la 
Academia Española, con la sanción y aplauso do 
académicos tan ilustres é ilustrados como los so- 
ñores Marqués de Molíns, Hartzenbusch y Ga- 
veda. 

Si fuera cosa de entretenerse en reparos fúti- 
les y de poca substancia, yo me permitiría decir 
al Sr. Bonilla que no encuentro completamente 
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justificada la primera enmienda al texto de la 
edición príncipe en lo de que «los Adanes y las 
Evas de la corte, fregados más de la arena que 
limpios del agua, decían el ite rio es » refirién- 
dose al menguado y zaherido Manzanares. 

El Sr. Bonilla pone est donde el texto primitivo 
dice es (1), y repito que no se me alcanza la razón 
de la enmienda. Claro está que Vélez no quiso 
«hacer una frase latina» imitación del ite^ missa 
est, porque en tal caso hubiera escrito flamen y 
no rio, sino una parodia macarrónica, propia de 
aquellos Adanes y de aquellas Evas, que segura- 
mente no estarían muy versados en la lengua la- 
tina y que , por ende , habían de atenerse en su 
dicho más á la fónica que á la ortografía. 

Las enmiendas, cuando no son perfectamente 
justificadas y necesarias, corren el riesgo de po- 
der ser contrarias á la intención y propósito del 
autor. 

Pero como ésta no altera el sentido ni origina 
confusión, tanto da el es como el est, y dejando 
este punto, vuelvo la hoja para fijar la atención 
en error de más bulto y de menos disculpa. 

Dice Vélez de Guevara que D. Cleof ás Leandro 
Pérez Zambullo, « huyendo de la justicia que le 
venía á los alcances por un estrupo que no lo ha- 
bía comido ni 'bebido no dificultó arrojarse 

desde el ala del tejado, como si las tuviera, á la 
buarda de otro que estaba confinante, nordes- 
teado de una luz que por ella escasamente se 
brujuleaba, estrella de la tormenta que corría, en 
cuyo desván puso los pies y la boca á un mismo 
tiempo, saludándolo como á puerto de tales nau- 



(1) En las diferentes ediciones que he visto la frase está 
enmendada de igual manera. 
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fragios, y dejando burlados los ministros dol 
agarro y los honrados pensamientos de mi señora 
Tomasa de Bitigadiño, doncella chanflona que 
8e pasaba de noche como cuarto falso, que para 
que surtiese efecto su bellaquería había come- 
tido otro estelionato más con el capitán de. los gi- 
netes á gatas que corrían las costas de aquellos 
tejados en su demanda, y volvían corridos de que 
se les hubiese escapado aquél bajel de capa y es- 
pada, que llevaba cautiva la honra de aquella se- 
ñora, mohatrera de doncellazgos » 

El Sr. Bonilla, donde se lee que corrían las 
costas f pone una llamada y al pie de la página 
una nota que dice así; < Tal vez errata por pos^ 
tas.Tf 

La duda que ya expresa la locución ctal vez», 
no hubiera podido ni puede subsistir un momen- 
to con sólo fijarse el Sr. Bonilla en el sentido 
metafórico de todo el párrafo, y muy particular- 
mente de las palabras arriba subrayadas. 

cCorrer la posta:», no «las postas», es modismo 
harto conocido, de aplicación inexplicable en este 
caso por la patente incongruencia. «Correr las 
costas» es, por lo contrario, la frase apropiada^ 
aludiendo á los jinetes que corrían — y recorrían 
— las costas españolas para evitar, en lo posible, 
los frecuentes desembarcos y demasías de los au- 
daces piratas argelinos y berberiscos, que en sus 
bajeles se llevaban cautivas á las desdichadas 
personas que en aquéllas se encontraban inermes 
y desprevenidas. 

Mr. Weiss, en su obra España desde él reinado 
de Felipe II y dice : 

«Las costas de Cataluña, Granada, Murcia y 
Valencia estaban infestadas por piratas, mientras 
las escuadras de España emprendían expedido- 
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nes lejanas. Apenas se veían alganos buques de 
í^uerra proteger el litoral; pero los grandes que 
los mandaban tenían á menos casi siempre batir- 
se para poner viles mercaderes ú obscuros pes- 
cadores al abrigo de los insultos de ios piratas. 
Poco á poco se hicieron dueños del Mediterráneo 
los berberiscos, ejerciendo todo género de pirate- 
rías. Eran la mayor parte moriscos, oriundos de 
Granada y Valencia, que conservaban inteligen- 
cia con los establecidos en España, y como tenían 
un conocimiento exacto de la costa, no dudaban 
ir en corso y esparcir con sus bergantines el te- 
rror y la desolación por todas partes. Saltaban 
frecuentemente á tierra para sorprender á los 
habitantes indefensos y cautivarlos. » 

Pero no hay necesidad de recurrir, en este 
punto, á historiadores extranjeros ni nacionales. 

Las Cortes de 1559 hicieron en el capítulo xcvii 
la siguiente descripción del estado en que se ha- 
llaban todas las costas de España desde Perpi- 
ñán á Portugal y por los desembarcos de los pi- 
ratas: 

cLas tierras marítimas se hallan incultas y bra- 
vas y por labrar y cultivar, porque á cuatro ó 
cinco leguas del agua no osan las gentes estar, y 
así se han perdido y pierden las heredades que 
solían labrarse en las dichas tierras, y todo el 
pasto y aprovechamiento de las dichas tierras 
marítimas y las rentas de Y. M., por esto también 
se disminuyen, y es grandísima ignominia para 
estos reinos que unía frontera sola como Argel, 
pueda hacer y haga tan gran daño y ofensa á 
toda España.» 

Esa € grandísima ignominia » , no por cierto de 
las mayores que afligían á esta nación desventu- 
rada en aquellos tiempos tan decantados, con 
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cuya resurrección sueñan algunos ignorantes, 
ilusos ó fanáticos, no hallaba remedio aunque las 
Cortes repetían sus quejas y peticiones (1). 

En algunos puntos tratóse de remediar el mal 
formando compañías de jinetes armados, como 
los guardas ó guardias de la costa de Granada, 
que á mediados del si^lo xvi tenían una fuerza 
total de 235 lanzas y 336 infantes, y que en algu- 
nos casos fueron distraídos de su misión de co- 
iTcr y vigilar las costas, utilizándolos para em- 
presas guerreras tierra adentro. 

En unas cartas (avisos ó nuevas de Madrid) 
publicadas por el Sr. Rodríguez Villa, bajo el tí- 
tulo La corte y Monarquía de España en los 
años de 16S6 y 37, se halla la siguiente noti- 
cia, correspondiente á la fecha en 14 de Marzo 
de 1637: 

«Ha llegado á esta corte una compañía de cien 
ginetes de los guardas de la costa de Granada, 
para ir á Navarra.» 

Cuatro años después se publicó la primera edi- 
ción de El Diablo Cojuelo, ahora reproducida y 
comentada por el Sr. Bonilla. 

Los jinetes de la costa de Valencia, donde tam- 
bién los hubo, sirvieron, en ocasión muy señala- 
da, para algo aún más extraño á su misión y em- 
pleo: para hacer pantomimas y burlas, con que se 
divirtieran las personas reales. 

Cuando, á principios de 1599, Felipe III y su 
hermana la infanta D.^ Isabel Clara Eugenia fue- 



(1) Como recuerdo de aqueUas frecuentes invasiones de 
berberiscos y argelinos en las costas de España, y de los 
constantes temores é inquietudes de sus naturales, quedó 
en nuestra lengua una frase proverbial, todavía corriente: 
«Hay moros en la costa.» 
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ron á Valencia, para celebrar allí á un tiempo 
BUS bodas respectivas, se detuvieron en Denia, 
donde fueron agasajados con muchas y muy cos- 
tosas fiestas por el favorito Marqués de Í>enia, 
luego Duque de Lerma, de cuyas fiestas fué poé- 
tico cronista el Fénix de los Ingenios españoles, 
que compuso con tal motivo un «poema en dos 
cantos», con no menos de doscientas octavas 
reales. 

Parte principal de aquellas fiestas fué una ba- 
talla campal de moros y cristianos, dispuesta se- 
cretamente para que los cortesanos y el pueblo se 
llevaran un buen susto, creyendo en una verda- 
dera invasión de los piratas argelinos, que, con 
su feroz jefe Morato Arráez, andaban hacía algún 
tiempo amenazadores. 

Basta, para mi objeto, copiar algunos versos 
del poema de Lope de Vega: 



«Un capitán entró con el aviso, 
estando en la comedia, y á las playas 
pide que marche gente de improviso, 
porque han hecho señal las atalayas... 

»Estuvieron en arma los soldados 
y alerta toda centinela y posta, 
discurrieiido los márgenes salados 
los ligeros jinetes de la Costa... 

»En comiendo Filipo, del se parte 
á Oliva de los Duques de Gandía, 
en quien el cielo tanto bien reparte, 
virtud, armas, grandeza y cortesía; 
estaban puestos en oculta parte, 
por emboscada de la incierta vía, 
cien moros con sus tocas y bonetes, 
sin temer de la costa los jinetes... 

»Pero acudiendo de socorro luego 
de la guardada costa los caballos, 



NOTAS Y COMENTARIOS 17 

sin temor de los truenos ni del fuego 
con que los moros piensan espántanos^ 
deshacen el tropel bárbaro y ciego, 
asillos procurando y cautivallos, 
y, las blancas adargas abrazadas, 
juegan el fresno y tientan las espadas... 
»Ya que todos entienden que fué traza 
para alegrar la tarde y el camino, 
dejan los moros descubierta plaza 
al César, acudiendo al mar vecino; 
el escuadrón los sigue y amenaza 
con las señales del patrón divino, 
Porque, por el honor de sus banderas. 
Quisieran de las burlas hacer veras...» 

Los «jinetes que corrían las costas» eran, por 
unas ú otras causas, bastante nombrados y cono- 
cidos en Madrid, y por ello había de compren- 
derse entonces fácilmente la graciosa compara- 
ción de Vélez en el comienzo de su Diablo Co- 
judo. 



2 



II 



<í ESOTROS DE GLORIA PATRID Y a LA CABEZA DEL REY 

DON PEDRO» 



€ 



N la «Introducción» escrita por el Sr. Bonilla, 
y que precede en su libro á la novela de Vélez 
<le Guevara, hay algunos párrafos referentes á 
las explicaciones que el Sr. Duran, cumpliendo 
el encargo de la Academia, dio á las dudas de un 
señor ruso que deseaba traducir á su idioma El 
Diablo Cojuelo. 

El Sr. Bonilla aprovecha en su «Comentario» 
algunas de aquellas «explicaciones» y, antes de 
ocuparme de ellas, creo conveniente reproducir 
los mencionados párrafos, que son por demás in- 
teresantes y curiosos. . 

«En junta de 27 de Diciembre de 1850, cele- 
brada por la Real Academia Española, se dio 
<5uenta de una carta de D. Nicolás Pianitzky, en 
que manifestaba: «que deseoso de dar á conocer 
»en Rusia las bellezas de nuestro idioma, se ha 
^propuesto traducir el Diablo Cojuelo de Gue- 
>vara (sic), para lo cual pide explicaciones á la 
»Academia sobre algunas dudas que se le han 
»ofrecido. La Academia acordó que se remita di- 
»oha carta al Sr. D. Agustín Duran, para que la 
»conteste>. Así dice el Libro de Actas de la Real 
Academia Española, que empieza en 22 de Oc- 
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tubre de 1840 y concluye en IS de Octubre de 
1853, al fol. 293. En junta de 29 de Abril de 
1852 se dio cuenta de un oficio de Duran , en que 
manifestaba haber cumplido, en la medida de 
sus fuerzas, el encargo de la Academia, y acom- 
pañaba las observaciones que se le habían ocu- 
rrido acerca de las dudas consultadas por el se- 
ñor Pianitzky. Al mismo tiempo solicitaba que 
algunos otros señores académicos diesen la últi- 
ma mano á sus trabajos. La Academia, agrade- 
ciendo el celo demostrado por Duran, nombró 
una comisión compuesta del Marqués de Molíns, 
do D. Juan Eugenio Hartzenbusch y de D. José 
Caveda para que desempeñasen la referida fun- 
ción de completar las observaciones de Duran. 

»La comisión presentó dictamen en junta de 
27 de Mayo de 1852, encareciendo extraordina- 
riamente «el mérito literario del trabajo del se- 
»ñor Duran, al que apenas ha podido añadir re- 
^flexión alguna importante, y sí sólo las muy le- 
»ves que acompañaba. Proponía que se le diesen 
»]as más sinceras gracias, y que se contestase al 
iGobierno (por cuyo conduelo había llegado la 
>petición del Sr. Pianitzky) cuan conveniente se- 
-^ría no distraer á la Academia de sus importan- 
i tes tareas con preguntas de esta especie ^ en las 
jque, como en el caso presente, se observa una 
» lastimosa ignorancia del idioma castellano, cu- 
ajas bellezas se quieren dar á conocer en otro 
>idioma tan diferente como el ruso. La Academia 
>aprobó cuanto se proponía, y acordó que al re- 
»mitir al Gobierno la contestación á las pregun- 
> tas del Sr. Pianitzky, cuidase el Secretario de 
^hacerle presente lo que se proponía en los tér- 
>minoá prudentes que llevó entendidosD. 

^Ignoramos si se llegaría á imprimir la tra- 
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ducción del Sr. Pianitzky, pero el borrador de 
las Notas de Duran se conserva entre sus pape- 
les, que hoy paran en el departamento de ma- 
nuscritos de la Biblioteca Nacional. Es un tomo 
en 8.° bastante voluminoso , escrito todo de letra 
de Duran. Hay en él textos interpretados repeti- 
das veces, y en ocasiones de distinta manera en 
unas papeletas que en otras. Las observaciones 
son, por regla general, atinadas, y nosotros las 
hemos aprovechado en nuestro «Comentario», ci- 
tándolas siempre que las utilizamos. Duran omi- 
tió muchos pasajes obscuros que requerían expli- 
cación, y comentó prolijamente á veces palabras 
ó frases de suyo evidentes y claras; pero esto 
obedecía á la necesidad de sujetarse á los puntos 
consultados. Entre los mismos borradores hay 
copia del oficio que Duran dirigió á la Academia, 
lamentándose de la ignorancia del Sr. Pianitzicy 
y augurando mal éxito á su empresas. 

De intento he subrayado algunas frases en los 
anteriores párrafos del Sr. Bonilla, porque en- 
tiendo que bien merece que se fije en ellos la 
atención, y muy particularmente la de los seño- 
res académicos actuales. 

Contradiciendo la opinión del Sr. Duran y de 
los otros respetables señores que ocupaban los 
eillones académicos á mediados del siglo ante- 
rior, se me figura que sería convenientísimo que 
la Academia Española considerase como una de 
sus importantes y muy preferentes tareas la de 
comentar y esclarecer las obras más estimables 
de nuestra literatura, purgándolas de errores y 
explicando sus pasajes, modismos y vocablos 
obscuros, no sólo para que los españoles poda- 
mos gustar de ellas por completo, instruyéndonos 
j deleitándonos, sino para que los extranjeros 
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puedan traducirlas á sus idiomas oon menores di- 
ficultades; que honor y orgullo debe ser para una 
nación ver que las obras de sus insignes escritores 
son buscadas oon interés y aprecio en los países 
más apartados, y traducidas á las lenguas más 
diferentes de la nuestra, como halagüeño testi- 
monio de admiración sincera y entusiasta. 

La desdeñosa lástima con que el Sr. Duran la- 
mentaba la ignorancia del Sr. Pianitzky no pa- 
rece muy justificada ni con fundamento tan cier- 
to como su augurio, respecto al mal éxito de la 
empresa intentada por aquel caballero ruso, pues 
aviado estaba éste para traducir la obra si todas 
las «explicaciones» que debían resolver sus dudas 
eran como algunas de las que aprovecha ahora 
el Sr. Bonilla, teniéndolas, según indica, por las 
más atinadas. 

En el «tranco tercero», por ejemplo, el Sr. Pia- 
nitzky leyó lo siguiente: «Esta se llama la calle 
de los OestoSy que solamente saben á ella estas 
figuras de la baraja de la corte que vienen aquí 
á tomar el gesto con que han de andar aquel día 
y salen con perlei^ía de lindeza, unos con la bo- 
quita de riñon, otros con los ojitos dormidos 
roncando hermosura, y todos con los dos dedos 
de las manos, índice y meñique, levantados, y 
esotros de Gloria Fatri». 

El Sr. Pianitzky no comprendió qué quería de- 
cir «dedos de Gloria Patri». Veamos cómo se lo 
explicó el Sr. Duran. 

En el «Comentario» de la edición del Sr. Boni- 
lla se lee: «Esotros de Gloria Patri. — Extendi- 
dos, formando ángulo obtuso con la palma de 
la mano. 

»La figura que resulta de tener extendidos los 
dedos índice y meñique y encogidos ó cerrados 
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los demás de la mano, cuando se presenta á al- 
gún hombre, equivale á motejarle de cornudo, 
ó de marido que tiene una esposa infiel y la to- 
lera.» 

Declaro sinceramente que debo ser más c ob- 
tuso» que «el ángulo formado con la palma de la 
mano por los dedos extendidos», porque no veo 
por parte alguna la razón de esa nota ni su con- 
gruencia con la duda del preguntón ruso. 

Porque preguntar qué significa la frase «esotros 
de Gloria Patri» y responder que «presentar la 
mano colocando los dedos de cierto modo es mo- 
tejar á un hombre de cornudo» , tiene gran pare- 
cido con los famosos temas de ciertas gramáticas 
francesas. — «¿Ha comprado usted manzanas á su 
prima?— No, señor; pero tengo el cortaplumas de 
mi tío.» 

Basta leer el párrafo más arriba copiado para 
entender que no se trata en él de maridos « mo- 
tejables», de «signos injuriosos» ni de «epigra- 
mas accionados», sino de ridiculizar á los presu- 
midos que estudian posturas y gestos de afectada 
elegancia, frunciendo la boca, entornando los 
ojos, y poniendo los dedos de las manos, como 
aún en nuestros tiempos hacen algunos, particu- 
larmente cuando llevan guantes, en la forma in- 
dicada; levantados índice y meñique y esotros de 
Gloria Fatrif es decir, inclinados hacia ade- 
lante. 

Bastús, en su Memorándum anual ¡/perpetuo, 
refiriéndose á la frase latina Gloria Patri, es- 
cribe lo siguiente: «Este versículo tomado del 
Evangelio de San Mateo, que es una especie de 
profesión de fe, y por la cual se glorifica á la 
Santísima Trinidad, se dice al fin de cada salmo 
desde el año 368 Cuando pronunciamos este 
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versículo debemos inclinamos para adorar la 
Santa Trinidad». 

^Inclinados como fieles que pronuncian ó es- 
cuchan el Gloria Patri;» á eso y no á otra cosa 
equivale el dicho de Véiez de Guevara, á que la 
forma elíptica da más gracejo y fuerza. 

Pero si esta «explicación» no resulta muy ati- 
nada, en la de la Cabeza del rey D. Pedro hay in- 
exactitudes aún más incomprensibles por tratar- 
se de cosas de sobra conocidas. 

«Hay en Sevilla, dice, una calle llamada del 
Candilejo. En una de sus paredes está incrustado 
el busto de alto relieve, que dicen representa al 
rey D. Pedro el Cruel,* — A continuación relátase 
brevemente la tradición que dio nombre á la callo 
y fama á D. Pedro por el acto de justicia á que 
alude Quevedo en estos versos de uno de sus ro- 
mances: 

«Pues Don Pedro de Castilla, 
Tan valiente y tan severo, 
¿Qué hizo sino castigos 

Y qué dio sino escarmientos? 
Quieta y próspera Sevilla 

Pudo alabar su gobierno, 

Y su justicia las piedras 
Que están en el Gatidilejo.> 

Examinábase un chico y le preguntaron la de- 
finición d^l cangrejo. El muchacho respondió 
que era un pez colorado que anda hacia atrás.— 
Perfectamente, replicó el profesor; la respuesta 
es exacta, salvo que el cangrejo no anda hacia 
atrás ni es pez ni colorado. 

Si el Sr. Duran se hubiera tomado el trabajo 
de repasar la «Noticia histórica del origen del 
nombre de las calles de la M. N. M. L. y M. H. ciu- 
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dad de Sevilla, por D. Félix González de León» 
— Sevilla, 1839— habría sabido que no hubo nun- 
ca en aquel sitio tal husto de alto relieve ni tal in- 
crustación en la pared. 

«CALLE DEL CANDILEJO» 

«Es bastante conocido el origen del nombre de 
esta calle, dice González de León, por el suceso 
que en ella pasó con el rey D. Pedro el año de 
1354, y fué que, saliendo de noche, como acostum- 
braba, á pasear la ciudad, se encontró un hombro 
en esta calle, á quien, por conocerlo, le dio muer- 
te. Halló la justicia el cadáver, y haciendo infor- 
maciones de los vecinos, una anciana que allí 
vivía y que se asomó á una ventana con un can- 
dil en la mano al ruido de las espadas, dijo: que 
6in duda había sido el Rey el que había hecho 
aquella muerte, porque, aunque disfrazado, lo 
había conocido en el ruido natural que al andar 
hacían las canillas de sus piernas. Esta averigua- 
ción (con otros datos que constaron en la causa) la 
hizo Martín Fernández Cerón, alcalde mayor de 
Sevilla (1). El rey estaba deseoso de ver cómo la 



(1) El Br. Duran al hablar de la averiguación y sentencia, 
refiérese impersonal mente á «los jueces» , sin determinar 
quiénes fueron. D. Juan de la Hoz y Mota en su comedia El 
tnontanés Juan Pascual ^ primer asistente de Sevilla j supone 
caprichosamente que este altivo, valeroso y justiciero la- 
brador, personaje por él imaginado, y que dice hecho asis- 
tente de ?.quella ciudad por el Rey, fué quien descubrió al 
delincuente y dictó el fa'lo, haciendo poner la cabeza fin- 
gida en el lugar donde se cometió el homicidio. 

Allí lleva Juan Pascual al Monarca en la escena última de 
la obra, y le dice: 

«Ya que el reo no os entregue. 
Lo que hará la industria mía 
Es entregaros la estatua 
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justicia averiguaba el delincuente, y cuando vio 
lo que resultaba de la causa^ mandó hacer mer- 
ced á la anciana, y que, como se acostumbra 
poner las cabezas de los delincuentes donde co- 
meten los delitos, se pusiese en aquél la suya 
copiada en piedra. Así se ejecutó, y por este 
suceso y memoria del candil de la anciana, tomó 
la calle el nombre del Candilejo, y la inme- 
diata de la Cabeza del rey D. Pedro, La cabeza 
de piedra primitiva permaneció allí cerca de 
trescientos años, hasta que en el año de 1600 la 
mandó quitar la ciudad y poner en su lugar un 
busto DE MEDIO CUERPO, representación del mis- 
mo rey, en un nicho decente ^ todo de piedra, 
que es como permanece en el día, renovado va- 
rias veces. » 

La calle del Candilejo llamábase antes « de los 
Cuatro cantillos» y á la de la Cabeza del rey don 
Pedro le decían «calle del Velador». —El suceso 
referido ocurrió junto á la esquina que forman 
ambas calles «y por memoria de este caso, dice 
Espinosa de los Monteros (1), mandó poner en 
aquella esquina, en una concavidad y su cabeza 
hecha de piedra, la cual se renovó pocos años há, 



Y la causa fenecida 
Para que en elln , señor. 
Ejecutéis la justicia.!» 

• La «acotación» que sigue demuestra que el autor creía 
que « la cabeza de D. Pedro » se puso tal como estaba cuando 
él escribió su comeda en la segunda mitad del siglo xvii. 

«^{Descübrese UN NICHO, y en él la imagen del Rey^ DE MEDIO 
CUERPO fingido de piedra.)* 

Hago esta cita como una prueba más de que no hubo en 
aquel sitio el busto de alto relieve incrustado en la pared, dj 
que habla el Sr. Duran. 

(1) Historia y grandezas de la gran ciudad de Sevilla. Parte ii. 



NOTAS Y COMENTARIOS 27 

y se puso en lugar de ella el medio cuerpo que 
hoy está. > 

No obstante lo dicho por González de León, por 
Espinosa y por otros, sábese hoy de modo cierto 
que la primitiva cabeza que mandó hacer y poner 
el rey D. Pedro (y que era sólo una cabeza como 
cortada y separada del cuerpo por el hacha del 
verdugo) no era de piedra. Según testimonio de 
quien la poseyó, recogido por el canónigo doc- 
tor D. Ambrosio de la Cuesta en un tomo de Me- 
morias históricas sevillanas , la cabeza era «de 
barro cocida y pintada, con el pelo corto, que 
sólo le cubría el cuello, cortado alrededor y cer- 
cenado por la frente como entonces se usaba, sin 
bigotes ni barbas, el rostro algo abultado y en la 
cabeza un bonete redondo, traje de aquel tiempo:». 

En dichas Memorias léese también que, «cuan- 
do desapareció aquella cabeza, la Ciudad acordó 
que se hiciese una eftgie de piedra, que repre- 
sentase la persona del rey D. Pedro, en traje é 
insignias reales y se pusiesen las armas de Cas- 
tilla y León en un escudo á costa de la Ciudad y 
se colocase en un nicho el bulto del rey de me- 
dio CUERPO. » 

Si el Sr. Bonilla quiere persuadirse de que 
nunca hubo aquella incrustación en la pared ni 
aquel husto de alto relieve, de que habla el se- 
ñor Duran en la «nota» por él aprovechada, 
puede hallar curiosos pormenores en la obra del 
ilustrado escritor sevillano D. José Gestoso y 
Pérez, titulada Sevilla Monumental y Artística, 
t. III, pág. 396. 

Y si todas las «explicaciones» que obtuvo el 
Sr. Pianitzky son como éstas y como alguna más 
de que en otros artículos he de ocuparme, no es 
cosa extraña el mal éxito augurado á su empresa, 
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f)orque ya con esto de la « cabeza > y aquello do 
as «manos», tenía bastante eL pobre señor ruso 
para embrollarse aún masen sus dudas, saliendo, 
como vulgarmente se dice, «con las manos en la 
cabeza». 



iir. 

«UN ESTUDIANTÓN DEL CORPUS». 



€ 



X Diablo Cojuelo y D. Cleofás, estando en Se- 
villa, «al entrar por la calle de las Armas, que so 
sigue luego á siniestra mano (yendo por la plaza 
del Duque), en un gran cuarto bajo euyas rejas 
rasgadas descubrían algunas luces, vieron mucha 
gente de huerta capa^ sentados con gran orden, y 
uno en una silla con un bufete delante, una cam- 

f>anilla, recado de escribir y papeles, y dos acó- 
Ltos á los lados, y algunas mujeres con mantos 
de medio ojo sentadas en el suelo, que era un es- 
pacio que hacían los asientos; y el Cojuelo le dijo 
á D. Cleofás: «Esta es una Academia de los mayo- 

»res ingenios de Sevilla » 

En ella entraron D. Cleofás y su diabólico acom- 
pañante, siendo muy bien recibidos ó invitados 
para concurrir á otra junta , en que D. Cleofás 
sería presidente y el Cojuelo fiscal. Cuando más 
complacidos se hallaban todos en esta nueva 
junta, penetraron en el local de la Academia un 
alguacil de los veinte guarnecido de corchetes, 
con D.* Tomasa y su soldado, pretendiendo apo- 
derarse de la persona de D. Cleofás. 

Alborotóse la Academia con la intempestiva 
visita, y hubo protestas, voces y amenazas. 



/ 
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«Hombre hay aquí — dijo un Estudiantón del 
Corpus graduado por la feria y el pendón ver- 
^é— que si es menester no dejará oreja de minis- 
tro á manteazos, siendo yo el menor de todos 
estos señores.» 

El Sr. Pianitzky no comprendió el sentido de 
la frase subrayada, y en este punto era harto jus- 
tificada su duda y disculpable su ignorancia tan 
lamentada por el Sr. Duran, que en sus Notas 
intentó esclarecer el concepto en los términos si- 
guientes: 

«Estudiantón es aumentativo de estudiante. Se 
usa sólo en sentido despreciativo, y se aplica á 
aquellos estudiantes astrosos, ridículos y estrafa- 
larios, ya sea por su traje ó por sus estudios pe- 
dantescos, sin método y sin gusto.» 

Aunque no se explica bien qué papel hacía en 
aquella Academia « que era de los mejores inge- 
nios de Sevilla», y en la que había «mucha gente 
de buena capa» (1), y hasta damas como la insig- 
ne escritora D.* Ana Caro, un estudiante astroso, 
ridículo y pedante, como lo cree el Sr. Duran, 
claro es que, por sus modales y palabras, le cua- 
draba bien el nombre de «estudiantón», estu- 
diante estrafalario y grosero, pero posible es que 
en este caso Vélez de Guevara, llamándolo «es- 
tudiantón del Corpus » , se refiriese sólo á su cor- 
pulencia y aspecto (2). 



(1) Así llamaban á las personas de calidad y posición. El 
ingenioso poeta D. Jerónimo de Cáncer y Velasco, en la «Já- 
cara del Mulato, el Capeador», dice: 

« Fué siempre tan inclinndo 
á anclar con la gente honrada, 
que 86 llegaba de noche 
á hombres de buena capaj>, 

<2) D. Juan Vélez, hijo de D. Luis, emplea un aumenta- 
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Las figuras grotescas y las danzas ridiculas 
que salían en la procesión del Corpus admiraban 
y regocijaban extraordinariamente al pueblo, que 
on sus chistosas y satíricas comparaciones solía 
recordarlas, y asi de una mujer fea se decía que 
cera una tarasca», de un quídam de poco juicio y 
casquivano, que «era un danzante» , y de un hom- 
bre demasiado alto y fornido, que era «un gigan- 
tón del Corpus». 

En el entremés de Los dos alcaldes encontrados 
(2.* parte) se leen estos versos, que vienen aquí 
como de propósito: 

— Sosiegue el pecho Alcaldón. 
— Suéltame, doña Tarasca. 

La paranomasia de «estudiantón» y «gigan- 
tón » bien puede servir para hacer la frase, sin 
que lo «del Corpus» tuviera más alcance, ó acaso 
con la intención de referirse más claramente á 
la estatura y fortaleza, teniendo en cuenta que 
el estudiantón no sería pequeño ni desmirriado 
cuando ofrecía «no dejar oreja de ministro á 
manteazos». 

«Muchos de estos (estudiantes) — dice el señor 
Duran — eran pobres y miserables, y se dedica- 
ban á componer «ó ejecutar» en las ferias unos 
dramas sacros y alegóricos llamados Autos Sa- 
cramentales ó del Corpus Christi.» 

Cierto es que algunos estudiantes pobres, y 
también algunos ricos, se dedicaban á escribir 
«autos sacramentales». El Sr. González Pedroso, 



tivo análogo en la comedia El Mancébón de Los Palacio8j y na 
ciertamente para presentar un mancebo ridículo y estrafa- 
lario, sino un mozo, aunque rudo, gallardo, fuerte y va- 
leroso. 
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colector de los «Autos» en la Biblioteca de Riva- 
deneira, dice en su prólogo: «Cervantes consigna 
que hasta en lugares demasiado pobres sin duda 
para que fueran á ellos ni aun las compañías de 
la gangarilla, se hallaba introducida la costum- 
bre de representar «los mozos del pueblo» en el 
día de Dios y autos compuestos por algún estu- 
diante metido á poeta » Y no hay que olvidar 

que el pastor Grisóstomo, que muchos años había 
sido estudiante en Salamanca, al decir del ca- 
brero que refiere á Don Quijote la historia del 
infortunado amante, «fué grande hombre de com- 
poner coplas , tanto que él hacía los villancicos 
para la noche del nacimiento del Señor, y los 
autos para el día de Dios y que los representaban 
«los mozos del pueblo», y todos decían que eran 
por el cabo». Don V. de la Fuente en su Historia 
de las Universidades, Mr. Reynier en su recién 
publicado libro La Vie Universitaire dans Van- 
cienne Espagne, París, 1902, y otros muchos au- 
tores, hablan de las composiciones, frutos de la 
vena estudiantil, para celebrar la Navidad y la 
fiesta del Sacramento , pero en ninguna parte he 
leído que los autos fueran ejecutados por los es- 
tudiantes en las ferias de los pueblos. 

«Para representar estas farsas ambulantes les 
servían de tablado ó escenario unos carros que 
llevaban consigo, cuyo destino se indicaba al pú- 
blico POR UNA BANDERA VERDE que sobvc ellos On- 
deaba,» 

Lástima grande es que el Sr. Duran no decla- 
rara dónde había encontrado la curiosa noticia 
de e?a bandera verde, distintivo de los « carros » 
del Corpus, y que sobre ellos ondeaba, porque yo 
con menos fortuna no he logrado hallar rastro 
de ella ni en las obras referentes al teatro anti- 
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guo que he consultado , ni en las respuestas de 
personas eruditas á quienes he acudido en de- 
manda de datos ciertos (1). Hay que advertir, sin 
embargo, que aun siéndolo los aportados por el 
Sr. Duran, no es fácil saber cómo se formó la 
ñrase de Vélez de Guevara, porque el «Estudian- 
tón», debía ser <:graduado por las ferias y la 
bandera verde», que no es lo mismo feria que 
ferias^ ni pendón que bandera. 

«La pobreza é ignorancia de los estudiantes — 
sigue diciendo el Sr. Duran — les impedía (sic) 
tomar los grados y honores universitarios, y así 
no tenían más celebridad y aplauso que los que 
lograban en la Feria. A esto alude cuando les su- 
pone el autor graduados por ella, ya que no lo 
eran por las Universidades» (2). 

Limitándome á lo que es objeto de estos ar- 
tículos, sólo he de manifestar cuan sensible es 
que el Sr. Duran tampoco exprese en qué Feria 
lograban celebridad y aplauso los estudiantes; 
pues aquí, por lo visto, no se trata ya de las «fe- 
rias» — en plural y con minúscula,— donde «re- 
presentaban los autos», sino de una Feria deter- 
minada y tan importante, que nada menos que 
letra mayúscula merece. 



(1) En La Picara Justina dice ésta cuando refiere su Ue- 
gada á León: « Comencé á entretenerme en mirar la iglesia; 
es bien galana, tanto que pensé que era el carro del día del 
Corpus, adornado de varios gallardetes y banderolas.» 
Como no dice más no puede colegirse que á más de esas 
«banderolas y gallardetes», que eran adorno, hubiese una 
« bandera verde », que fuera distintivo. 

(2) Si fuera cierta esta afirmación, El Licenciado Vidriera, 
de Cervantes, por ejemplo, no hubiera podido decir: «...yo 

soy GRADUADO EN LEYES POR SALAMANCA, doudc CStudié CON 
POBREZA...» 
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Creo sinoeramente que el Sr. Bonilla no habría 
aprovechado esta nota en su « Comentario » sólo 
con que hubiera recordado unos versos que él 
mismo cita, algunas páginas antes, en la explica- 
ción del vocablo corchetes. 

El Ldo. Quiñones de Benavente da fin á su en- 
tremés de Los cuatro galanes^ con una canción 
que empieza: 

«Téngamse los embozados,, 
tus ojuelos matasietes 
espadachines de amor, 
hroqueleros de la muerte » (1). 

Y más adelante dice: 

«Tan matantes 
son tus ojos criminales, 
ojos de rastro y estafa, 
jiferitos (2) y corchetes, 
que son rufianes azules 

DE LA hería y PENDÓN VERDE.» 

Héria y feria y aunque el Diccionario de Auto- 
ridades, y aun el novísimo de la Academia no lo 
digan, son la misma cosa^ como se verá más ade- 
lante. 

La frase de Vélez de Guevara no es suya; es 
una frase hecha, una frase popular y corriente en 



(1) Broqueleros^ pendencieros, quimeristas. 

(2) Jiferitos^ dim. áe jiferos, matadores de reses. Cervan- 
tes, refiriéndose en El Coloquio de los perros á la jifería sevi- 
Uana, dice que «es gente anclia de conciencia, desalmada, sin 
temer al rey ni á su justicia»; que « los jiferos con la misma 
facilidad matan á un hombre que á una vaca », y que «todos 
se pican de valientes y aun tienen sus puntas de rufianes». 
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SU época, particularmente en el lenguaje picares- 
co, y que, aunque pudiera aplicarse! aquel «Estu- 
diantón:^ y á otros por el estilo, referíase en gene- 
ral á una clase de la hampa, entonces abundan- 
tísima: la de los bravos, quimeristas y rufianes. 

La unión áe\ pendón verde y de la hería, como 
en la frase de Vélez de Guevara van unidos la 
feria y el pendón verde, no es casual. 

Entre los « Romances de Germanía de varios 
autores, con el vocabulario compuesto por Juan 
Hidalgo » , hay uno que empieza: 

«Ya los boticarios suenan 
al son de los almireces...» 

En ese romance, hablando del rufián Benito 
Jiménez, dice el autor: 

«Un hombre que ser solía 
tenido hace muchos meses 
por uno de los que llaman 

DE LA hería y PENDÓN VERDE, 

vino huyendo á Sevilla, 
que es Chipre de los valientes, 
por no sé qué niñerías, 
robos, capeos y muertes.» 

En la « Vida y hechos de Estebanillo González, 
hombre de buen humor», dice el protagonista 
refiriendo lo que le sucedió en Lisboa (cap. iv): 

«Llegó á esta sazón un bajel de aquella ciudad, 
que es fior del Andalucía, gloria de España y es- 
panto del África, en efecto la pequeña Sevilla y 
la sin segunda Málaga. Saltaron en tierra una 
docena de bravos de los percheles, que venían á 
cargar de arcos de pipas, y como siempre he sido 
inclinado á toda gente de hería y pendón verde. 
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al punto que vi esta cuadrilla de bravos me hice 
camarada con ellos, y como no son nada lerdos 
convidábanme á beber, y llevándome á la taberna 
hacían quitar el ramo.» 

Mi excelente amigo, el ilustrado escritor D. Ra- 
fael Salillas, conocedor «al dedillo:» de toda nues- 
tra literatura picaresca, que ha leído y releído 
cien veces para sus notables estudios de filología 
y de antropología criminal, de que son gallarda 
muestra las dos obras que bajo el título genérico 
El delincuente español tiene publicadas, — El len- 
guaje y La hampa — , cita en ésta la palabra héria 
y dice: «Heria, aunque el Diccionario ha dejado 
perder su significación, equivale á algo semejan- 
te á hez ó escoria:^ , poniendo por nota la siguien- 
te quintilla de una composición de mosén Juan 
Tallante {Cancionero general de Hernando del 
Castillo, pág. 28, col. 2.*): 

«Esta siguiente materia 
demuestra ser en trincada, 
porque la carne y miseria 
es una turbada héria 
muy revuelta y enredada.» 

Algo más adelante vuelve el Sr. Salillas sobre 
la palabra héria, y, prescindiendo sin razón de la 
h inicial que tan necesaria le es , piérdese en in- 
geniosas conjeturas tratando de hallarle origen 
vascuence, por su semejanza con la palabra eria, 
que en aquella lengua significa enfermedad y 
desperdicio, lo que, según dice, «confirma su pre- 
sunción, fundaaa en el concepto eliminativo so- 
cial de que aludiese á hez ó escoria:». 

Si los señores académicos, en vez de incomo- 
darse porque los distrajeran de sus «importante» 
tareas:» pidiéndoles explicación de los pasajes 
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obsoaros de nuestras obras antiguas, se hubieran 
ocupado en esclarecerlas con el estudio y esmero 
necesarios, y en vez de lamentarse de la igno- 
rancia de los que preguntan no hubieran contri- 
buido á ella «dejando perder el significado» de 
palabras tan usadas como héria , y sin explicar 
en su léxico el sentido de modismo tantas veces 
empleado como ese de «Za héria y él pendón ver- 
de^, ni el Sr. Pianitzky habría tenido que hacer 
su pregunta^ ni el Sr. Duran que «fantasear» su 
respuesta, ni el Sr. Salillas tendría que devanarse 
los sesos buscando etimologías vascuences, ni yo 
tendría que señalar al Sr. Bonilla el desliz de ha- 
ber aprovechado la nota del Sr. Duran, creyén- 
dola atinada. 

Don Vicente Salva, en su «Nuevo Diccionario 
de la lengua castellana» — París, 1851, — dice 
muy razonablemente que con el Diccionario de 
la Academia en la mano apenas podría darse un 
paso en la lectura de muchas obras, hasta el ex- 
tremo de que «el aficionado á las bellas letras no 
podría leer las Coplas de Mingo Eevulgo, al prín- 
cipe de los poetas de su siglo Juan de Mena, ni, lo 
que parecerá increíble^ los escritos de autores 
tan castizos y de época muy posterior, como lo 
son Alemán y Cervantes.»— «Sirva de comproba- 
ción — agrega — la lista que pongo al pie de las 
voces y frases de éste , olvidadas por la Academia, 
que yo he añadido». En esa larguísima lista se 
halla € Héria por feria», y en el lugar correspon- 
diente de su Diccionario el Sr. Salva pone: 
«HÉRIA, f. HAMPA. [ II ant. feria].» 
Pero si no fuera suficiente lo dicho por el señor 
Salva; si no bastara la identidad de la frase usada 
por Vélez de Guevara y las que se leen en la jácara 
de Hidalgo, en el entremés de Quiñones y en el re- 
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lato de Estebanillo^ pues la frecuente transforma- 
ción de la h en f y de la f en h no hay quien la 
ignore (1), ¿cómo no llama la atención ese pendón 
verde, siempre detrás de la palabra héria ójeriaf y 
que si no es como «la bandera verde» del Sr. Duran, 
distintivo de los carros del Corpus, es seguro in- 
dicio para dar con la explicación que se desea? 



(1) Estas transformaciones en nuestra lengua son bien 
conocidas y todos saben, por ejemplo, que de la palabra 
antigua halda se ha formado la voz moderna falda, y que el 
antiguo Tocablo tafur se ha convertido en el tahúr mo- 
derno. Otro tanto sucedía con la g, la j y la h, en el lenguaje 
popular y de la gente apicarada. Cuando Don Pablos el 
Buscón va á Sevilla ( Vida del gran Tacaño, cap. x), su anti- 
guo condiscípulo Mata, entonces Matorral, por ser este 
nombre de más ruido, le da algunos consejos para alternar 
dignamente con los picaros. —«Haga vucé — le dice entre 
otras cosas — de la g h y de la h g, y diga conmigo: gerida, 
mogino, jumo, pahería, mohar, habalí y harro de vino.» 

Una prueba notable de la transformación de la f en h, 
en el lenguaje popular, ofrece Lope de Vega en su cono- 
cido romance A las venturosas bodas — de Felipe III y doña 
Margarita de Austria — que se celebraron en la insigne ciudad 
de Valencia, en el que está la copla siguiente: 

«Del mar á la tierra amiga 
ya Margarita salió; 
Dios á Helipe se la dio, 
San Pedro se la bendiga.» 

En el « auto Sacramental » de Tirso de Molina titulado El 
Colmenero divino, hay una escena en que figuran «El Colme- 
nero, la Abeja, el Alma, el Placer y el Cuerpo».— Éste viste y 
habla á lo villanesco.- En dicha escena se leen estos versos: 

Colmen. Abre ese otro corcho luego, 
verás qué se encierra en él. 

(Abre la tercera colmena y salen muchos cohetes y fuego.) 

ABE J. ¡ Ay, Cielo ! 

CUERP. ¡ Hueyo en tal miel ! 

Placer, ¿ Fuego dices ? ¿ Qué más fuego ? 

Podrían citarse centenares de ejemplos por el estilo; pero 
en este caso, por tratarse de caso harto sabido, aun los 
apuntados tengo por innecesarios. 
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Qaede para otro artículo, ya que éste traspasa 
los límites prefijados, el dar oon ella, guiados por 
ese «pendón verde» que ha de conducirnos a la 
Feria, de que la palabra héria procede, á mi pa- 
recer, sin duda alguna. 



IV. 

«LA FERIA Y EL PENDÓN VERDE» 



E 



;e citado en uno de los anteriores artículos el 
libró de D. Félix González de León, Noticia his- 
tórica del origen de los nombres de las calles de 
la ciudad de Sevilla, y á él recurro otra vez 
para copiar lo que dice en la página 56, al tratar 
de la «plaza de la Feria» : 

«Triste suerte le cupo á esta casa (la de los ca- 
balleros Cervantes) y á esta plaza, siendo teatro, 
castillo ó plaza fuerte en los dos motines ó su- 
blevaciones populares, las mayores que se han 
conocido en esta ciudad, la una á 8 de Mayo de 
1521 y la otra á 22 de Mayo de 1652 La pri- 
mera de estas sublevaciones es la que se conoce 
vulgarmente por de la feria y pendón verde, 
porque los amotinados sacaron de la inmediata 
parroquia {Omnium Sanctorum) un estandarte 
verde, que por trofeo de los moros estaba colga- 
do en la capilla de Jesús Nazareno, bajo cuya 
bandera se convocaron.» 

Ya tenemos aquí juntas, y explicadas sencilla- 
mente por un suceso perfectamente histórico, 
las palabras Feria y pendón verde , formando la 
frase usada por Vélez de Guevara, y no hay que 
olvidar que éste supone aquellos sucesos de su 



42 EL DIABLO COJÜELO 

novela ocurridos en Sevilla, donde está el «Estu- 
diantón» que dice «graduado por la Feria y pen- 
dón verdea , el cual, bravucón y pendenciero, pro- 
pone sencillamente sublevarse contra la autori- 
dad, «no dejando oreja de ministro á manteazos». 

La frase no puede estar en este caso más pro- 
pia ni más oportunamente aplicada. La explica- 
ción no podía tampoco ser más sencilla ni más 
fácil, tratándose de un suceso notable y conoci- 
dísimo, referido por cuantos de la historia de Se- 
villa se han ocupado. 

Ortiz de Zúñiga, en sus antiguos Anales ecle- 
siásticos y sectuares; Guichot, en su moderna 
Historia de Sevilla (1) y en su Historia del Ayun- 
tamiento de dicha ciudad; Gestoso, en su ya men- 
cionada obra Sevilla Artística y Monumental, el 
anónimo autor del Discurso de la Comunidad de 
Sevilla, dan, entre otros, pormenores curiosos 
de aquel motín de la plebe sevillana, que hosti- 
gada por el hambre y exasperada por el aban- 
dono de las autoridades, planteaba violentamen- 
te, en los comienzos del siglo xvi, la «cuestión 
social» , todavía no resuelta y casi en el mismo 
estado al empezar el siglo xx. 

Guando el pueblo famélico pide pan con voces 
de angustia, se procura entretenerlo con prome- 
sas vanas y engañarlo con palabras falaces, pro- 
longando su insoportable situación, como cuerda 
cada vez más estirada que ha de saltar forzosa- 



(1) El Sr. Guichot, que en el cuerpo de su Historia da noti- 
cia de este motín en la fecha correspondiente y lugar oportu- 
no — tomo IV, págs. 32-36,— inserta después en los «Apéndices 
á su obra — tomo VII. Segunda parte. Documentos, memoritiSj 
noticias feíG.f siglo xvii— una relación del mismo, suponién- 
dolo ocurrido en 1621 y colocándolo entre los sucesos de 
este año , por evidente distracción. 
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mente un día. Cuando esto ocurre, y el pueblo, 
enloqueoido por el hambre é indignado por los 
engaños de las autoridades y por los abusos de 
logreros y acaparadores, se desborda, exigiendo 
con enérgicas demostraciones lo que antes de- 
mandaba con ruegos y con lágrimas, entonces 
los celosos defensores del orden claman airados 
contra el desenfreno popular, y tan tacaños como 
fueron para dar panes y socorros, son pródigos 
entonces en tiros y cuchilladas, castigos y de- 
nuestos. Los hambrientos amotinados son la 
plebe, la hez, el populacho, la chusma, la ca- 
nalla. 

Gomo ocurre siempre en toda agitación y mo- 
vimiento populares, á los promovedores úñense 
pronto gentes que no van movidas por la justi- 
cia de la causa ni por el común interés con los 
amotinados; espíritus levantiscos llevados por la 
afición al tumulto^ al desorden y á la lucha; «pes- 
cadores en seco:», alentados por la esperanza y 
el afán de hallar ganancia segura en río revuel- 
to; frenéticos exaltados ó malintencionados in- 
trusos, que, desviando el movimiento de su cauce 
natural, lo llevan á excesos y demasías, abriendo 
cárceles, saqueando casas, atropellando inocentes 
y satisfaciendo venganzas. 

De todo ello hubo algo en aquel motín de la 
Feria, que dejó memoria perdurable en la demás 
gente de Sevilla, y ésta, olvidando los justos mo- 
tivos de aquel alzamiento popular, sólo recordaba 
las tropelías de los que llamaba con espanto, 
como Estebanillo González llamaba con entusias- 
mo á otros «bravos» por el estilo, gentes de la fe- 
ria y pendón verde. 

Lo que se les dijo como dicterio tomáronlo 
como dictado, y los valientes, los matones, los 
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€ guapos :», de igual modo que los bravucones, ja- 
ques, picaros y rufos que, por toda Andalucía, 
y particularmente en Babilonia (Sevilla), anda- 
oan en constantes triscas y pendencias con guroSf 
ajerradores, arpias y tomajones (alguaciles, cor- 
chetes, ministros y criados de la justicia), mi- 
diendo la bayosa (su espada) con la Durindana 
(espada de la justicia) , aceptaron aquella denomi- 
nación en memoria de los < bravos y triscadores 
feríanos» de 1521. 

En una relación que tengo á la vista del otro 
motüi que hubo en la Feria, por idénticas cau- 
sas y con muy parecidos incidentes, el año de 
1652 (1), dice el autor, refiriéndose á los c fe- 
ríanos»: 

<3:Todos estos oficiales por la mayor parte se 
recogen en Sevilla en tres parroquias. La de 
Omnium Sandorum que llaman la Feria, que es 
donde todos los jueves se hace feria pública. Hay 
allí una buena plaza, muchas tabernas, bodegones, 
fr eider ias, casas de trato, lanerías, carnicería y 
pescadería, y en esta plaza están las casas del 
Marqués de la Algaba, con pasadizo á la iglesia, 
la cual es muy capaz, y de clérigos traviesos. Lin- 
da cerca con la Alameda, en la cual está el mo- 
nasterio de monjas de Nuestra Señora de Belén, 
carmelitas, y por más adelante de la plaza tiene 
el convento de San Basilio Magno; y se compone 
esta collación de muchas casas pequeñas, y de 
poco precio, en las cuales viven á dos y á tres y 
á cuatro vecinos juntos, con poca ropa.» 

En toda la « relación :» se designa á los amoti* 



(1) Diario exacto de la sablevación de alguna plebe de la 
parroquia de Omnium Sanctorum^ Tulgarmente llamada <EI 
barrio de la Feria». — Sevilla, 1841. 
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nados de la Feria con los nombres más injuriosos 
y despreciativos: «picaros arrastrados y descami- 
sados»^ como los llamaba D. García de Porras; 
«hombres baladíes y de poco fuste»; gente de mal 
hacer, y sobre todo chusma y canalla á cada diez 
renglones. Por estos datos puede formarse idea 
de la opinión en que estaba en Sevilla la gente 
de la Feria — 6 de la héria, que tanto da (1) — eu 
que hasta los clérigos eran traviesos, y en que 
tuvieron por una de las cabezas del motín de 
1652 nada menos que á uq doctor^ clérigo tam- 
bién, llamado Bernabé de Filgueiras, «natural 
de Granada, de ánimo bullicioso y alborotador, 
buena cabeza pero mal juicio;. buen estudiante y 
estadista, que, según se vio después, era el que 
disponía los bandos y órdenes». Por lo visto, 
aquel doctor no le iba en zaga al «Estudiantón del 
Corpus, graduado por la Feria y el Pendón ver- 
ve», á quien Vélez de Guevara se refiere en su 
Diablo Cojuelo, 

Aunque resulte digresión inoportuna y desde 
luego extraña al objeto principal de estos ar- 
tículos, he de aprovechar la ocasión para hablar 
del contraste singularísimo que ofreció Sevilla 



(1) En La Lozana andalma se encuentra otro dato que lo 
corrobora , al referirse Aldonza , en el capítulo ó mamotre- 
to iij á «cuantos traperos había en la cal de la Heria:», de 
Córdoba, que, como la calle de la Feria de Sevilla, era cen- 
tro y mercado de traperos, ropavejeros y traficantes en 
prendas desechadas y trastos viejos. 

Estebanülo Gomales la llama «de la Feria» y afirma la se- 
mejanza cuando dice— Cap. v— : «Llegué á Córdoba á con- 
ñrmarme por Angélico de la calle de la Feria ^ y á re finar- 
me en el agua de su Potro, porque después de haber sido 
estudiante, paje y soldado, sólo este grado y caravana me 
faltaban para doctorarme en las leyes que profeso. » 
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en los agitados días de la sablevaoión de la Feria 
y el pendón verde. 

La misma oausa producía los más contrarios 
efectos. A la vez que los hambrientos sevillanos, 
con viril entereza, pedían pan y trigo en motín 
imponente, zurrando la badana á soldados y al- 
guaciles, hasta que fueron vencidos por el nú- 
mero de los contrarios y por su misma desorga- 
nización, tres mil famélicos carmonenses entra- 
ban en Sevilla, pidiendo al cielo misericordia con 
lastimeras voces, en procesión de penitencia, y 
zurrándose sin compasión sus propias carnes para 
aplacar la cólera divina y entretener el hambre. 

En el Discurso de la Comunidad de Sevilla, 
publicado por la sociedad de Biblióñlos Andalu- 
ces y anotado por D. Antonio Benítez de Lugo, 
se leen estos curiosos pormenores: 

« á la hora del sol puesto entró una proce- 
sión que venía de Carmona y había partido por 
la mañana en que venían hasta tres mil hombres, 
todos en penitencia, con sogas á las gargantas y 
ceñidas por los cuerpos, y con los cabos se azota- 
ban. Y venían siete cruces muy buenas y el cru- 
cifijo de la misericordia y un fraile franciscano 
con un crucifijo que era cosa de gran devoción y 
venía toda la clerecía. Y como lo supo el Provi- 
sor, mandó que todas las cruces los salieran á res- 
cebir, y así salieron hasta más adelante de San 
Agustín, y también salieron los frailes de San 
Agustín en procesión; y entraron por la ciudad y 
la anduvieron toda hasta San Salvador y luego á 
San Francisco, y los frailes salieron á rescibirles 
y de allí fueron á Nuestra Señora de la Antigua, 
y no entraron dentro porque había entredicho y 
anduvieron alrededor dando voces: «¡Señor, mi- 
sericorda con piedad», y luego otro día se fueron.» 
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De lo que al mismo tiempo hacían los « feria- 
nos» da sucinta noticia otro escritor antiguo, en 
el brevísimo relato que entre otros elijo, por su 
misma concisión, para que la digresión no pueda 
ser aún más enojosa por extensa que por inopor- 
tuna.i 

«Los vecinos déla collación de Omnium Sancto- 
rum, en el sitio que se hace la feria, entraron en 
la iglesia de esta collación y de la capilla de 
Gonzalo Gómez de Cervantes, que es debajo de 
la torre donde hay paveses y pendones antiguos; 
sacaron un pendón de damasco verde, y puestos 
en cuadrilla fueron al cabildo de la ciudad, que 
estaba junto al de la iglesia en el Corral de ios 
Olmos, y de puerta frontero de la Borceguinería 
en la plaza del Arzobispo, y pidieron á la ciudad 
trií^o y pan. La ciudad les respondió por el se- 
ñor D. Fernando Enríquez, veinticuatro, primo 
hermano del Rey Católico, se daría. 

»Fuéronse con esta respuesta, y otro día fue- 
ron á las casas del Duque de Medina y sacaron 
cuatro piezas de artillería y pusieron dos á la 
boca de cal (1) de Castro, otras dos á la de Ge- 
nova, y volvieron á pedir pan. 

»La ciudad se armó y los siguió hasta diverti- 



(1) Usábase indistintamente en aquellos tiempos de los 
vocablos cal y calle, como también se observa en El Diablo 
Cojuelo, de Vélez de Guevara. Góngora en su comedia Las 
firmezas de Isabela, dice: 

« Tu8 casas son principales 
en la calle de Bayona ; 
de renta sobre el Almona 
tienes quince mil reales. 

» Dos casas en cal de Escobas 
adonde de aceite haces 
nos almacenes capaces 
de catorce mil arrobas.» 
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líos por no haber matanza, y prendió algunos. 
Otro día volvieron y sacaron los presos de la 
cárcel y de la cuadra tirando bocas de fuego á 
ella. La ciudad sacó el pendón real y se armó; si- 
guiólos y derribó los portales de aquel barrio y 
las casas de Porras, y los encerró en la iglesia, y 
con esta satisfacción del motín, por intercesión 
de los Duques de Medina y Arcos, permitió la 
fuga de ellos por un postigo , ahorcando algunos 
para ejemplo.» 
Los penitentes de Carmona pedían al cielo el 

San poniéndose sogas al cuello; á los amotinados 
e Sevilla que pedían el pan al Ayuntamiento, 
les pusb al cuello las sogas el verdugo. El ham- 
bre siguió causando estragos en Carmona y en 
Sevilla; pero los desdichados <: feríanos:» tuvieron 
un castigo más, aunque ellos lo tuvieran por 
gala: su nombre sirvió desde entonces, y por al- 
gún tiempo, para designar á los picaros, á los 
sediciosos, á los bravucones, á los ruñanes, á la 
chusma, á la hampa, á la hez^ á la gente, en fin, 
llamada de la Feria — ó de la héria — y el pendón 
verde. 



V. 

ALGUNOS LEVES REPAROS H ALGUNOS DESLICES LEVES. 



R. 



•O presumo de docto, ni me las doy de erudito, 
ni pretendo echármelas de crítico. 

Aunque la ignorancia es atrevida, según dice 
un antiguo refrán, yo, que me reconozco ignoran- 
te, no tengo, sin embargo, atrevimiento para 
emular las glorias del célebre Fr. Gerundio de 
Campazas tirando los libros para meterse á pre- 
dicador, ni las del maestro Ciruela famosísimo, 
que puso escuela y no sabía leer. 

Hijo de Sevilla, he leído algo, no mucho, de- 
seoso de conocer la historia de la ciudad en que 
nací, y he sentido predilección por aquellas obras 
que de Sevilla tratan; ó cuyos sucesos en ella 
ocurrieron ó se suponen ocurridos, y muy parti- 
cularmente por las obras de los insignes escrito- 
res que en Sevilla 6 en su provincia vinieron á 
este picaro mundo, como Vélez de Guevara, na- 
cido en Ecija y en más de una ocasión residente 
en Sevilla. 

Por estas circunstancias. El Diablo Cojuelo ha 
sido uno de mis libros favoritos; he podido acla- 
rar algunos de sus pasajes, modismos y vocablos, 
que por obscuros ó ininteligibles me producían 
dudas y confusiones, y puedo ahora «permitirme 
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el lujo:» de notar deslices y de poner reparos á 
quien, sin duda alguna, puede enseñarme mucho 
de lo muchísimo que ignoro. 

Pero, ya puesto á ello, quiero terminar esta 
serie de articule jos, señalando al Sr. Bonilla al- 
gunos otros ligeros deslices que encuentro en su 
obra, por lo demás, como sinceramente he dicho, 
digna de aplauso y de alabanza. 

Leo en el «Comentario»: 

«Alguacil de los veinte. — Quizá esta frase tenga 
relación con el número de alguaciles de Sevilla. 

»Don Enrique 11 dispuso ya (lib. ii, tít. 14, ley 
23. Ord. Real) que los alguaciles de corte «por 
»la entrega y exeoución que hicieren en la ciudad 
»de Sevilla , no lleven más de la veintena parte, 
»que son cincuenta maravedís al millar.» 

»Durán entiende que alguacil de los veinte es 
uno de los alguaciles que así se llamaban en al- 
gunas ciudades, donde había este número fijo de 
oficiales de justicia ó municipales.» 

Por este sistema de « comentar » , pudiera re- 
cordarse también la copleja de El Avantal^ en- 
tremés de Bena vente ^ que dice: 

«Pulidísimo alguacil, 
cuyas pobladas melenas 
entre veinte perros de agua 
con el más lanudo apuesta» ; 

y decir que se llamaban alguaciles de los veinte 
por los veinte perros de la copla. 

Puede el Sr. Bonilla tachar el quizás del pri- 
mer párrafo y poner tiene donde dice tenga; su- 
primir por completo el párrafo segundo, que en 
nada es pertinente, y en vez de la vaga suposición 
del Sr. Duran, dar noticia determinada y cierta 
de lo que era en Sevilla un alguacil de los veinte^ 
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Ó , como llama á uno de ellos el gracioso Carrillo 
en Las mocedades del Duque de Osuna: 

«alguacil de dos docenas 
menos cuatro », 

conforme á los siguientes verídicos datos «oficia- 
les». 

En las Ordenanzas de Sevilla mandadas reco- 
pilar por los Beyes Católicos, y en el título refe- 
rente á las atribuciones, salarios, exenciones, etc., 
del alguacil mayor y de los alguaciles subalter- 
nos, se lee lo siguiente: 

«Además de los dichos Lugartenientes, el Al- 
guacil mayor tenga veinte Mguaciles á caballo^ 
que sean vecinos de la ciudad, hombres buenos 
y de buena fama y que no sean pecheros.» 

Estos veinte alguaciles á caballo debían ser 
nombrados por elección como los jurados, uno 
por cada collación ó parroquia; andar de día y de 
noche por sus collaciones y por toda la ciudad, y 
acompañar al Mayor siempre que los requiriese 
para actos de justicia, mas no para acompañar su 
persona en actos particulares. 

Les estaba prohibido tener y acoger en su com- 
pañía rufianes, ni malhechores, ni hombres que 
tuvieran mancebas públicas en las mancebías (1); 
cobraba cada uno, además de los derechos aran- 
celarios, 500 mrs. anuales de salario fijo, pagados 
de los propios y rentas de la ciudad por tercios de 
cada año, y estaban exentos de pechar y servir 
con los vecinos pecheros, sin que los jurados pu- 



(1) De como cumplían estos deberes dan cabal idea las 
obras de la época y entre ellas El coloquio de los perros, de 
Cervantes. 
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dieran mermar en poco ó en mucho este privile- 
gio, ni repartirles oosa alguna de lo que los veci- 
nos pecheros de la ciudad tuvieren que pagar. 

Explicado lo que quiere decir alguacil de los 
veinte, ¿no cree el Sr. Bonilla que puede expli- 
carse también lo que significa la frase demonios 
á las veinte — en que indudablemente hay dos 
erratas — sin necesidad de recurrir á términos 
del «juego de bolos :^, que ninguna relación tiene 
con las órdenes que dieron los jueces infernales 
para prender al fugado Cojuelo, cuando tuvieron 
noticias de su evasión? 

« mandaron despachar requisitoria, dice el 

texto, para que le prendiesen en cualquier parte 
que le hallasen, y se le dio esta comisión á tJien- 
llamas, Demonio comisionarlo, que había dado 
muy buena cuenta de otras que le habían encarga- 
do, y llevándose consigo^ po7' corchetes, á Chispa 
y á Redina, Demonios á las veinte.» 

Si los demonios iban en clase de corchetes ó 
alguaciles, ¿no está bien clara la intención satí- 
rica de Vélez, llamándolos Demonios de los veinte 
por « alguaóiles de los veinte » , aunque la hayan 
obscurecido descuidos tipográficos? 

Quevedo hizo el mismo juego de palabras, fin- 
giendo sinónimos «alguacil» y «demonio:» en su 
discurso El alguacil alguacilado , por « endemo- 
niado » equívoco que el propio demonio explica 
diciendo al exorcista: «Alguaciles y nosotros so- 
mos de una profesión, sino que ellos son diablos 
con varilla, como cohetes, y nosotros alguaciles 
sin vara que hacemos áspera vida en el infierno.» 

Vuelvo al «Comentario» y leo: 

«Güespedes al quitar. — Al quitar. Modo adver- 
bial con que se significa la poca permanencia y 
duración de alguna cosa.» {Aiit.) 



NOTAS Y COMENTARIOS 53 

«Qaitaoión, el salario que se da, y así decimos: 
ración y quitación.» 

Sigue el sistema y de igual modo, con el Dic- 
cionario de Autoridades y con el Tesoro de la 
Lengua Castellana ^ de Covarrubias, ó con cual- 
quier otro diccionario ó enciclopedia á la vista, 
se puede seguir explicando todas las palabras ó 
frases que por el sonido tengan semejanza con lo 
de <al quitar»: verhi gratta, alquitara, equita- 
ción^ Quiteria y «quitolis» peccata mundi. 

Perdóneme el Sr. Bonilla esta inocente broma; 

f)ero teniendo en cuenta la añción constante de Vé- 
ez de Guevara á los juegos de dicción comparati- 
vos, recordando que el famoso novelista y autor 
dramático fué también abogado ilustre «que logró 
en el foro grande aceptación, no sólo por su elo- 
cuencia^ sino por la aguda amenidad de sus defen- 
sas jurídicas^ , y trayendo á la memoria que en la 
tecnología del Derecho hay «censos al quitar^ y 
«censos de por vida », el Sr. Bonilla comprender á 
que la explicación de la frase es sencillísima, sin 
tener que enredarse en «adverbios y quitaciones». 
Al decir Vélez que «fué hora de volver á 
levantarse los huéspedes al quitar, haciendo la 
cuenta con ellos déla noche pasada el huésped de 
por vida^, no pretendió sino hacer una frase chis- 
tosa, comparando á los «huéspedes» pasajeros y 
al «huésped» permanente (ventero) con los cen- 
sos redimibles y vitalicios. 

El Dr. D. Juan de Salinas, famoso poeta sevi- 
llano, emplea el mismo «juego de palabras» en 
uno de sus ingeniosos romances burlescos: 

«Soy tan pobre de ventura, 
que el alma muere de hambre; 
mis gustos son al quitar ^ 
de por vida mis pesares. » 
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No menos senoilla me parece la explioaoión de 
otra frase que el Sr. Bonilla interpreta con indu- 
dable error. 

« Don Cleofás iba siguiendo á su camarada — 

el Diablo Cojuelo— que le había metido por una 
calle algo angosta, llena de espejos por una parte y 
por otra, donde estaban muchas damas y lindos 
mirándose y poniéndose de diferentes posturas de 
bocas, guedejas, semblantes, ojos^ bigotes, brazos 
y manos, haciéndose cocos á ellos mismos > 

¿Cómo es posible suponer, no sufriendo extra- 
ña confusión de ideas, que aquellos lindos y 
aquellas damas se miraban, como Narcisos, en 
los espejos, y tomaban aquellas posturas para es- 

Santarse ellos mismos y causarse miedo, haden- 
ose EL coco, que es cosa muy distinta? 
Lo más raro del caso es que ni aun el Diccio- 
nario de la Academia deja lugar á la duda. 
€ Hacer cocos, fr. fam. Hacer ciertas señas 6 ex- 

Í presiones los que están enamorados para mani- 
estar su cariño (1).» 



(1) Acaso el error del Sr. Bonilla proceda de haber visto 
alguna rez empleada esa frase familiar en el sentido que él 
le da en su «Comentario». 

Salas Barbadillo, por ejemplo, en el Capítulo i de La Inge- 
niosa Elena pone esta palabra en boca del incauto y desastrado 
paje, víctima de la astucia de aquella taimada « hija de Fie- 
rres y Celestina»: «persona en quien los codos son muy pare- 
cidos á los zapatos, porque también en ellos traigo tacones, 
excusando con esta diligencia , que la miserable camisa no 
se ponga á acechar por ellos, y hacer cocos y que, según está 
de negra, bien puede, y espantar todos los niños de las ve- 
cinas.» 

También Cervantes— y ya ve el Sr. Bonilla que pongo de 
su parte autoridades valiosas— emplea la frase con el mismo 
sentido, en su entremés La Gttarda Cuidadosa, cuando el 
soldado dice: «¿Han visto la desvergüenza de este bellaco, 
que me viene á hacer cocos con un rabo de zorra, no habién- 
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Lástima grande es que deslices tan fácilmente 
corregibles desluzcan un tanto la estimable labor 
del Sr. Bonilla, alguna vez por incomprensibles 
descuidos propios; otras, las más, por confianza 
excesiva en los aciertos ajenos. 

Todo cuidado es poco para comentar las obras 
antiguas, y muy particularmente las que for- 
man nuestra literatura picaresca. Preciso es que 
al conocimiento profundo de la época, de las 
costumbres, de las leyes, de las modas, del len- 
guaje, se junte un estudio escrupuloso y par- 
ticular de las localidades en que los sucesos 
narrados se suponen, de las clases sociales que 
en ellos intervengan, de los hechos, personajes 
y lugares verídicos á que el autor pueda refe- 
rirse, y aun del carácter, vida y aficiones de 
éste. No hay para qué decir cuan indispensable 
es que el comentador conozca, estudie y aun 
sepa de memoria, si es posible, todas las obras 
de éste, no sólo para apreciar con entera segu- 
ridad su estilo, sus conocimientos, sus recursos 
literarios, sus buenas cualidades y hasta sus de- 
fectos, sino para hallar en más de un caso acla- 
ración de lo obscuro ó ininteligible que en una 
obra haya, por la referencia, casual ó intencio- 
nada^ perfectamente clara y explícita que en otra 
obra se encuentre. 

A buen seguro no hubiese dado el Sr. Duran 
una de sus explicaciones ahora reproducidas por 



dome espantado ni atemorizado tiros mayores que el de Dio, 
que está en Lisboa?» 

Si estas ú otras semejantes aplicaciones de la frase fueron 
motiro de aquel error la confusión se explica, aunque para 
disiparla deben bastar las razones arriba expuentas y aun 
las mismas citas que en su «Comentario» hace el Sr. Bonilla 
y en las que el coco espantador siempre está en singular. 
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el Sr. Bonilla, si al comentar El Diablo Cojuelo 
hubiera tenido presente las demás obras de Yé- 
lez de Guevara. 

Por ejemplo, cuando D. Cleofás y el Cojuelo 
llegan á Écija con las varas quitadas á los algua- 
ciles de Córdoba, dice el travieso diablo que lle- 
van comisión «contra los médicos y boticarios, y 
visita general de beatas, y que á los médicos se 
les venía á vedar que después de matar á un en- 
fermo no les valiese la muía por sagrado. Y que 
cuando no se saliera con esto, por lo menos á los 
boticarios que errasen las purgas, que no pudie- 
sen ser castigados si se retrujesen en los cemen- 
terios de las muías de los médicos , que son las 
ancas. ^ 

El Sr. Duran, á este particular, dijo lo si- 
guiente: 

«Puede interpretarse que llama cementerio ó 
lugar donde se entierran los muertos á las ancas 
de las muías, dando á entender satíricamente 
que los médicos son precursores de la muerte y 
la llevan en la grupa de sus muías. 

» También pudiera explicarse suponiendo que 
las ancas de las muías muy flacas (!) de los médicos 
son tales, que sólo descubren los huesos como 
los esqueletos que hay en los cementerios, por 
lo cual como tales los considera el autor.» 

El propio Vélez de Guevara hace innecesarias 
suposiciones, conjeturas y sutilezas, repitiendo 
y « explicando :> el mismo chiste en una escena de 
la jornada primera de su conocidísima comedia 
El Diablo está en Cantillana. 

Hablan Perafán de Ribera, vejete, y Rodrigo, 
gracioso, y es de notar que éste, que va de Sevi- 
lla á Cantillana, se expresa en la jerga picaresca 
de la hampa. 
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PerafXn. 
Rodrigo. 



Perafán. 
Rodrigo. 



¿Cómo dejas á Sevilla? 
Como siempre buena y brava. 
Dime un filo en el Corral 
de los Olmos y una mandria 
tuvo un no sé qué conmigo 
sobre si pasa ó no pasa: 
llevó una mohada á cuenta, 
siguióme la gurullada, 
no pude tomar iglesia 
ni embajador, y en las ancas 
de la muía de un doctor 
me salvé con linda gracia. 
¿En las ancas de la muía 
de un doctor? 

Pues, dime, ¿hai/ casa 
de embajador, hay iglesia, 
hay torre, hay tierra del Papa 
de preeminencias mayores? 
Pues hay médico que acaba 
de matar cuarenta enfermos 
y no hay quien le pida nada 
en poniéndose en la silla; 
píies lo mismo son las aricas 
que el platicante más zurdo, 
en asiendo la gualdrapa, 
aunque mate es como asirse 
de una iglesia á las aldabas; 
que hay aquestos privilegios 
en las muías do toradas.» 



Voy á poner punto á este trabajo, que temo ha 
de resultar ya pesado y fatigante para el lector 
que, con paciencia, haya llegado hasta aquí, si 
he de juzgar por lo que á mi mismo ya me cansa 
y abruma. 

Si he podido contribuir en algo , como dije en 
mi primer artículo, á que sea más útil todavía la 
rep^roduooión de la edición príncipe de El Diablo 
CojuelOf hecha con notable acierto, fuera de al- 
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gunos lanares, por el Sr. Bonilla, lo celebraré con 
toda mi alma, y Dios me lo premie. 

Y si no, que me lleve el diablo en justo casti- 
go , siempre que sea un diablo tan simpático, 

ameno, ingenioso y digno de estima como El 
Diablo Cojuélo, de Vélez de Guevara. 



VI. 



VELICÓMENES, LIMETAS, ENJUAGUES, JAULAS 
Y OTROS «EXCESOS». 



> 

VoN firme propósito de dar por terminada esta 
rea, resolví hacer punto final en mi anterior 
tículo; pero no sé qué diablillo tentador— acaso 
mismo Cojuelo ú otro enredador y travieso de 
s que son € pulgas del infierno», como aquél 
)cía — me hace tomar otra vez la pluma para 
eterme en más intrincado trabajo y menos se- 
iro empeño. 

Hay en muchas obras antiguas algunos pasajes 
íj verdaderamente tenebrosos, más que obscu- 
Sy en que algunos lectores se pierden casi sin 
medio, caminando á tientas y tropezando en 
da palabra, sin vislumbrar la claridad más leve 
le les ayude á dar con el sentido de lo que quiso 
icir el autor; pasajes tan envueltos en tinieolas, 
le «hay que ponerse carlancas para leerlos, 
•mo dice Que vedo, por miedo de encontrar en 
da período una boca de lobo ». Hay en aquellas 
)ras vocablos de tal modo ininteligibles, unos 
)r anticuados, exóticos, raros ó caprichosos, 
;ros porque fueron tal vez mal escritos por algún 
nanuense y peor interpretados por el cajista ó 
3r el corrector, que, en ocasiones, es difícil 
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determinar si algunas palabras de significación 
desconocida son neologismos inventados por el 
autor, extranjerismos por él naturalizados ó erra- 
tas, y dificilísimo atinar, cuando la errata es evi- 
dente, con la palabra adecuada, propia y exacta 
que sin temor pueda escribirse en su lugar. 

El Sr. Bonilla en la « Introducción» de su libro 
dice lo que á renglón seguido copio, con razón 
tan clara, con criterio tan acertado, con funda- 
mento tan juicioso ó incontrovertible, que impo- 
sible parece que á quien así piensa y escribe 
hayan podido escapársele, por inexplicables dis- 
tracciones y por extremados respetos, deslices 
como algunos de los que me permito señalar. 

« Vólez de Guevara, como Que vedo — dice el se- 
ñor Bonilla, — es un escolástico del idioma. No 
hay que perder una sola de sus palabras, no hay 
que confiar en el valor directo de cualquiera de 
sus frases, porque lo mejor del cuento pasaría 
quizás inadvertido. Es preciso estar siempre ojo 
avizor para saborear como es debido aquellas 
atrevidas metáforas, aquellas extravagantes rela- 
ciones, aquellos estupendos equívocos, aquellas 
arbitrarias licencias en que se complace. Esta in- 
dispensable atención fatiga en ocasiones, pero 
hace sacar doble fruto de la lectura de un libro 
cuyo atractivo consiste, más bien que en el in- 
terés de los lances, en la ingeniosidad de los pen- 
samientos. Sólo el muy familiarizado con los se- 
cretos del habla podrá darse cabal cuenta de las 
bellezas de una obra semejante.:» 

Si el Sr. Bonilla no se hubiera apartado de tan 
buen camino, su meritorio trabajo estaría limpio 
de lunares, el desempeño hubiera correspondido 
en un todo al propósito, y ahora no sentiría la 
legítima satisfacción de las justas alabanzas un 
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tanto perturbada por el natural esoozor de los 
mereoidos reparos. 

Yo, que siempre he sido torpe más que nin- 
gún otro para descifrar enigmas, charadas y lo- 
gogrifos; que no puedo tener familiaridad alguna 
con los secretos del idioma, porque apenas tengo 
el honor de conocer á éste más que para servirlo, 
ó, por mejor decir, para servirme de él en lo más 

Sreciso; que en cuanto á saber y á la lectura pue- 
o tomar por empresa el verso conocidísimo que 
dice: 

«^0 con erudición ¡cuánto sabríais t 

tengo, sin embargo, una «receta» para salir de 
ciertas confusiones y aclarar ciertas obscurida- 
des que, si á mi me ha valido en más de un caso, 
no hay para qué decir cuánta podrá ser su efica- 
cia, empleada por persona más hábil y más docta. 

Uno de mis maestros , hombre sabio y bonda- 
doso, que se complacía en sacar á sus discípulos 
de los atolladeros en que nos metía nuestra igno- 
rancia, ó de los laberintos en que nos perdíamos, 
por obscuridades ó erratas de los textos, me dio 
aquella creceta», formulada en los términos si- 
guientes : 

cEsas erratas y esas obscuridades son como 
máscaras que nos embroman, y, por lo mismo, 
tenemos mayor interés en descubrirlas y más te- 
naz empeño en conocerlas. Pero esas máscaras 
van muchas veces tan bien disfrazadas, varían de 
tal modo voz, estatura, aspecto y ademanes, di- 
cen cosas tan extrañas para despistarnos, que 
por mucho y bien que conozcamos lo que ocul- 
tan , es vano intento pretender adivinarlo , por 
más que se las examine, interrogue y escudriñe, 
si sólo en ellas fijamos toda nuestra atención. 
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>Por fortuna para el curioso, suelen no ir so- 
las: acompáñanlas casi siempre «parientes, ami- 
gos ó conocidos», que no llevan disiraz ni encubri- 
miento, y ya menos difícil es lograr, ñjándonos 
en ellos, loque quizás sería imposible de aquel 
otro modo, que acabaría por aturdimos y deses- 
perarnos.» 

Aplicando esa c receta», he creído resolver al- 
gunas dudas y corregir algunas erratas, aunque, 
por falta de confianza en mí, que no en ella, nun- 
ca me atreva, ni con mucho, á responder de mi 
acierto. 

Mezcla de aventuras fantásticas y de sucesos 
reales, de referencias á personajes y lugares ima- 
ginarios ó simbólicos, y de alusiones á personas y 
sitios que existieron indudablemente. El Diablo 
Cojuelo es á veces «novela de la otra vida», como 
su autor la rotula, y á veces historia de ésta. 

Al comenzar el «tranco vii», el diablo describe 
á D. Cleofás el numeroso séquito y lucido acom- 
pañamiento de «la casa de la Fortuna, que pasa 
al Asia Mayor á asistir á una batalla campal». 

Entre aquella diversidad de gentes van unos 
hombres á quienes el Cojuelo señala diciendo: 
«Aquellos que van sobre cubas con ruedas y veli- 
cómenes en las manos, dando carcajadas de risa, 
son sus gentiles hombres de la copa, que han sido 
taberneros de corte primero.» 

Velicómenes fué la máscara que embromó al 
Sr. Bonilla, sin que lograra descubrir lo que bajo 
el «disfraz» se escondía; las palabras subrayadas 
son los «acompañantes» que, por sus relaciones 
con aquélla, podrían ayudar á descubrir un mis- 
terio, que el silencio de todos los diccionarios de 
nuestra lengua contribuía á hacer más impene- 
trable. 
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El Sr. Bonilla obstinóse vanamente en romper 
el misterio dando vueltas y más vueltas á la pa- 
labra. 

«Confieso, dioe, que no he podido dar con el 
significado exacto de este vocablo. QuÍ2:á se trata 
de instrumentos (1) para punzar ^ porque velicar, 
EN MEDICINA, cs punzar los humores acres y mor- 
daces de alguna parte del cuerpo. 

»En términos de marina se denomina vélico 
al punto de encuentro de la dirección de los es- 
fuerzos del velamen con la de las resistencias de 
la proa en una misma vertical. 

» Tal vez sea ésta también alguna de las muchas 
erratas que se observan en el texto del Cojuelo.» 

Más disculpable hubiera sido «errar» sólo en la 
suposición de una posible errata, que «pincharse» 
sin necesidad con instrumentos quirúrgicos, mo- 
lestarse inútilmente con «comezones humora- 
les»^ ó «marearse» en vano con galimatías náuti- 
cas, metiendo á los lectores, como vulgarmente 
se dice, en un mar de confusiones. 

Porque ¿á santo de qué iban á llevar los taber- 
neros instrumentos punzantes de cirugía (!) ni pi- 
cazones de «humores mordaces»? 

Y, lo que sería muchísimo más estupendo, in- 
concebible y sobrenatural, ¿cómo iban á llevar 
en las manos cel punto de encuentro de la direc- 
ción de los esfuerzos del velamen con la de las 
resistencias de la proa en una misma vertical?» 

Esa acumulación de datos inoportunos y de no- 
ticias incongruentes, antes sirve para aumentar 
la confusión , que para disiparla , y es tanto más 
extraña cuanto más inexplicable en quien muy 
juiciosamente dice en la breve € Advertencia» que 
precede al Comentario: «Al comentar un vocablo 
ó modismo, exponemos el sentido que deba dar* 
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sele en el lugar del texto donde consta, no el 
propio y natural , ni él que pueda tener en otras 
acepciones». 

Dejando á un lado la palabra velicómenes^ ló- 
gico era acudir, secundum recipe, á las que en el 
párrafo copiado la acompañan. 

Los taberneros van sobre cubas con ruedas, 
dando carcajadas de risa, ni más ni menos que 
Baco, según lo pinta un poeta francés de princi- 
pios del siglo XVIII. 

« Bacchtís soiis la treille, 

aimable et joyeiix pélerin, 
assis sur un tonneau de yin, 
enridantj videla honteille, 
qui pend á son thyrse divm,* 

Pues si los taberneros iban como Bacos, lógico 

Sarece que llevaran atributos semejantes á los 
e aquel dios, no olvidando que Yélez los llama 
«gentiles hombres de la copa». 

En el Dictionnaire iconologique ou introduc- 
tiona la connoissance des peintures , sculptures, 
medailles, estampes, etc., impreso en París en 
1756, se lee en el artículo bago: 

«Muchas estatuas de Baco lo representan con 
cuernos; pero lo más frecuente es verlo corona- 
do de hiedra y sentado sobre un tonel (ó cuba), 
con sus atributos ordinarios 

»En una mano tiene un tirso y en la otra raci- 
mos de uva ó una copa.» Copas, tazas, botellas, ja- 
rras, bernegales ó cosas semejantes debían lle- 
var en las manos aquellos taberneros. 

La sospecha de que fuera una errata pudo 
desecharla el Sr. Bonilla trayendo á la memo- 
ria un párrafo que en el final de La Hora de to- 
dos y la Fortuna con seso escribió Quevedo, cuya 



NOTAS Y COMENTARIOS 65 

obra conoce y cita dicho señor más de una vez 
en su «Comentario»: 

«Júpiter, prepotente, mandó luego traer de co- 
mer, é instantáneamente aparecieron allí Iris 
(mensajera de Juno) con néctar, y Ganimedes {co- 
pera de los dioses) con un velicomen de ambro- 
sía » (1). 

Aunque tarde para darle cabida en su libro, el 
Sr. Bonilla ha encontrado una explicación de la 
palabra velicomen en artículo sobre «etimologías 
españolas», publicado por el Sr. Menéndez y Pidal, 
escritor de vasta y sólida erudición, en el perió- 
dico la Romania. Así noblemente lo declara aquél 
en «Carta abierta» que ha aparecido en la Revista 
de Archivos, Bibliotecas y Museos: 

«El velicomen de gue habla Vólez al principio 
del tranco viidel Cojuelo, significa: vaso. Queve- 
do usa el vocablo en La hora de todos. Procede, 
según el Sr. Menéndez y Pidal (D. Ramón), del ale- 
mán Wilhommenhecher.» 

No he leído el artículo del Sr. Menéndez y Pidal, 
pero, ateniéndome á la referencia del Sr. Bonilla, 
entiendo que el apéndice becher (vaso ó copa) no 
es, en este caso, de absoluta necesidad. 

Willhommen, sin necesidad del aditamento ex- 
plicatorio, significa «vaso grande», según reza 
el Diccionario alemán- español de que me valgo. 
Vocablo compuesto de wille (^sto) y Icommen 
(venir), tiene también la acepción de bienvenida, 



(1) < Son Tarias las opiniones sobre el signiflcado de la 
palabra ambrosia, dice el Diccionario de Autoridades; unos di- 
cen ser cierto manjar de que fingieron los poetas se mante- 
nían los dioses: otros dicen ser bebida que usaban.» En este 
sentido la emplea Queredo, pero lo más corriente es desig- 
nar con el nombre de ambrosia «el manjar de los dioses» y 
con el de néctar la bebida de las mitológicas deidades. 

6 



66 EL DIABLO OOJÜELO 

como uno de los motivos de obsequio á que se 
destina y úsase además como adjetivo con la sig- 
nifloación de bien llegado (1). 

Los franceses tienen una palabra semejante de 
la misma procedencia y con idéntica aplicación; 
vidrecomej y sus diccionarios no dejan de consig- 
narla, aun siendo de poco uso, con indicación de 
su origen fieman. 

«Yldréeome, del alemán viedevy de nuevo, y 
kommeriy venir: Gran vaso para beber, que los 
alemanes tienen costumbre de hacer circular en 
derredor de la mesa, y que cada convidado debe 
vaciar á su vez. Teófilo Gautier lo usó en este 
verso : 

«I¿ luisait comme Vor au fond du vidrecome,* 

Los diccionarios españoles no se han dignado 
dar carta de naturaleza á velicomen y ni aun te- 
niendo en su apoyo autoridades tan respetables 
como Quevedo y Vólez de Guevara, á quienes no 
es de creer que desdeñen académicos y lexicógra- 
fos, como si fueran los poetas de que se burla el 
gracioso Gregüesco, en la comedia de Moreto La 
fuerza de la ley^ diciendo: 

«en vascuence poco á poco 
trocar la lengua pretenden: 
los que lo oyen no lo entienden 
ni el que lo escribió tampoco. 

Antes de pasar á otro punto he de aprovechar 
la ocasión, ya que de vasos se trata, para recor- 
dar al Sr. Bonilla que limeta no es, como dice 
en su€Gomentario>, apoyándose en Govarrubias, 



(1) La palabra inglesa welcomOf de extructura y composi- 
ción análogas, tiene los mismos significados. 
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«género de vasos», sino «especie de botellas». En 
este oaso, como en otro á que ya me he referido, 
tampoco el Diccionario oficial deja lugar á dudas. 

«Limeta, f. BOTELLA. 1.* y 2.^ aceps.» 

El de Autoridades y tantas veces citado por el 
Sr. Bonilla, dice: 

«Liimeta. s. f. — Cierta vasija de vidrio á modo 
de redoma, que sirve para poner en ella vino ú 
otro licor. Lat. Ampulla, ae, Nimhus vitreus.* 

Si en velicómenes no hay errata, como suponía 
el Sr. Bonilla, donde sí la hay, y «errata gorda» á 
mi parecer, es en la palabra enj aguadas , aunque 
dicho señor no lo crea, cuando censura á los que 
en algunas ediciones han pretendido corregir lo 
que yo juzgo desatino, para poner en su lugar 
otro no menos grande. 

Dice el Cojuelo , refiriéndose á el Alcázar de 

Sevilla, que «á no estar labrado el Buen Retiro 

tuviera este palacio sevillano la primacía de to- 
das las casas reales del mundo, poniendo en pri- 
mer lugar el Real Salón que la Majestad del rey 
D. Felipe IV el Orande ha copiado de su divina 
idea, donde todas las admiraciones vienen cortas 
y las mayores grandezas enjaguadas,^ 

Algunos editores desde 1671 han puesto en vez 
de enjaguadas y enjauladas, y á este propósito 
dice el @r. Bonilla: 

«Esto demuestra cómo se fué perdiendo el tex- 
to original del Cojuelo j á partir de la edición de 
1671, que sirvió de modelo á las posteriores. 

^Enjaguadas está por purificadas 6 depuradas. 

^Enjaguar— áioe Covarrubias,— lavar con agua 
meneándola en la vasija. Enjaguadura, el tal la- 
vatorio. 

^Enjaguar. Se usa también para aclarar lo que 
se ha lavado, jabonado ó fregado.» (Aut.) 



68 EL DIABLO COJUELO 

<En el antiguo Derecho Mercantil se denomi- 
naba enjagüe:— lo, adjudicación que pedían los 
acreedores ó interesados en alguna nave en satis- 
facción de sus créditos. {Diccionario Marítimo 
español etc).» 

¡Válganos Dios en tal embrollo de purificacio- 
nes, lavatorios y adjudicaciones jurídico-navo- 
mercantes ! 

Enjaguar es metátesis de enjuagar, como <es- 
trupo» lo es de «estupro» (V. el «tranco I» del 
Gómelo), sin que la trasposición ó trastrueque de 
las letras, al dar á las palabras distintas formas, 
les haya dado significados distintos. 

Lo que hay es que en este caso, ni el enjaguar 
ni el enjuagar ni el enjaular encajan. 

Vólez de Guevara, que no estaba limpio del pe- 
cado de lisonjería cortesana como poeta palatino, 
después de halagar al omnipotente Conde-Duque 
por haber hecho aquel «sitio de recreación del 
rej», que comenzó por el famoso y satirizado Ga- 
llinero, quiso también lisonjear al monarca pon- 
derando la fábrica de aquel Salón, construido 
conforme á la traza por el mismo Felipe IV ima- 
ginada. 

Pocos años antes de la publicación de El Dia- 
blo Cojuelo se imprimió un folleto en 4.® de po- 
cas páginas, cuya portada dice así: 

Elojgios I del Palacio real | del Bven Retiro. 
Escritos I vor algvnos ingenios \ de España, 
Becojidos | por ÍJon Diego de Covarruvias i Ley- 
va, I Guarda mayor del Sitio Real del \ Bven 
Retiro. I Dedicados al Hustriss.mo i Excelen- 
tiss.^^^ I Señor Don Gasvar de Gvzman \ mi se- 
ñor. I Conde Duque de Olivares, Duque de San 
I Lucar la Mayor, \ MarquésdeHeliche, \ Conde 
de Coria. \ Cauállerizo Mayor de su Majestad^ 
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de su Con- \ sejo de Estado. \ Oran Canciller de 
las Indias, Alcayde Perpetuo de los Alca- \ gares 
de Sevilla^ Comendador Mayor de la Orden de 
Alcántara, \ En Madrid , en la Imprenta del 
Reyno. Año 1635, 

Uno de aquellos «ingenios de España» era Luis 
Vélez de Guevara, autor de un Soneto que he de 
copiar, más por suyo que por bueno, conservando 
su singular ortografía: 

«Este Espejo del día : esta de Idea 
Casi divina fábrica animada 
Al mayor Rey del mundo dedicada 
De la fee que serville más dessea, 

Borre la insigne arquitectura Hebrea, 
Dos veces de Luzero coronada, 
Y la que tanto en Epheso aclamada 
De sus cenizas fue, Fénix Hiblea. 

Esta es Casa del Sol: Filipo Quarto 
Planeta de Austria, Atlante de Castilla, 
De su Alcides Guzmán templo divino. 

Por más feliz del arte hermoso Parto 
Por la mayor le admiren maravilla 
Los pasmos del silencio: Peregrino.» 

El Salón Real que tanto pondera Vélez en su 
novela y que lleva la mayor parte de los elogios 
en el citado folleto, estaba adornado con vistosas 

Sinturas, representación unas de los diversos esta- 
os que formaban la monarquía española/ re- 
cuerdo otras de las principales victorias de la di^ 
nastía austríaca. 

A ello se refiere D. Juan de Solís, en otro soneto 
de la misma obra, dedicado «Al Príncipe nuestro 
Señor en alabanza del Salón donde están pintadas 
las armas de todos los Reynos y Señoríos de esta 
Monarchía», y que comienza de este modo: 
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«Teatro, que graiidezas representa 
de españoles monarcas y pintura 
que, ilustre de artificio y hermosura 
su imperio en dilatado mapa ostenta...» 

Ahí están ya las grandezas á que Vélez se refie- 
re en El Diablo Cojuelo. Pero aquellas grandezas 
las «mayores» del mundo para la adulación corte- 
sana, ¿oomo habían de caber en el limitado espacio 
de un salón por magnífico y suntuoso que fuese? 

Otro de aquellos ingenios, D. Gaspar de la Fuen- 
te Vozmediano, lo explica en las siguientes déci- 
mas, que no son, por cierto, de lo peor del libro: 

AL SALÓN DEL BUEN RETIRO. 

«En esta distancia breve 
tanto del orbe se encierra, 
^ue lo que falta de tierra 
a la admiración se debe, 
y tanto espíritu mueve, 
éste, de valor profundo, 
epílogo sin segundo, 
que incluye su perfección 
en el cero de un Salón 
la mayor suma del mundo. 

»De un Filipo poderoso 
y de un Gaspar obediente 
nace el más dichoso oriente 
deste hemisferio glorioso; 
y tú, que atento y curioso, 
¡oh huésped!, mirando estás, ' 
si á esta fábrica no das 
la admiración que asegura, 
insensible piedra dura 
de su edificio serás. > 

Aún es más «expresiva» en este punto, al re- 
ferirse á aquellas grandezas , la poetisa aragonesa 
D.^ Ana Ponce de León, que da principio á un 
soneto con estos dos versos: 
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«Victorias de Felipe dilatadas 
y en sucintos perfiles reducidas..,* 

Paréoeme que con estas noticias resulta claro lo 
que Vólez quiso decir, y no apareció por una erra- 
ta de las más explicables y sencillas, al hablar de 
aquel Salón «donde todas las admiraciones vie- 
nen «cortas» (1) y las mayores grandezas » 

Enmendemos la errata poniendo «amengua- 
das» 9 achicadas, reducidas, donde se lee enja-gua- 
daSf y cuando menos el sentido de la frase queda- 
rá completo y claro, sin necesidad de meter las 
grandezas en jaulas como si fueran loros (2), ni de 



(1) Esta frase era usual y corriente en el lenguaje de la 
época. Cervantes en Los trabajos de Persiles y Sigismunda — 
cap. II— la pone en boca de Taurisa, ponderando la dis- 
creción y hermosura de Auristela: «Esta, pues, á quien 
todas estas alabanzas Tienen cortas » 

(2) También se publicó por aquel tiempo un opúsculo en 
8.®, cuya portada reza lo siguiente: Obras varias \ al Real Pa- 
lacio del I Bven Retiro. \ Dedicctdas \ por mano de Diego \ Suarez^ 
Secretario de Estado, y del \ Cornejo de Portugal. \ Al \ Excelen' 
tissimo I Señor Don Gaspar de Queman Conde de OH' \ uares, 
Duque de Sanlucar la mayor , Camarero \ y Cauallerizo mayor 
de su Magestadf de su \ Consejo de Est<ndo, Cometidador de 
Al- I cantara, Capitán General de la Caualüria de \ España, 
gran Canciller de las Indias y Alcaide \ de los Alcagares de Sevilla, 
y Triana, Algtíoeil \ mayor de la Casa de la contratación ^ | y 
Alcaide del Buen Retiro. \ Autor Manuel de Gallegos. \ Per tela 
Per hostes. \ Con licencia. | En Madrid. Por Maria de Quiñones* 

I Año 1637. 

Entre las aprobaciones que este folleto lleva al frente hay 
una «de D. Pedro Calderón de la Barca, Cauallero del Abito 
de Santiago, etc.», fecha en Madrid á 7 de Agosto de 1637; 
entre los elogios poéticos de varios escritores al libro y á 
su autor , el ingenio portugués Licenciado Manuel de Ga- 
llegos, clérigo de menores órdenes, hay un soneto de Vélez 
de Guevara, en que no le llama menos que 

<r portugués divino, 

más heroico vardn, más dulce Hcmcro»; 
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echarlas en lavaderos como si se tratara de ropa 
sucia. 



El vate lusitano dedica también extremadas alabanzas á 
aquel precioso 

«Salón, que es de los orbes el compendiólo 

frase que repite al final de su obrita en un « Romance á las 
fiestas que en el Buen Retiro hicieron los Secretarios, por 
la salud del Rei nuestro Señor , que Dios guarde muchos 
años», composición que empieza con estos versos: 

d Ea aquel Retiro donde 
parece que se retira 
el Arte ii estudiar finezas 
y á fabricar maravillas; 

en aquel raro compendio 
de cuanto al Orbe varia^ 
por quien los Elíseos bosques 
de posibles se acreditan: 

donde el campo y el pincel 
forman tan varia armonía, 
que éste fertiliza cuadros 
y aquél jardines matiza: 

en cuya preciosa jaula 
y en cuya arena festiva 
toda la América vuela 
y brama toda la Lydia.....i> 

Posible es que los correctores que pusieron «las gran- 
dezas enjauladas -i tuvieran en cuenta estos versos, sin com- 
prender que en esa jaula no se alude al Salón ^ sino al gálli- 
itero « donde volaba toda la América » , por las raras aves 
americanas que en él había, aunque el estilo anfibológico 
del poeta Gallegos pudiera explicar la confusión. 
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óMo despedida de mujeres, que suele durar 
más que la visita, ó oomo postdata en carta de 
paleto, que suele ser más larga que la epístola, 
va á parecer este «estrambote», que, para ocupar- 
me después en lo que se refiere á la fecha en que 
Yélez escribió su novela, pensé reducir á un solo 
artículo y ya se entra, sin saber cómo, por las 
primeras líneas del segundo. 

Pero saltan á la vista tales «gazapos », que es- 
condidos estaban en las Notas del Sr. Duran, y 
ahora se descubren en el «Comentario» del libro 
del Sr. Bonilla, que es lástima dejarlos escapar, 
cuando sin necesidad de ser diestro cazador, lle- 
var escopeta, ni gastar municiones, puede cual- 
quiera tomarlos con la mano. 

Que se haya equivocado alguna vez el Sr. Bo- 
nilla en sus afirmaciones ó en sus conjeturas, 
tiene disculpa, por los motivos que ya he apun- 
tado ; lo que no tiene perdón de Dios es que se 
equivocara tantas veces la Acadeíliia Española, 
puesto que en su nombre habló el Sr. Duran, con 
el aplauso de sus compañeros y la aprobación ofi- 
cial de aquella docta Corporación, que en la « Ad- 
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vertenoia» preliminar de su Oramática consigna 
estas prudentes y bien mesuradas razones: 

«La Academia se halla en caso muy distinto 
(][ue los autores particulares. Estos últimos son 
libres, pueden dar rienda suelta á su imaginación 

}T aun a su capricho , sin incurrir en responsabi- 
idad alguna , y sin que tengan trascendencia ma- 
yor sus yerros ó sus extravíos; pero la Academia 
no puede ni debe aventurarse á tanto. A la Aca- 
demia alcanza gran responsabilidad moral por 
sus obras; la Academia es una Corporación ofi- 
cial, á quien está encomendada la vigilante cus- 
todia de la lengua patria, y fuera en ella imper- 
donable indiscreción lo que en un autor irrespon- 
sable pudo pasar por audacia digna de disculpa.» 

¿Cómo la Academia Española, que tan sabia y 
cuerdamente se expresa, dejó pasar sin reparo 
«explicaciones» como ésta, v. gr., dada por el se- 
ñor Duran, á la frase culto vergonzante de la 
proa^ que se lee en el «tranco VIÍ>> de El Diablo 
Cojuelo'i / 

«Es decir, que en calidad de Qvlto 6 profesor de 
culteranismo y ha ido siempre á^Zan^e de él, por 
lo cual está harto ó saciado (encurtido) de saoer 
que semejantes hombres, aunque son excelencias 
y señorías, no sirven más que para recibir vene- 
ración y acatamiento.» 

Galimatías tan confuso y extravagante, que de- 
jaría aturdido aun al más «culto profesor de cul- 
teranismo», más parece delirio de un calenturien- 
to ó «camelo de un guasón» que respuesta formal 
y razonable dada por una Academia que tiene 
perfecto conocimiento de la gran responsabili- 
dad moral que la alcanza por sus obras. 

Don Cleofás dice al Cojuelo que él conoce á 
unos caballeros y señores que están cenando sen- 
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tadoB á mesa opulentísima , y agrega que á esos 
magnates los más de los días les besa las manos y 
que «ha sido dos meses culto vergonzante de 
LA PBOA de uno de ellos». 

Lo primero que debe llamar la atención del 
comentador es esa proa de un magnate, pues ate- 
niéndose al «Diccionario de la Academia» sólo 
tienen proa los barcos, sin que consi^e ninguna 
«acepción figurada, familiar ni anticuada» que 
permita esclarecer el concepto. 

Salva, en su «Diccionario» ya citado, es menos 
olvidadizo que la Academia, y conserva una acep- 
ción antigua muy oportuna y pertinente en este 
caso. 

«Proa. f. la parte delantera de la nave, que va 
cortando las aguas. [ || ant. La parte delantera 
del coche^.» 

En la definición de la palabra popa da esta na- 
tural correspondencia: [En los cocnes testera.'] 

El erudito escritor moderno D. Julio Monreal, 
en su artículo «Ruar el coche» {Cuadros Viejos; 

Madrid, 1878), dice: « llegaron á ponerse á una 

con el coche en que iban cinco tapadas, cuatro de 
las cuales parecían mozas, y la quinta, que iba en 
la proa del coche, trascendía de una legua á dueña 
como caldera de alcrebite.» 

Por nota agrega: «Los asientos se Humaban de 
prottj popa y estribos.» 

En las obras de aquella época son numerosísi- 
mas las veces que se emplean estos términos re- 
firiéndose á los coches. 

Valgan algunos ejemplos. 

Pellicer y Tovar, en sus Avisos históricos, dice 
—22 de Julio de 1642:— «Fué el Conde-Duque al 
Humilladero, como costumbre, donde vio pasar 
la compañía del Sr. Marqués de Salinas, que He- 
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gó con 200 hombres, y otras, y á su vuelta pasó 
en su carroza por un lado de la de Salinas^ y una 
escuadra de la de arcabuceros, que era la primera 
hilera, le hizo salva. Entre los que tiraron, dis- 

Í)aró uno con bala, y otros dicen que con taco 
uerte. La bala ó taco dio en una barra del coche, 
hacia la parte de la proa, y rompió la barra, ha- 
ciendo harta batería, y con la pólvora y pedazos 
que chaspó hirió en la cara á un enano que iba 
allí, que llaman el Primo, y alcanzó algo al se- 
cretario Carnero, aunque no de peligro. Quedó 
en gran confusión la corte por si el suceso fué 
acaso ó con intento.» 

Quevedo en su Sátira á los coches^ dice refi- 
riéndose al vehículo de un matrimonio que les 
sirve de nido y albergue: 

«Aqueste es coche imprestable, 
porque ambos han prometido 
no desamparar su popa 
por cosa de aqueste siglo.» 

En Do7i Raimundo, el entremetido, opúsculo de 
D. Diego de Tovar y Valderrama, atribuido á 
nuestro gran satírico , é impreso anónimo proba- 
blemente en 1627, están los dos párrafos si- 
guientes: 

«El besóos las manos me es de gran considera- 
ción Entre dos luces, cuando no me pueden 

conocer, desde la proa de un coche de primera 
tonsura me voceo con los títulos, y si tal vez, 
porque me parezca en la voz á algún su amigo, ó 
que el tal señor vaya divertido , me vuelve otro 
besóos la mano, queda ya graduado de verdad mi 
embuste » 

«En esta Corte, que es desde donde mi inquie- 
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tud y buUioio despachan su enfado y prolijidad 
I)or todo el universo, en los días de paseo púbU- 
oo, tales, como el de San Blas^ de Santiago el 
Verde, San Marcos, el Ángel y otros semejantes, 
suelo encajarme en lapojm de un coche de algún 

caballero forastero » 

Cervantes, en el entremés El Vizcaíno fingido, 

f)one estas palabras en boca de c Cristina»: c— ¡Qué 
inda cosa era ir sentada en la popa de un coche^ 
llenándola de parte á parte, dando rostro á quien 
y como y cuando quería!» 

El asiento de popa era el destinado á las per- 
sonas principales. En La celosa de si misma, co- 
media del maestro Tirso de Molina, hay este diá- 
logo entre D. Melchor y Ventura, gracioso, que 
lo confirma: 

D. Melch. ¿No has oído misa tú? 
Ventura. ¿Soy yo turco? Siendo hoy ñesta, 

¿sin misa había de quedarme? 
D. Melch. ¿Dónde la oíste? 
Ventura. Á la puerta 

de esta devota capilla 

de la Soledad: en ella... 

entraste tú hasta las gradas 

al olor de la belleza... 

mas yo, que huyo de apreturas, 

quédeme á la popa de eUa, 

que es «rancho de los Guzmanes», 

en naves, coches é iglesias. > 

El asiento de proa era el más humilde , desti- 
nado al modesto acompañante, ya servidor, ya 
devoto del personaje dueño del vehículo. 

Devoto he dicho, y así se llamaban ellos mis- 
mos los solicitantes ó lisonjeros ^ apegados pedi- 
güeños 6 poetas mendicantes que hacían la corte 
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á los señores, que se dignaban alguna vez sentar- 
los á su mesa o llevarlos en la proa de sus coches 
para que los acompañaran y distrajeran. 

Devoto y cultor es todo uno, porque cultor es 
voz anticuada que significa «el que adora 6. ve- 
rter a alguna cosa», y viene bien con lo que don 
Cleofás dice de c aquellas Excelencias y Señorías 
solamente buenas para veneradas*. 

Lógicamente se deduce de esto que culto es 
una errata, y debe leerse cultor; que cultor nin- 
guna relación tiene con ser «profesor de cultera- 
nismo yendo delante ni yendo detrás»; que la 
proa de que se trata es el asiento delantero del 
coche, que hoy se dice «el vidrio»; que D. Oleó- 
las, «adorando el santo por la peana», veneraba 
á aquel personaje, siendo cultor vergonzante de 
la proa de su coche durante dos meses, esto es, 
con devoción y solicitud de pobre vergonzante á 
ir en dicho sitio. 

Las hipótesis caprichosas, las conjeturas infun- 
dadas, las suposiciones arbitrarias, podrán alguna 
vez, por singular casualidad, resultar atinadas, 

Sero en la mayoría inmensa de los casos sólo pue- 
en servir para aumentar confusiones y engen- 
drar nuevos yerros. 

Preferible es, sin duda alguna, limitarse á se- 
ñalar la obscuridad ó el error del texto, como 
acertadamente hace en más de una ocasión el se- 
ñor Bonilla, dejando á otro más afortunado la sa- 
tisfacción de aclararlos, y ceñirse en las suposi- 
ciones, hipótesis y conjeturas á aquellas que, 
cuando menos, tengan apariencias de verdad y de 
lógica, pudiendo aplicárseles el conocidísimo di- 
cho italiano: se non e vero, é ben trovato. 

El Sr. Bonilla encuéntrase^ por ejemplo, con 
una frase que no acierta á explicarse, leyendo 
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en el tranco ii del Cojuelo que una mujer «hace 
roncando más ruido que la Bermuda», y no que- 
riendo aventurarse en suposiciones infundadas 
se limita á escribir lo siguiente en el « Comen- 
tario»: 

cMi docto amigo D. Julio Puyol y Alonso 
me sugiere la idea de que esta Bermuda de 
que habla Yélez fuese alguna célebre campa- 
na. Es muy frecuente poner nombre de perso- 
nas á las campanas, como hacían los soldados 
con los cañones. En León, por ejemplo, hay cam- 
panas que llevan los nomores de Isidoraj lul- 
gencia^ etc.» 

Si el Sr. Bonilla y su docto amigo hubieran te- 
nido en cuenta que la frase «hacer ruido» se em- 
F^lea igualmente para significar lo mucho que 
lama la atención un suceso extraordinario, una 
persona renombrada ó una obra de gran éxito, 
habrían podido suponer de la misma manera que 
acaso se tratara de una actriz como la Baltasara, 
de un libro como La Celestina ó de una regatona 
como la María de la O, que también en sus tiem- 
pos «hicieron ruido» y no poco. 

Si hubieran recordado que en La picara Jus- 
ticia se habla de esa Bermuda al comenzar el nú- 
mero 2 «de la mesonera astuta», cuando dice: 
«Yo, hermano lector, ya adivino que en oyen- 
do quién fué mi madre te has de santiguar de 
mí, como de la Bermuda t^, quizás hubieran po- 
dido pensar de igual modo que se trataba de al- 
guna famosa y espantable hechicera de aquellos 
tiempos. 

Pero si hubieran traído á la memoria un cono- 
cidísimo soneto de Lope de Vega, que pueden ver 
en el tomo de sus «Obras sueltas» — Biblioteca 
de Rivadeneira, t. xxxviii, pág. 377, núm. 170,— 
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ya les habría sido posible tomar rumbo más se- 
guro para dar con la Bermuda en cuestión. 
El soneto comienza con estos versos: 

«Yo no espero la flota, ni importuno 
al cielo, al mar, al viento por su ayuda, 
ni que segura pase la Bermuda 
sobre el azul tridente de Neptuno..... » 



La Bermuda de que tanto se hablaba, que 
tanto ruido hizo en los siglos xvi y xvn, era la 
principal isla del grupo descubierto en América 
por el navegante español Juan Bermúdez, en 1527, 
y del que se apoderaron los ingleses en 1612. 
Lugar peligroso para la navegación, por los fre- 
cuentes temporales y terribles accidentes del mar 
y por los atrevimientos de los piratas extranje- 
ros, allí corrían gravísimo riesgo los barcos que 
á España traían los tesoros americanos, de modo 
que el viaje de cada flota daba ocasión á grandes 
y justificados temores, y todos, gente de mar 
como de tierra, santiguábanse de la Bermuda 
como del diablo (1). 



(1) En los ya citados Avisos históricos de D. José de Pelli- 
cer y Tovar, se lee lo siguiente, con fecha 7 de Diciembre 
de 1641 : 

< £1 alboroto de la venida de la flota se ha templado con 
la noticia del suceso. Escribe el almirante Juan de Cam- 
pos, que habiendo navegado con felicidad el canal de Ba- 
hama, en llegando al paraje de la Bermt*da, se levantó la 
más terrible tempestad que han visto aquellos mares, y 
vino tan furioso el viento , que le dobló hasta el árbol ma- 
yor, con que la capitana se fuera á pique si no cortaran ár- 
boles, velas y jarcias. Aquella noche encendió farol y le 
correspondieron las once naos y la almiranta. Pero cuando 
amaneció no vio ninguna, y no sabe si perecieron en el mis- 
mo naufragio ó se derrotaron á, algunas islas á rehacerse 
de árboles. Juan de Campos navegó á España mUagrosa- 
mente con sábanas y camisas por velas, sin haber encon- 
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Para remachar el clavo, como vulgarmente se 
dice , y desechar la opinión de que aquella Ber- 
muda fuera una campana célebre cuya celebridad 
se había perdido, pudieran recordar al mismo 
tiempo lo que dice Cervantes en su comedia La 
entretenida^ jomada iii: 

«Silvestre. Con tantos gustos, sin duda 

que olvidaréis la tormenta 
que pasastes , que á mi cuenta 
debió ser en la Bermuda, 
que siempre en aquel paraje 
hay huracanes malinos. 

Torrente. Como que de peregrinos 

hicimos pleito homenaje » 

Más lógicas y verosímiles, aunque puedan tam- 
bién resultar inciertas y equivocadas, son otras 
conjeturas y suposiciones. 

Refiriéndose á una de las pobres que concu- 
rrían al «cónclave de San Lázaro » , de Sevilla, 
apodada «la Berlinga, tan larga como el nombre, 

aue había sido senda de Esgueva á Zapardieh, 
ice el Sr. Bonilla: 

«Esgueva y Zapardiel son dos ríos de la provin- 
cia de Valladolid, bastante distantes uno de otro. 

»La comparación de Yélez tiende á dar idea de 
lo alta y delgada que era la Berlinga.» 

La opinión del Sr. Bonilla acaso podrá ser con- 
tradicha por otra que se crea más exacta, pero no 
deberá ser tach&da como inverosímil ó inoportuna. 

Conocidos son los infinitos epigramas y poe- 



trado ningún enemigo, que, por pequeño que fuera, le hu- 
biera^ rendido, por no poder jugar la artillería. Quebraron- 
sele todas las botijas de agua, y con la que recogieron en 
artesas y otras vasijas vinieron bebiendo.» 

6 
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sías burlescas en que se pondera la suciedad del 
río Esgueva, y pocos serán los que no hayan leí- 
do la chistosa letrilla de Góngora que comienza: 

«¿Qué lleva el señor Esgueva? 
Yo os diré lo que lleva.» 

El río Zapardiel tiene también fama de sucio 
y asqueroso. 

Salas Barbadillo, en una jácara inserta en su no- 
vela picaresca La ingeniosa Elena , hija de Celes- 
tina, pone juntos también los nombres de uno y 
otro río, como en competencia de suciedad. 

«Á Valladolid, la rica, 
con quien el sol suele hacer 
tal divorcio, que el invierno 
de sus ojos no la ve, 

donde el espeso esguevilla, 
émulo de zapardiel, 
portador de malas nuevas 
para las narices es » 

Al decir Vélez de Guevara que la Berlinga ha- 
bía sido «senda de Esgueva á Zapardiel» ¿que- 
ría referirse á la distancia que media entre am- 
bos ríos, ó quería indicar que aquella pobre era 
sucia en extremo como si hubiera reunido la su- 
ciedad de Zapardiel y de Esgueva? 

En otro lugar comenta el Sr. Bonilla este pá- 
rrafo de la novela: « y levantando el Cojuelo 

una polvareda de piedra azufre, y asiendo á don 
Gleofás por la mano, se desaparecieron entre la 
cólera y resolución (1) de los ministros eoijanos, 
dejándolos tosiendo y estornudando , dándose de 
cabezadas unos á otros sin entenderse, haciendo 



(1) Debe ser revolwíión] inquietud, alteración, alboroto. 
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los neblíes de la más obscura Noruega puntas á 

diferentes partes » 

El ilustrado comentador hace algunas citas 
oportunas para que se entienda lo que es «hacer 

E untas el halcón» y dar noticia délos famosos ne- 
líes ó halcones noruegos, y termina su nota con 
estos cuatro versos de un romance de Góngora: 

«No hay halcón hoy en Noruega, 
donde el sol es más escaso, 
tan solícito en cebarse 
como mi dueño ó mi daño.> 

A renglón seguido, consigna el Sr. Bonilla que 
estos versos están en el libro titulado: Todas cas 
obras de Don Luis de Oóngora en varios poemas, 
Recogidos por Don Gonzalo de Hoces y Gordo • 
utty etc. En Madrid^ en la imprenta Real, 1654, 
p. 100, V.» 

Me he fijado en esto para demostrar cuan fácil 
es que en este género de trabajos de investiga- 
ción no ayude siempre la suerte^ y que al más 
cuidadoso y perspicaz se le escape aun aquello 
que tiene entre las manos. 

Los- citados versos de Góngora son oportunos 
y pertinentes, porque explican lo de «la más obs- 
cura Noruega», pero algunas páginas después 
hay otros versos, aún más pertinentes y oportu- 
nos, por referirse á la frase hacer puntas ^ obje- 
to prmcipal del «comentario.» 

En la Óomedia de las firmezas de Isabela el gra- 
cioso Tadeo, que es curioso en extremo, contesta 
á las preguntas de Fabio con burlescos equívo- 
cos, porque éste yéndose á hablar en secreto con 
Marcelo, viniendo luego á preguntarle, sin ex- 
plicación de los misterios en que anda, excita 
aún más su curiosidad no satisfecha. 
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«Fabio. Para las veras que trato 

muy de burlas, Tadeo, estás. 

Tadeo. Estos donaires y más 
merece bien tu recato. 
¿Tal soy yo que se me niega 
la causa de tus preguntas 
y te andas haciendo puntas 
como halcón de Noruega (1)? 

Nada tiene de extraño que el Sr. Bonilla, por 
excusable distracción, haya dejado escapar de en- 
tre las manos pasaje tan oportuno para su «Co- 
mentario:». 

Es cosa que suele ocurrir con frecuencia aun á 
los que con mayor interés y más fortuna se dedi- 
can á este género de investigaciones, y la lectura 
de aquella comedia me ha hecho recordar otro 
casa, que demuestra la facilidad conque al mejor 
cazador se le escapa una liebre ó un halcón. 

Mi queridísimo amigo y paisano, antiguo com- 
pañero de letras y fatigas, D. Francisco Rodrí- 
guez Marín, publicó recientemente un libro, por 
muchos conceptos laudable, titulado El Loaysa 
de «El celoso extremeño^, estudio histórico-lite- 
rario, en que ha hecho alarde brillante de su eru- 
dición, laboriosidad, ingenio y galanura, con 
justo y honroso aplauso de los doctos y sincera 
admiración entusiasta de los que á tales libros 
somos aficionados. 

En esa obra refiérese el autor á una de las épocas 



(1) En otro lugar de El Diablo Cojuelo (tranco vi) emplea 
también Vélez la misma frase cuando D. Cleofás y su com- 

S añero quitaron las varas á los alguaciles en la plaza de 
'órdoba y se levantaron por el aire, ,*haciendo tan alta punta 

los dos halcones salvando á Guadalcázar que dieron sobre 

el Rollo de Ecija » 
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en que gozó de mayores riquezas y prosperidad < la 
opulenta ciudad del Guadalquivir, emporio del co- 
mercio de Europa con las ubérrimas Indias», y con 
este motivo cita los siguientes versos de Góngora, 
q ue, por cierto, recuerdan las frases con que Yélez 
de Guevara en El Diablo Cojuelo pondera también 
aquellas riquezas y prosperidad de Sevilla (1): 

« fénix del orbe, 

que debajo de sus alas 
tantos hoy leños recoge; 
gran Babilonia de España, 
mapa de todas naciones, 
donde el flamenco á su Gante 
y el inglés halla á su Londres; 
escala del Nuevo Mundo, 
cuyos ricos escalones 
enladi'illados de plata 
son navios de alto borde.» 

Rodríguez Marín hace aquí una llamada, y pone 
al pie de la página esta nota: 

«En una composición intitulada Romance del 
viaje á la insigne ciudad de Sevilla , que empieza: 

«Dos años há que partí 
á este antiguo cerro noble...», 



(1) «Admiró á D. Cleofás el sitio de su dilatada población 
y de la que haeen tantos diversos bajeles en el Guadalquivir, 
▼alia de cristal de Sevilla y de Triana » 

« populosa ciudad, estómago de España y del mundo, 

que reparte á todas las provincias del la sustancia de lo que 
traga á las Indias en plata y oro, que es Avestruz de la Eu- 
ropa, pues digiere los más generosos metales-....» 

«Más adelante está la casa de la Contratación , que tantas 

▼eces se ve enladrillada de barras de oro y de plata »~ 

El Diablo Cojuelo. Tranco vil. 
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r 

y que no hallo en las ooleooiones impresas de 
Góngora, sino al folio 94 de un lindo códioe en 8.^, 
letra del siglo xvii, que fué de D. Bartolomé José 
Gallardo y luego del Sr. Sancho Rayón, y hoy 

Sara en la excelente biblioteca del Sr. Marqués 
e Jerez de los Caballeros» (1). 
Pues bien; en el citado libro de Todas las obras 
de D. Luis de Oóngora (folio 193), y en la men- 
cionada Comedia de las firmezas de Isabela (jor- 
nada 1.^), está puesto en boca de Fabio un largo 
«parlamento» que comienza: 

«Dos años há que partí 
deste antiguo cerro noble, 
deste monte de edificios, 
cuyos árboles son torres...», 

y que no os más ni menos que ol mismísimo ro- 
mance á que Rodríguez Marín se refiere, y que, 
por caprichoso contraste^ se dejaba encontrar ca- 
sualmente en un códice manuscrito de una biblio- 
teca particular, y se escondía entre los demás 
versos de una comedia, burlando la sagacidad 
escudriñadora de un erudito «pesquisidor», cuan- 
do éste^ teniéndolo en sus manos, lo bascaba 
inútilmente entre las numerosas composiciones 
sueltas que contienen las colecciones impresas 
del f ajnoso poeta cordobés. 



(1) A otro erudito escritor , el Sr. Farinelli , le ha ocurrido 
lo mismo. En sus notabilísimos artículos «Más apuntes y 
divagaciones bibliográficas sobre riajes y riajeros por Es- 
paña y Portugal », publicados en la Revista de Archivos ^ Biblto- 
tectu y Museos — año de 1901 — cita los mismos versos del 
mismo «Romance», refiriéndose igualmente al códice ma- 
nuscrito del Sr. Marqués de Jerez de los CabaUeros y sin 
recordar tampoco la comedia á que pertenecen. 



VIH. 

LOS COMEDIANTES EN LA VENTA. 



H 



la venta de Darazután llegó, con gana de 
tomar un refresco, una compañía de representan- 
tes que pasaban de Córdoba á la corte, aunque 
no eran de muy lucido pelaje, á juzgar por la pin- 
tura que de ellos se hace en la novela, ni de mé- 
rito muy recomendable, á creer lo que el Diablillo 
dice hablando del autor: « es el peor represen- 
tante del mtmdo , y hace siempre los demonios en 
los autos del Corpus, y está perdigado para de- 
monio de veras y para que haga en el infierno 
los autores si se representaren comedias, que al- 
gunas hacen estas farándulas que aun para el in- 
fierno son malas. » 

Ofendido el Cojuelo con el autor, porque hacía 
mal los papeles de demonio, y D. Cleofás con 
uno de los compañeros porque «le había galan- 
teado en Alcalá una doncella, moza suya, que 
se enamoró de él viéndole hacer un rey de Dina- 
marca» , el travieso Diablo resolvió tomar ven- 
ganza por los dos , y con motivo del reparto de 
un papel de dama, sugirió á los comediantes tan 
desatinada desavenencia repentina y tan violento 
furor sanguinario^ que pronto de los insultos lle- 
garon á las manos, sacando unos con otros las 
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espadas y abrasándose á cuchilladas la compañía, 
hasta que el ventero con la Hermandad «los apa- 
ciguaron, y prendieron á los dichos representan- 
tes para llevarlos á Ciudad Real, habiendo de te- 
ner otra pelaza más pesada con el alguacil que 
los traía á Madrid, por orden de los arrendaao- 
res, con comisión del Consejo». 

El señor Pianitsky no sabía qué «comisión» ni 
qué «Consejo» eran éstos por los que un alguacil 
traía á Madrid á una compañía de comediantes, 

Ír lo preguntó á la Academia, que, ateniéndose á 
as «notas» del señor Duran, contestó lo siguiente: 
«En España era costumbre que el Consejo de 
Castilla ó cualquier otro tribunal de alzada co- 
misionase á sus ministros subalternos para hacer 
prisiones ó incoar é instruir procesos sobre asun- 
tos especiales. Aquí, que, como parece, se tra- 
taba de asuntos pertenecientes al fisco , sería la 
comisión dada al alguacil por el Consejo de Ha- 
cienda ^ 6 por el que entonces existiese en su 
lugar.» 

Indudablemente, en esto de las «notas» del se- 
ñor Duran hay algún misterio que yo no acierto 
á comprender, porque es de todo punto inexpli- 
cable que persona tan formal, docta y bien repu- 
tada diera «en serio» tales explicaciones, y que 
Corporación tan grave, ilustrada y respetable, 
como la Academia Española, las aprobase y aplau- 
diese, dándoles la sanción de su saber y auto- 
ridad. 

Todo el mundo sabe que los antiguos corrales 
de comedias de Madrid pertenecían á hermanda- 
des é institutos benéficos, como las cofradías de 
Nuestra Señora de la Soledad y de la Sagrada 
Pasión y Sangre de Jesucristo, y que dichos co- 
rrales eran alquilados por arrendadores que pa- 



», 
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gabán crecidas rentas destinadas al sostenimien- 
to de los hospitales y otras obras pías. 

Caando el espíritu seco é intransigente de los 
fanáticos lograba pasajeras prohibiciones de las 
comedias, las hermandades ponían^ con razón, el 
grito en el cielo, en defensa de los pobres enfer- 
mos, que padecían por ello extrema necesidad y 
falta de socorros, nasta lograr nuevas autoriza- 
ciones, y cuando, por escasez de compañías ú 
otras causas, los arrendadores no podían pagar 
y faltaban á los hospitales tan pingües aprove- 
chamientos, el Consejo de Castilla no dejaba de 
tomar oportunas providencias para remediarlo, 
disponiendo que en la corte hubiera número su- 
ficiente de compañías, impidiendo que los come- 
diantes se marcharan de ellas ó haciéndolos traer, 
por fuerza, en especies de levas teatrales. 

¿Cómo es posible que el Sr. Darán y la Acade- 
mia ignorasen cosa tan sabida, y de que hay nu- 
merosísimas noticias en muchas obras que nada 
tienen de raras, antiguas ó poco conocidas? ¿t/ómo 
es posible que aquel insigne académico v aquella 
ilustre Corporación no supieran lo que fácilmente 
se aprende hasta en obras modernas como la 
titulada Don Juan Ruiz de Alarcón y Mendoza, 
escrita por D. Luis Fernández-Guerra y Orbe, 
premiada en público certamen por la misma Aca- 
demia Española é impresa á sus expensas? 

En la página 180 de dicha obra se lee lo si- 
guiente: 

cA ninguna compañía permitíase nunca estar 
en un lugar de temporada sino dos meses; ni en 
él podía haber á un tiempo más de una compañía, 
excepto en Madrid y Sevilla, donde se toleraron 
tres y á veces cuatro. Cuando eran dos únicas las 
de la corte, alternaban en los corrales de la Cruz 
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• 

y el Príncipe; y cuando tres, cada cual debía re- 
presentar dos días seguidos, de manera que en 
doce días viniese á dar ocho funciones, cuatro 
en cada uno de los dos coliseos. El autor que 
deseaba venir con su tropa á Madrid, había de 

f^edir licencia al juez protector de los hospita- 
es y teatros; y si, obtenida, no se presentaba 
dentro del plazo de costumbre, iba un alguacil 
á traerle, Eí mismo alguacil arrancaba á Toledo, 
Valladolid y Segovia ü otra cualquier ciudad^ 
el cómico más ajamado ^ si le necesitaba un autor 
de la corte, T^ 

En la nota correspondiente al párrafo anterior 
(pág. 492) se dan estas otras noticias: 

< Armona, Memorias cronológicas. — Correspon- 
dencia autógrafa de Lope; II, 59 duplicado. — 
Aunque no se encuentra expresamente auto- 
rizado el embargo de los cómicos en ninguna 
de las disposiciones mencionadas, lo estaba de 
hecho en 1614, como lo demuestra el suceso 
de Isabel Ana, traída en Abril desde Toledo á 
la corte para sustituir á María de los Angeles. 
A ésta la tenía consigo entonces Pinedo, y á 
la otra Pedro de Valdés. Tan violento sistema 
nació de celo en favor de los establecimientos 
benéficos de Madrid, propietarios de los coliseos. 
Ya en 15 de Febrero de 1584 había provisto un 
auto el juez protector, mandando en él «que se 
^notificase á los autores de las comedias no hi- 
^ciesen ausencia alguna de Madrid, ni tampoco 
los demás cómicos de sus compañías^ bajo las 
penas que les impuso si contraviniesen ó falta- 
sen á este mandato, para evitar así el perjuicio 
»de los hospitales.» 

La costumbre de «embargar» comediantes y 
compañías para que no faltaran en la corte las 
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representaciones, continuó durante todo el si- 

I^lo xvn, y hay no pocos datos y testimonios que 
o confirman. 

Entre los documentos referentes á teatros que 
se custodian en el Archivo Municipal de Madrid, 
se conservan «varios autos de los rrotectores de 
comedias, mandando (en 1645) á los corregidores 
de las ciudades donde había representantes de 
comedias, se presentasen en esta villa dentro de 
cierto término para escoger de éstos los mejo- 
res», y una «orden de S. M. participada al se- 
ñor (Corregidor por el Conde de Oropesa, pre- 
sidente de Castilla, para que á su vez diese orden 
no faltase en la corte la representación de come- 
dias en los corrales, á pretexto d3 los ensayos 
para las fiestas de Palacio y Retiro, trayendo 
una compañía de Toledo. Su fecha 24 de Abril 
de 1690 > (1). 

Trabajo grandísimo me cuesta creer que el se- 
ñor Duran y la Academia ignorasen cosas tan 
sabidas, y sobre todo que aquel escritor y acadé- 
mico tan apreciado por sus trabajos de erudición 
cometiese en asuntos tan claros y sencillos erro- 
res de tanto bulto, y al hablar en nombre de 
aquella corporación no tuviese muy en cuenta lo 
que ésta dice en la «Advertencia» preliminar de 
su Oramática, y que ya en otro lugar he co- 
piado. 

Pero si en ese caso no lo tuvo muy en cuenta, 
menos se cuidó de ello al explicar porqué «fuera 
un Roncesvalles del molino del papel» la venta 
de Darazután, si el ventero con la Hermandad 
no separan y apaciguan á los comediantes que se 



(1) V. El Corral de la Pacheca. Apuntes para la historia 
del Teatro Español, por Ricardo Sepúlveda. Madrid, 1888. 
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acuchillaban, cuestionando, según ellos mismos 
creían, por el reparto del papel de dama, pero 
realmente obedeciendo á la oculta sugestión dia- 
bólica del travieso Cojuelo. 

Dice así la «nota» del Sr. Duran: 

«Tal como está escrito, no hallo explicación á 
esto; pero si dijese del mohíno, esto es, del triste 
ó mezquino papel, la intención del autor pudiera 
ser expresar que el repartimiento del fútil y mi- 
serable papel de una comedia, ó la designación 
de la actora que debía ejecutar el personaje que 
designaba el drama, dio lugar á la reyerta de los 
cómicos entre sí, la cual convirtiera la venta 
donde estaban en un Roncesvalles. Aludiendo al 
sitio ó localidad donde Bernardo del Carpió de- 
rrotó á los franceses, quedando muertos los Pa- 
res de Francia, pretende el autor ponderar el en- 
carnizamiento con que peleaban los cómicos unos 
con otros.» 

Bien dice el Sr. Bonilla en la «Introducción» 
de su libro, refiriéndose al estilo de Vélez de 
Guevara, y conveniente es recordarlo y repetir- 
lo: «No hay que perder una sola de sus palabras, 
no hay que confiar en el valor directo de cual- 
quiera de sus frases, porque lo mejor del cuento 
pasaría quizás inadvertido.» 

Molino j según el Diccionario, es «cualquier 
máquina dispuesta para adelgazar ó quebrantar 
violentamente alguna cosa, como el molino del 
PAPEL, el de la moneda, etc.; molerse á palos 
ó molerse los huesos, equivale á pegarse, como 
aquellos comediantes se molían á cintarazos por 
el papel de la dama ; molino de papel se decía 
de la gente harapienta, aludiendo á que el papel 
se hacía con trapos viejos. Así dice el maestro 
Espinel en sus Relaciones del escudero Marcos de 
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Obregón: cVino un picaro oon más andrajos que 
un molino de papel » (1). 

Todo esto tuvo quizás presente Vélez de Gue- 
vara para escribir aquella frase, y nada de esto 
debe olvidarse para no perder el hilo de la narra- 
ción y poder salir del laberinto de tan intrinca- 
dos equívocos y enrevesados juegos de palabras. 

«Hacer un Roncesvalles » era frase muy co- 
rriente en aquellos tiempos. Nuestro gran satírico 
la emplea no pocas veces, y entre ellas en la ya 
mencionada Hora de todos, en el capítulo de «los 
tres franceses y el español » , cuando éste airado 
dice: «Los demonios me están retentando de ma- 
taros á puñaladas, de abemardarme (2) y hacer 
Roncesvalles de estos montes.» 

Esta cita me hace fijarme en una singular coin- 
cidencia digna de ser notada, y no fuera del pro- 
pósito de estos artículos. 

El insigne autor de El Diablo Cojuelo era, sin 
duda alguna, devotísimo admirador de Quevedo, 
cuyas obras debía conocer al dedillo^ y á quien 
tuvo presente en no pocos pasajes de su famosa 
novela, procurando imitarlo en el estilo, en las 



(1> Dióse también el nombre de molino 6 molinillo de papel 
á un juguete de niños consistente en una «especie de estre- 
lla», hecha de papel , sujeta por el centro á uno de los ex- 
tremos de un palito, por medio de un alfiler ó clavo largo 
y delgado, que permite el movimiento giratorio de la estre- 
lla, á cuyo efecto las puntas de ésta se forman abarqui- 
llando el papel de modo particular, para que el aire, ya 
por BU propia fuerza, ya por el impulso del que lo juega 
moviendo el brazo ó corriendo con el juguete en la mano, 
haga girar á aquélla. Ponz, en su Viaje de España (Madrid, 
1776, t. vi), al enumerar las pinturas que en su tiempo exis- 
tían en el Palacio del Retiro, menciona «un bufón divertido 
con un moHnillo de papel f y alguno más, que son del gusto 
de Velázquez». 

(2) Asemejarse á Bernardo dol Carpió para imitarlo. 
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*aoias, en los retruécanos, y hasta en el empleo 
le algunos vocablos exóticos, como ya hemos 
visto. 

Antes de la llegada de los comediantes refiere 
Vélez la disputa y pendencia que D. Cleofás y el 
Cojuelo tuvieron con unos extranjeros que en la 
misma venta de Darazután se hallaban. El pare- 
cido de este pasaje de El Diablo Cojuelo con el 
citado capítulo de «los tres franceses y el espa- 
ñol» en La hora de todos , salta á la memoria de 
cualquiera que conozca dichas obras. 

El Cojuelo, diciendo ser «español por la vida», 
defiende, como el español de Quevedo, al rey de 
España, mofándose de la pretendida virtud de 
curar lam])arones atribuida al rey de Francia, y 
después de echarles un discurso á que contestan 
aquéllos con provocativos denuestos, ármase la 
reyerta de que los extranjeros salen vencidos y 
estropeados. 

Compárense ambos pasajes, para persuadirse 
de la importancia del recuerdo y de la semejanza 
en la imitación. 

«Los demonios — dice el español en La hora de 
todos — me están retentando de mataros á puñala- 
das, de abernardarme y hacer Roncesvalles de 
estos montes. Los bugres, viéndole demudado y 
colérico, se levantaron con un zurrido monsieur, 
hablando Galalones y pronunciando el mon Dieu 
en tropa y la palabra Coquin. 

»En mal punto la dijeron^ que el español 
arrancándole la daga y arremetiendo al amola- 
dor, le obligó á soltar el carretoncillo, el cual, 
con el golpe, empezó á rodar por aquellas peñas 
abajo, haciéndose andrajos. 

»En tanto, por un lado el de las ratoneras le 
tiró un fuelle, mas embistiendo con él á púnala- 
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das se los hizo flautas, y astillas las ratoneras. 
El de los peines y alflleres^ dejando el cajón en 
el suelo, tomó pedriscos. Empezaron todos tres 
contra el pobre español, y él contra todos tres, á 
descortezarse á pedradas, munición que á todos 
sobraba en aquel sitio, aun para tropezar. De 
miedo de la daga tiraban los gabachos desde le- 
jos. El español, que se reparaba con la capa, le 
dio un puntapié al cajón de alfileres, el cual, á 
tres calabazadas que rodando se dio en unas pe- 
ñas, empezó á sembrar peines y alfileres. Vién- 
dole disparar púas de azófar, hecho erizo de ma- 
dera, dijo: 

« — Ya empiezo á servir á mi rey.» 

Véase ahora el pasaje de El Diablo Cojuelo, en 
que el sobrenatural poder de éste hace más fácil 
la derrota y más pintoresca la contienda. 

«Los extranjeros se comenzaron á escarapelar, 
y el francés le dijo: — ¡Ah, hugre, coquín espa- 
ñol! — Y el italiano: — \ Forjante, marrano espa- 
ñol! — Y el \xíg\és:—\Nite8gut español!— Y el tu- 
desco estaba de suerte que lo dio por recibido, 
dando permisión que hablasen los demás por él 
en aquellas cortes. 

»Don Cleofás que los vio palotear y echar es- 
padañas de vino y herejías contra lo que había 
dicho su camarada, acostumbrado á sufrir poco 
y al refrán de «quien da luego da dos veces», le- 
vantando el banco en que estaban sentados los 
dos, dio tras ellos. Adelantóse el compañero (el 
Gojuélo) con las muletas en la mano, manejándo- 
las tan bien que dio con el francés en el tejado 
de otra venta que estaba tres leguas de allí, y 
en una necesaria de Ciudad Real con el italiano 
porque muriese hacia donde pecan, y con el in- 
glés de cabeza en una caldera de agua hirviendo 
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que tenían para pelar un puerco en casa de un la- 
brador de Adamuz; y al tudesco, que se había anti- 
cipado á caer de bruces á los pies de D. Gleof ás, le 
volvió al Puerto de Santa María, de donde había 
salido quince días antes, á dormir la zorra » 

Copiando el párrafo precedente he recordado, 
para volver al objeto principal de estos artículos, 
que el Sr. Bonilla, en su «Comentario», al refe- 
rirse á los improperios del italiano y del inglés, 
deja sin corregir la notoria errata de jor jante, 
no explica la verdadera significación de marra- 
no ^ y afirma que nitesgut es vocablo que procede 
de la corrupción del alemán Nichisgut, compues- 
to de nichts, nada, y gut bueno. 

Hagamos un nuevo descanso para tomar alien- 
tos, que bien los necesita el lector si ha de se- 
guirme, y bien los he de necesitar yo si he de 
meterme, con todo el peso de mi ignorancia, en 
escarceos lingüísticos y filológicos. 



IX. 

ESCARCEOS UN6ÜÍSTIC0S. 



U 



N oomeroiante de Calahorra tuyo necesidad 
de venir á Madrid con motivo de nn pleito que 
sostenía con un fabricante catalán y que en re- 
curso de casación había de ser visto y fallado en 
el Tribunal Supremo. 

Para aprovechar el viaje cuanto fuera posible, 
el comerciante recorrió los principales estableci- 
mientos madrileños, y muy particularmente los 
aue eran de la índole del suyo, deseoso de llevar 
a éste las mejoras y novedades que observara en 
la corte. 

Una de las cosas que más llamaron su aten- 
ción y estimó como sello de distinción y de ele- 
gancia, fué la profusión de letreros en distintos 
idiomas que en muchas tiendas veía y que un 
intérprete de la fonda donde paraba le tradujo y 
copió, mediante unas cuantas pesetas de propina. 

Cuando regresó á Calahorra, lo primero que 
hizo fué llamar á un pintor que con claros y vis- 
tosos caracteres copió aquellos letreros en las lu- 
nas de los escaparates y en los sitios más visi- 
bles y á propósito de su establecimiento. 

Los parroquianos y cuantos pasaban por la 
calle en que éste se hallaba^ vieron, unos con 
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asombro y otros oon risa, repetidos rótulos como 
éstos: 

On parte Jrangjis 

0na€¿fn dÁonen 

SI PARLA ITALIANO 

unan 6pricl)t 2)ent$cl) 

SE CHAMULLA CALÓ 

Este Último lo añadió por su cuenta el intér- 

grete de la fonda, que era un andaluz socarrón y 
romista. 

Durante algún tiempo nada ocurrió de parti- 
cular; algún que otro extranjero que de tarde en 
tarde llegaba al establecimiento, después de ha- 
blar inútilmente en su idioma^ sin lograr que lo 
entendieran, acababa por explicarse en castella- 
no como buenamente podía, ó por marcharse 
amostazado, renegando del dueño, que natural- 
mente daba siempre la callada por respuesta. 

Pero en cierta ocasión llegó un alemán, hom- 
bre de malas pulgas y de poco aguante, que pidió 
en su idioma no sé qué cosa de las que en la 
tienda se vendían. Como el dueño no le contes- 
taba supuso que no sería quien hablaba alemán, 
é hizo de nuevo su petición en inglés. Amosta- 
zado ya al ver que tampoco le contestaba, lo re- 
pitió en francés sin mejor resultado, hasta que, 
al fin, no pudiendo contenerse, dio un puñetazo 
sobre el mostrador y gritó en castellano cha- 
purrado, echando espuma por la boca y fuego 
por los ojos: 
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— Estar mentirp ó burlo. Aquí no hablar ale- 
mán , ni englés, ni frenohéá, ni 

— Sí y señor — replicó el dueño interrumpién- 
dole. — Aquí se habla todo eso. 

— E ¿quién hablarlo? 

— Pues ¿quién ha de ser? Los extranjeros 

que entran en la tienda. 

Yo estoy en cuestión de idiomas á la misma al- 
tura que el comerciante oalagurritano, á pesar 
de los pinitos que me he permitido hacer en el 
artículo anterior con motivo del yelicomen, wiU- 
kommen y vidrecome. 

Cierto es que no se necesita gran conocimiento 
déla dolce lingua dil Tasso para saber, por ejemplo, 
^Bforfante es una errata ^v fur jante (bribón, 
picaro), y que marrano no tiene la única significa- 
ción que ahpra le damos en castellano, aplicando 
el nombre, como sustantivo, al «sustancioso» com- 
pañero de San Antón, ó por comparación, como 
adjetivo, á la persona sucia y desaseada, pues en 
italiano equivale á traidor ó desleal. Antigua- 
mente usábase también como sinónimo de « mal- 
dito ó excomulgado >, y aun de «judío» (1). 



<1) Entre las «notas» con que D. Antonio María Fabié Uus- 
tró la edición última de JjobcwUto libraa del cortesano, obra 
de Baltasar Castellón, traducida por Boscán {Libros de anta- 
«{o, t. ni, Madrid, 1878), hay una que dice: 

« el texto italiano trae otra gracia, que Boscán ha su- 
primido en su traducción, sin duda para que nuestros pai- 
sanos no aparecieran ridículos, 7 principalmente para no 
contribuir por su parte á la opinión que de nosotros se te- 
nía en.Italia, y que formuló Paulo IV diciendo que éramos 
ana raza de judíos y de moros. Hé aquí la traauooión del 
pasaje suprimido: 

«Estando á la mesa con el Gran Capitán Diego de Quiño- 
»iies, dijo otro español que eomía con ellos, pidiendo de be- 
»ber: V4»$o; á lo que respondió Diego: Y no lo conodstes^ mo- 
>tejándole de marrano (esto es de judío)*» 
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La errata pudo salvarla el Sr. Bonilla en el lu- 
gar oorrespondiente, teniendo presentes los ver^ 
sos de Lope, en El Amuelo de Fenisa^ que cita 
en el «Comentario» : 

«¡Guarda! ¿Spagnuolo marrano? 
¡Caneara che venga á tutti 
li traditori spagnuoli, 
FURFANTí, ladriy marvuoli 
assasini per tre scuti!» 

• 

En las dos palabras que van de cursiva hay: 
también sendas erratas, fáciles de corregir. Don% 
de dice cancaro, lóase canchero (cáncer) (1), y don- 
de mariuqlif marioli (fulleros 6 tramposos) (2). 

Marioli es como generalmente se dice y como 
encaja en el verso octosílabo, que de aquel otro 
modo deja do serlo. 

En cuanto á la «interpretación» del \Nitesgut 
español! que en el texto aparece como injuria lan- 
zada por el inglés al Cojuelo, confieso que, lejos 



(1) Era maldición muy usual. Hateo Alemán la pone en. 
boca del picaro Guzmán de Alfarache, cuando, bailándose éste 
en Roma al servicio del Embajador de Francia y en ocasión 
de estar muy dolido por la pesada burla que una dama le ha 
hecho, llegan unas mujeres á buscarlo. — Sr. Guzmán (le 
di]o un mozo de caballos que entró en su aposento), abalo 
en el zaguán están unas hermosas que le llaman. — «¡Oh!. 
Que les venga el cáttcer, dije. Diies que se vayan al bardel ó 
que no estoy en casa». 

Cristina en El vizcaíno fingido^ de Cervantes, dice: «Señor 
mío, si yo he tenido otra cadena en mis manos, sino aquesta, 
de cáncer lae veo yo comidas. » 

(2) En lo de scuti por scudi no hay errata, como se ve por. 
el consonante tutu del segundo verso citado. Cervantes en 
el Coloquio de los perros empléalo igualmente repetidas veces, 
cuando el «bretón», engañado por la Colindres, amiga y cóm- 
plice del alguacil cohechador, reclama los cincuenta escuti. 
de oro in oro, que tenía en los follados. < 
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de oónvónoerme, me ha prodacido mayor con- 
fusión. 

El Sr. Bonilla dloe en sn «Comentario» lo si* 
guíente: 

«Nitesgut es vocablo que procede de la corrup- 
ción del alemán Niehtsgut, compuesto de: nicnt 
= nada; y gut = bueno. 

»Estas transformaciones de palabras extranje- 
ras son frecuentes en nuestros escritores. Tirso 
de Molina, en Marta la Piadosa, emplea el voca- 
blo pichelingue (de speech english, como sospe- 
cha Hartzeubusoh) para designar á los ingleses.»' 

No veo la relación que pueda existir entre uno 
y otro caso. 

Pichelingue, dando por buena la suposición del 
Sr. Hartzeubusoh, es una palabra satírica inven- 
tada por los españoles para burlarse de los ingle- 
ses. iNitesgut\ — ó como sea — es una frase ofen- 
siva que Vélcz do Guevara pone en boca de un 
inglés para insultar, seria y airadamente, á su 
contradictor. 

Esto aparte, no parece propio que, insultando 
al españolizado diablillo el francés en francés y 
el italiano en italiano, tuviera el inglés que recu- 
rrir á «inventar» dicterios alemanes, como si en 
su idioma no los hubiera ; ni resulta natural que 
después de llamarlo el francés «picaro y sodo- 
mita», y el italiano «traidor ó judío y bribón», 
el inglés se contentara con decirle: «;Ñada bueno 
español!», porque esto, después de aquellos im- 
properios, más que para encolerizará D. Oleofás 
y al diablo y sacarlos de sus casillas,, hubiera 
servido, por el contraste, para hacerlos destor- 
nillar de risa. 

. Yo supongo— y permítaseme que entre tam- 
bién en el terreno de las suposiciones — que los 
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tres enoolerizados extranjeros dijeroa los insulr 
tos á pares; dos el francés: «bougre j coquin»; 
dos el italiano: «Jurfante y marrano» ^ y dos el 
inglés. Dividamos la palabra nitesguty y no perda- 
mos de vista que las pronunciadas por el inglés 
pueden estar escritas atendiendo al sonido y no 
a la ortografía, como «bugre»^ que así también 
lo escribe Quevedo y ha entrado en algunos lé- 
xicos españoles, ó tener alguna errata como 
«furfante». 

NiteSf gut resulta de esa división, y se me 

^figura que así no va á ser difícil tropezar con 

algo que, cuando menos, resulte posible y lógico. 

Prescindiendo de otras combinaciones que pue- 
den hacerse, me he fijado en la siguiente, por pa- 
recerme la más atinada : 

Nittg (que se pronuncia niti) significa en cas- 
tellano «lleno de liendres»; 5^0055^ (que se pronun- 
cia ¿ri^^) quiere decir «mentecato». - Niti.gus bien 
pudo convertirse, por obra y gracia del cajista, 
en ese nitesgut incomprensible (1). 

También pudo el inglés, en vez de nüty decir 
naughty, que se pronuncia noli y equivale á 
«perverso, malvado». — De noti^ gus á nitesgut 
tampoco es mucha la diferencia, y mayores erra- 
tas hay, no ya en. vocablos extranjeros, en pa- 
labras españolas, y no en obras antiguas, en 
publicaciones modernas impresas con singular 
esmero. 

Don Juan Eugenio Hartzenbusch, en el «Pro»- 
logo» á las Comedias escogidas de Tirso de Mo^ 



(1) SI alf2[tjn lector sabe ó encuentra explicación más 
exacta y satibfactoria— que bí podrá saberla ó encontrarla 
— 7 se digna comunicármela, cuente desde luego con mi 
profundo j sincero agradecimiento. 
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Una (t. V de la Bib. de A A. EE. de Rivadeneira), 
dice, lamentándose de la inextinguible plaga de 
erratas: 

«En todo borrador, como cosa hecha de prisa, 
yerra la mano, que no escribe siempre todo lo 
que el pensamiento le dicta: los borradores, ade- 
más, poco inteligibles á veces, ocasionan por 
fuerza muchos más errores de imprenta que una 
copia en limpio, bien trabajada; fuera de que no 
hay cuidado que baste á librar de erratas una im- 
presión que pase de dos pliegos. De mí sé decir 
que^ á pesar de no ser de los más negligentes 
para la corrección de pruebas, no he podido con- 
seguir que salga sin defectos graves ninguna de 
mis obras; en las copias manuscritas, como en las 
pruebas, lee uno lo que pensó en vez de leer lo 
que hay escrito ó impreso, y salen á luz las equi- 
vocaciones materiales con toda la autoridad ne- 
cesaria para que se tengan por yerros de otra es- 
pecie. 

»En la primera edición de Los amantes de Te- 
ruel , en lugar de ven salió impreso venganza; en 
La redoma encantada^ por la omisión de la pala- 
bra medifis antes de leguas ^ hube de decir que 
había catorce desude el Escorial á Madrid, cuando 
yo quería decir siete » 

Igual errata hay, sin duda alguna, en el texto 
de El diablo Cojuelo^ cuando éste, hallándose en 
Toledo, dice á í). Cleofás que han de ir á comer 
á la venta de Darazután, «que es en Sierramo- 
rena, 22 ó 23 leguas de aquÍ2>. 

Consultados diferentes itinerarios, «reportó- 
nos» y guías de caminos de Toledo á la citada 
venta, no había masque diez leguas, que el CV 
jicelo, como el personaje de La redoma, debía con- 
tar por «medias»... • y aproximadamente. 
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Llamo siempre á esta venta ^q DarazUtán^j 
no de Darazatáu, como se lee en el Cojuélo, por- 
que así se llamaba. Con aqael nombre se encuen- 
tra citada en el cReportorio de todos los cami- 
nos de España compuesto por Pero Juan Yi- 

Uuga, yalenoiano. Año 1546», que menciona el 
Sr. Bonilla en su libro, y en el «Reportorio ó iti- 
nerario de los más principales y mejores caminos 

de España compuesto por Alonso de Meneses, 

correo. Madrid, 1650», que me ha permitido exa- 
minar el ilustrado bibliófilo D. Félix Bois. 

No faltan tampoco datos y noticias anteriores 
referentes al nombre de aquella venta. 

Los frecuentes pleitos y disputas de prelados, 
comunidades religiosas y órdenes militares, en 
el siglo XIII, para la fijación y deslinde de sus 
territorios propios y de sus términos jurisdiccio- 
nales, ocasionaban conflictos y diferencias^ que 
solían resolverse, si no definitiva temporalmente, 
por pactos y concordias entre las partes liti- 
gantes. 

En 1232 la Orden de San Juan y la de Oala- 
trava celebraron una concordia para señalamiento 

de límites, y en ella se lee: « é como vierten 

las aguas contra Urda, é contra el Campiello, é 
contra los Foios, es de los freires del Hospital; é 
como vierten las aguas contra Gaadalferza, é 
contra Darazután, é contra la Zarzuela, é contra 
Malagón, es de los freires de Calatrava » 

En otra concordia de 1245 se cita, entre las po- 
blaciones objeto de la disputa, «Fuente el Moral 
(en la Calzada) y la otra Fuente el Moral de Da- 
razutáUT» (1). 



(1) V. Historia de la provincia de Ciudad Realf por B. Anto- 
nio Blázquez , primera parte. — Avila , 1898. 
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Paréoeme qae basta con lo expuesto, sin nece- 
sidad de rebuscar más datos, para convencerse de 
que pierde todo fundamento la suposición del 
Sr. Sallllas en su mencionada obra (El delin- 
cuente español,— El lenguaje), de que aquel nom- 
bre puede estar inspirado «en la denominación 
durindana (la famosa espada de Roldáa), que los 
delincuentes aplican con cierto dejo irónico á la 
espada de la justicia». 

El Sr. Bonilla cree que «el vocablo durazután 6 
darazután debe ser de origen arábigo^ y en esto 
me parece que no anda equivocado, pero agrega: 
cQalzá venga de: — darazat= tejedores; sastres; 
gente de baja extracción; ó de: — arizaton (fe- 
menino de arizon) =sólido, frío», y aquí ya sos- 
pecho que se descarría un tanto. 

Más explicable sería buscar la etimología ará- 
biga, fijándose en que dar es palabra árabe que 
significa casa^ y Azutány nombre de una villa de 
la provincia de Toledo, no muy lejana de la venta, 
ó recordando que la frase árabe dar a gultan 
equivale á real casa 6 casa del rey, segÚQ el «Arte 
para ligeramente saber la lengua arábiga». — Vo- 
cabulista arábigo en letra castellana por el Padre 
Fr. Pedro de Alcalá; Granada, 1505. 

Los reyes moros de Córdoba y de Toledo, en 
luchas constantes, hicieron más de una vez teatro 
de sangrientos combates los desfiladeros de Sie- 
rra Morena, y posible es que alguno de ellos en 
aquel lugar estableciera lo que hoy diríamos su 
«cuartel real». — La transformación de dar a gul- 
tan en darazután, perdiendo sólo la I, nada ten- 
dría de extraña ni de violenta. 

Confieso que no me ha preocupado mucho el 
descifrar esto enigma etimológico, notando que 
aquel nombre perdió su importancia y arraigo 
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tradicionales, paesto que á fines del siglo xvín ya 
sólo designan la venta atendiendo á su posición 
con respecto á las otras dos situadas en el camino 
de Toledo á Ciudad Real, entre Yébenes y Ma- 
lagón. 

En el libro titulado Dirección general de car- 
tas en forma de diccionario por D. Bernardo Es- 
pinalt y García^ oficial del correo general de esta 
corte, Madrid, 1775, y en el proyecto de división 
de España en provincias, se le da el nombre de 
Venta de Enmedio; y Venta de Enmedio la llama 
también D. Santiago López en su Nueva Ouía de 
Caminos, 3.* edición. Madrid, 1818. 

El Itinerario real de las carreras de posta de 
dentro y fuera del reino y Madrid, 1761, no hace 
siquiera mención de ella. En las carreras desde 
Madrid á Andalucía pasábase de la venta de Juan 
de Dios á la de la Zarzuela, sin detenerse en la 
de Enmedio ó de Darazután. 

Y con esto hago punto «en este punto» , antes 
que algún lector me diga lo que D. Quijote á San- 
cho, burlándose del investigador licenciado que 
los guió á la cueva de Montesinos: que todo esto 
es cansarse «en saber y averiguar cosas que, des- 
pués de sabidas y averiguadas, no importan un 
ardite al entendimiento ni á la memoria». 



X. 



¿cüIndo empezó vélez de Guevara H escribir 

«el diablo cojuelo>? 



€ 



s asunto que no deja de tener interés, á pesar 
de lo dicho, la averiguación, con toda la exactitud 
posible; del lugar y la fecha en que fueron escri- 
tas aquellas obras que por t^us méritos especiales 
logran llegar á la posteridad atravesando los si- 
glos en alas de la fama. 

Numerosos eruditos cervantófilos han hecho 
muchas y muy minuciosas investigaciones para 
saber si fué en la cárcel de Sevilla ó en la prisión 
de Argamasilla de Alba donde el manco ins^í^né 
comenzó á escribir su imperecedero Don Quijo- 
te ^ no faltando quien opine que lo escribió es- 
tando en Valladolid (1), y el docto Hartzenbusch 
hizo un curiosísimo trabajo de rebusca, escudri- 
ñamiento y estudio para formar el «Catálogo cro- 
nológico de las comedias de D. Pedro Caldei ón de 
la B^rca», que insertó al final del tomo iv de la 
Colección de las mismas en la «Biblioteca de Auto- 
res Españoles» de Rivadeneira. 



(1) V. CervafUes en Valladolid^ folleto por D. Juan García y 
Rubio, cronista de la Excma. Diputación Provincial. Valla- 
dolid, 1888. 
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En la mayor parte de los casos, los autores en sus 
mismas obras ofrecen datos que ayudan á la inves- 
tigación, y no es ciertamente Vélez de Guevara de 
los que menos proporcionan al curioso, que preten- 
de saber^ siquiera sea aproximadamente, cuándo 
y dónde escribió su famoso Diablo Cojuelo. 

El Sr. Bonilla, caminando en este punto con 
extraña inseguridad, llega á la conclusión de que 
«El Diablo Cojuelo, empezado hacia 1630, hubo de 
terminarse después del mes de Febrero de 1637»é 

Yo me atrevo á asegurar al Sr. Boni 1 la que en Fe- 
brero de 1637 no había comenzado Vólez de Gue- 
vara á escribir el «tranco primero» de su novela. 

En lo que sí estoy conforme con el Sr. Bonilla 
es en que acabó su obra «antes del mes de Abril 
de 1639», aunque por otras razones además de 
las que el Sr. Bonilla ha expuesto para establecer 
su opinión. 

En Febrero de 1637 se celebraron las fiestas 
de que fué parte la «Academia burlesca del Buen 
Retiro», y entre los escritos leídos en ella no 
sólo están el soneto y la oración y las premáticas 
y ordenanzas y que con pequeñas variantes apro- 
vechó Vélez de Guevara en su novela; hay tam- 
bién un dato muy digno de ser tenido en cuenta. 

El último de los «memoriales que se dieron en 
la Academia» do Madrid, y que suprimió en la 
Academia sevillana, dice así: 

«Doña T¡ motea de Campuzano, casada con Don 
Cleofás Pérez Zambullo, poeta silbado desde 
el vientre de su madre, que natnó en la calle de 
Silva y le sacó de pila Silva de Torres, y comen* 
tó SIENDO ESTUDIANTE la SUva de varia lección^ 
que se llama Silvano en los romances, y celebró 
-en ellos á Silvia, pastora del Sil, y ayudó al doc- 
tor Silveira en el poema de Los Macabeos, dice: 
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que está encomcdiado con dos legiones de come- 
dias ^ jornadas ^ entremeses y bailes en el cuer- 
po (l)y tanto que le suenan en la barriga ensayos, 
repartir papeles, clarines, atambores, retos, tra- 
moyas, castañetas , arpas y guitarras, mosquete- 
ros, castradores, justas y torneos y batallas de, 
moros y cristianos. Suplica á Y. S. illma. mande 
á dos poetas sacerdotes que le exorcicen y sa- 
quen estos espíritus malignos ^ que en ello reci- 
birá caridad y limosna.» 

Si Yélez de Guevara hubiera tenido ya escrita 
6 comenzada su obra, no habría cacado á relucir 
el nombre del protagonista, suprimiéndole el 
apellido Leandro ^ con que en la novela tanto se 
envanece (2), y presentándolo casado (3) y con- 
vertido en poeta cómico silbado y silbable, que 
había sido estudiante ^ cuando en la novela es 
estudiante de profesión^ y así el autor sigue lla- 
mándolo hasta el final de la obra, en cuyas últi- 
mas líneas dice que D. Cleofás volvió á Alcalá 
«ó acabar sus estudios». 

Lo que parece lógico y natural es que Yélez de 
Ouevara, ai disponerse á escribir 8u novela, se 
acordara de aquel nombre rimbombante que él 
había inventado , y le pareciera á propósito para 



(1) Como quien dice: «que está endiablado con dos legio- 
nes de demonios en el cuerpo.» 

(2) «Dineros lie menester yo, que abuelos no;— respondió 
el estudiante — con los míos me baga Dios bien, que me han . 
dicho mis padres que desciendo de Leandro, el animoso, el, 
que pasaba el mar de Abidos en amoroso fuego , todo ar- 
diendo, 7 tengo mi ejecutoria en las obras sueltas de Boscan* 
y Garcilaso » — El Diablo Cojuelo^ tranco iii. 

(3) ICn la novela es soltero, galán de noviciado, que «soli- 
cita escaparse del « para en uno son », sentencia definitiva 
del cura de la parroquia y auto que no lo revoca sino es elj 
yicario Responso, juez de la otra vida». 
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dárselo al nuevo personaje, aamentándole el 
Leandro con objeto de presentarlo como «hi- 
dalgo á cuatro vientos, caballero huracán y en- 
crucijada de apellidos». 

Y de que tuvo en cuenta aquellos efímetros 
«trabajos de la Academia» destinados sólo á lucir 
ún día ante la Corte, para algo más que aprove- 
char soneto (1), oración y pragmáticas, es prueba 
haber dado también á la doncella chanflona doña 
Tomasa, causante de las aventuras diabólicas de 
D. Cleofás, el apellido que, en el «memorial» an- 
terior al citado tiene «D. Tadeo González de Viti- 
gudinOf caballero mozo y poetiponiente...... 

Es indudable que en Febrero de 1637 Yélez de 
Guevara no había empezado á escribir su novebu 

Pocos días después, á primeros de Marzo de 
aquel mismo año, llegó á láadrid «la compañía de 



(1) El soneto, á lo qne parece, ya lo había esorito pm 
otra fiesta anterior á la de la «Academia barlesca del Reti- 
ro».— Bn El Diablo Cojuelo díce: « este soneto que escribí 

á Ja gran máscara del rey nuestro Señor, que 86 celebró en 
el Prado alto, junto al Buen Retiro » 

D. Casiano Pellicor , en su Tratado histórico aábre el oriiféH 
y progresos de la Comedia y del histrionismo en España — Ma- 
drid, 1804— trae, á la página 167 de la Parte segunda, exten- 
sa « Hel ación de la fiesta que hizo á sus Majestades y Alteías 
el Conde-Duque la noche de San Juan de e^e año de 1631», 
en el jardín del Conde de Monterrey, en la que se hace re- 
ferencia á otra fiesta análoga dada algunos días antes — el 
domingo primero de Junio— por la Condesa-Duquesa da 
San Lúcar en el mismo jardín, que estaba en el Prado cerca 
del Buen Retiro. 

Tal vez á aquella fiesta, que fué luciJísima máscara, 6 
alguna otra por el estilo, porque en aquella época las di- 
versiones de la Corte eran casi tan frecuentes como las des- 
dichas de la nación, dedicó Yélez el soneto que más tarde 
leyó en la Academia del Buen Retiro, y que por fin encajó 
en su novela como recitado en la primera Junta á qne aaiatíó 
D. Cleofás en la Academia Sevillana de la ealle de las Armas. 
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jinetes de los guardas de la costa de Granada» (1); 
qae debió llamar la atención en Madrid, donde se 
hallaba Yéiez, qaien, segaramente, los recordó 
al hablar de los «jinetes á gatas que corrían las 
costas de los tejados, y volvían corridos de que 
se les hubiese escapado el bajel de capa y espada 
que llevaba cautiva la honra dé aquella señora 

mohatrera de doncellazgos » 

Á mediados del mes siguiente— Abril de 1637^ 
«en orden á las prevenciones de Guerra, se re- 
gistraron los coches que había en la corte , y to- 
dos ellos no llegaron á novecientos» (2). Posible 
es que Yélez también tuviera presente el resul- 
tado de aquel registro por el exceso de coches, 
(mando en el «tranco tercero» dice que al amane- 
cer comenzaba «el piélago racional de Madrid á 
sembrarro de ballenas con ruedas, que por otro 
nombre llaman coches», como acaso hizo memo- 
ría de la reciente pragmática sobre cortesías 
(Agosto de 1636) y de loi disgustos que ocasionó, 
al hablar en el «tranco segundo» de un «Vizcon- 
de que entre sueños estaba muy vano porque ha- 
bla regateado la Excelencia á un Grande». 

Fíjase el Sr. Bonilla, para suponer que Vélez 
redactaba ya el «tranco séptimo» de su novela 
ei 1630 ó 1631, en que en él habla de la recién 



(1) Véase mi artículo i: «Correr las costas». 

(2) La Corte y Monarquía de España en los años de 1636 
7 37. Carta fecha á 25 de Abril de 1637. 

A otro registro semejante por pragmática de 5 de Enero 
da 1611, alude Queredo en los primaros versos de su «Sáti- 
ra á los cochee»: 



«Tocóse á ouatro de Enero 
la trompeta del Juicio 
á que parezcan los coches 
en el valle del Registro,^ 
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bautizada ciudad de Garmona, á que en 1630 se 
había otorgado el título de ciudad, pero no se ha 
fijado en que en el mismo €trancoy>,j no muchas 
líneas después, dice el Cojuelo á D. Cleofás, á 
quien parece templo la «casa de Pilatos», en Se- 
villa, que «no era templo, aunque tenía tantas 
cruces de Jerusalén del mismo relieve de már- 
mol, sino las casas de los Duques de Alcalá^ Mar- 
queses de Tarifa, Condes de los Molares y Ade- 
lantados mayores de Andalucía, cuya grandeza 
HA HEREDADO HOY el gran Duque de Mediruicéli 
por falta de hijos herederos » 

La muerte del Duque de Alcalá, á que se refie- 
ren las anteriores palabras, ocurrió el 28 de Mar- 
zo de 1687 , y súpose en España á fines del si- 
guiente mes. 

En La Corte y Monarquía de España en los 
años de 16H6 y 37 ^ libro ya varias veces cita- 
do, hay esta «nueva», que tiene la fecha de 25 de 
Abril de 1637: 

«El 21 llegó otro correo de Italia con noticia 
de la muerte del señor Duque de Alcalá, que Dios 
perdone, pérdida que todos conocían: sus partes 
deben sentirlo con ternura, y así lo hizo el señor 
Conde- Duque.» 

En el Archivo Hispalense ^ tomo 1—1886 — (1), 
se publicaron dos cartas con curiosos pormenores 
referentes al Marqués do Tarifa y á su padre el 



(1) Aunque la forma en que se inserta la copia del tes- 
tamento puede originar alguna confusión, leyéndola se 
comprende que es documento independiente de la carta á 
que ya unido, pues esta se re Aere á la yiday muerte del 
Marqués de Tarifa « que falleció en Palermo el 19 de No- 
yiembre del año 1635, cuando aun yiyía su padre el Duque 
de Alcalá. 
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Duque de Alcalá y copia del testamento qne este 
otorgó €en Bilaeo, ciudad de Alemania, en la pro- 
yinoia de Corintia» á 27 de Marzo de 1637 , vís- 
pera de su fallecimiento. 

Aquí la certeza acaba necesariamente con toda 
Buposioióu, T da á la frase «recién bautizada» ma- 
yor extensión; que la vida de las ciudades es mu- 
cho más larga que la de los hombres, y todo pue- 
de y debe estar en relación ; de modo que si a un 
niño puede decírsele «recién bautizado» á los 
ocho oías de recibir el bautismo , bien pudo Ve- 
loz decirlo de Carmena á los ocho años de habér- 
sele dado el nombre de ciudad. 

Pasando del «tranco séptimo» al «octavo», un 
nuevo dato, claro, preciso y terminante, demues- 
tra que si Yélez había comenzado su obra antes 
de Septiembre de 1638, no la había terminado aún 
al finalizar aquel mes. 

Una tarde V. Cleofás y el Cojuelo están en el 
terrado ó azotea de una posada de la calle del 
Agua donde en Sevilla pararon (1): acuérdase 



(1) Dice Vélez que «llegaron á las calles del Agua, donde 
tomaron posada, que son las más recatadas de Sevilla». 
Para comprender mejor la intención Batírica, téngase en 
cnenta lo que dice el Ledo. Cristóbal de Chaves en su Relo' 
eión de lo que pctaa en la cárcel de Sevilla: 

«Prendióse un Fulano de Molina, por rufián, que en el 
arte (por no llamarle oficio á cosa tan mala) se aventigó á 
todos los de su tiempo, pues se le averiguó haber sacado de 
casa de su padre una doncella, la cual, creyendo á sus ma- 
las palabras de que había de casar con ella, la engañó hasta 
que la puso en el lugar más público de Sevilla, que era una 
calle que la llaman del Agua, donde había otras muchas 
mujeres que vivían como las del partido.» 

Vélez, presentando el tipo de la mulata Rufina María, 
demuestra conocer aqneUos lugares tan bien como los co- 
nocía el Ledo. Chaves. 

8 
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aquél de la oalle Mayor de Madrid y de su insig- 
ne paseo á aquellas horas: ofrécele el Diablo ha- 
cérselo ver desde allí, y tomando un espejo que 
Rufi.na María, la huéspeda, lleva para tocarse, en- 
tretiene á entrambos, enseñándoles el brillante 
desfl.Ie de trenes y personajes que por la calle 
Mayor de la corte en aquellos momentos pa- 
seaban. 

Al primer caballero que así admiraron nom- 
bró el Cojuelo diciendo: «Este es el Almirante de 
Castilla D. Juan Alfonso Enríquez de Cabrera, 
duque de Medina de Ríoseoo y Conde de Módica, 
terror de Franeia en Fuenterrabía. 

» — ¡Av, señor! — dijo la Ruftna;— ¿ajueZ nos 
echó los franceses de España? Dios le guarde mu- 
chos años. 

» —Él y el gran Marqués de los Vélez— respon- 
dió el Cojuelo— fueron los Pelayos segundos sin 
segundos de su patria, Castilla» (1). 

El «socorro de Fuenterrabía» y la derrota de 
los franceses, mandados por Conde, que levanta- 



No quiero dosaprovechar esta ocasión que se me ofreoe 

f>ara maalfestar que no encuentro por parte alguna el más 
Igero fundamento que justlflque lo que dice en su «Comen- 
tario» el Sr. Bonilla, redriéndose á Rufina Mario: 

«Este «alfaneque de volar una bolsa de bretón» no ed 
otro que la mismísima Garduña de Sevilla y anauelo de Uu 
hoUas^ heroína de la sabrosa novela publicada en 1642, por . 
D. Alonso de Castillo Solorzano.» , 

(1) Calderón pondera igualmente la importancia de aquel 
hecho, en su coma lia No hay cosa como callar f diciendo don , 
Luis que viene de Fuenterrabía ufano, satisfecho , 

«.«..oomo quien se ha hallado 
en la mejor, la más alta, 
mts heroica 7 mts lucida 
faojión que ha tenido España.i 
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ron el sitio de la plaza y entraron en Francia 
desconcertados, maltrechos y llenos de pánico, 
ocurrió el 7 de Septiembre de 1638 (1). 

Yo creo que El Diablo Gojuelo fué escrito en 
dos veces y con bastante intervalo entre ellas, de 
tal modo que bien pudiera dividirse en dos par- 
tes, por su índole y aun por su forma perfecta- 
mente distintas. 

En la primera el escritor satírico, observador 
y agudo, siguiendo las huellas de Qaevedo, fus- 
tiga las malas costumbres, vicios y ridiculeces de 
sus contemporáneos, en cuadros fantásticos con 
tipos imaginarios, repartiendo en cada párrafo 



(1) En la noche de aquel mismo día entraron en la plaza 
Jibertada el Almirante de Castilla y el Marqués de los Vé- 
lez. Para conocer los pormenores de tan notables sucesos, 
puede verse la obra escrita por D. Juan de Palafoz y Men- 
doza, de los Supremos Consejos de Indias y Aragón, obispo 
de la Puebla de los Angeles, Sitio y socorro de Fuenterrabia^ 
y sucesos del año de 1638, escritos de orden y en virtud de deeretOf 
puesto todo de la real mano de la Magestad del Señor don Feli- 
pe IK— Madrid, 1639.— En la primera edición no aparece el 
nombre del autor, que ya ñgura en las siguientes. 

Numerosísimas relaciones impresas y manuscritas con- 
servan el recuerdo de aquel hecho de armas. Entre ellas 
tengo presente un Romance á la victoria quel exercito de Es' 
pana ( siendo sus Generales los EoDcelentissimos señores Almi' 
rante de Castilla y Marqués de los Velez) tuuo en él sitio que 
tenia puesto el exercito Francés en Fuenterrctbia, (E. de a. r. de 
E.) Con licencia. — Barcelona , en la Emprenta de layme BomeUf 
de Santiago, Año 1638, 

En ese romance están los versos siguientes: 

«Vigilia del nacimiento 
de aquella Ester soberana 
que siendo Madre de Dios 
fué concebida sin mácula, 

Eliiríeron porque fuera 
á sus facciones bizarras 
patrona de su buen zelo 
y a^ote de vil canalla.» 
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sales 7 agudezas que revelan su vivo ingenio y 
su espíritu observador. 

En la segunda, á partir del «tranco sexto», salvo 
los antiguos materiales aprovechados en la «Aca- 
demia sevillana», la descripción de «la casa de la 
Fortuna» y del «garito de los pobres» y algunos 
otros chispazos de aquel ingenio y de aquel es- 
píritu, limitase el novelista á ir haciendo una 
«especie de guía» con relación de pueblos, do 
edificios, de lugares y de monumentos más ó mo- 
nos notables, y citas encomiásticas y ponderati- 
vas de personajes de la época más o menos fa- 
mosos, con lo que la «novela de la otra vida» 
pierde gran parte de su interés j de su encanto, 
aunque por otro concepto no deja de ser digna 
de estimación y de estudio. 

Casi me atrevería á asegurar que la «primera 
parte» fué escrita en Madrid y la «segunda» en 
Sevilla. Es tan prolija, minuciosa y exacta la enu* 
meración de calles, de edificios, de personas que 
á la sazón en esta última ciudad habitaban; es tan 
precisa y verdadera la indicación do los diversos 
itinerarios do sus personajes en las distintas ex- 
cursiones por aquellas calles de Sevilla que «en 
la mayor parte son hijas del laberinto de Creta», y 
hay pormenores tan singulares, como el del «pan 
que llaman de Gallegos, que es el mejor del 
mundo» (1), que bien puede afirmarse que cuan- 
do todo eso escribía Vélez no lo hacía de memoria, 
sino que entonces andaba por aquellas calles, 
trataba con aquellas personas y comía aquel pan. 

Todos los concurrentes á la Academia de la 



(1) Acaso el original dijera < el pan que llaman de 6a«t- 
dul*. De esto me ocuparé en otra ocasión con el mayor es- 
pacio que para ello necesito. 
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calle de las Armas eran personas que en Sevilla 
entonces residían, como el Conde de la Torre, don 
Antonio Ortiz Melgarejo, D. Blas de las Gasas, don 
Cristóbal de Rojas, D. Diego de Rosas , D. García 
de Salcedo y Coronel (1), la poetisa D.^ Ana Caro, 
y el escritor granadino D. Alvaro Cabillo de 
Aragón, qne aooidentalniente se hallaba en Sevi- 
lla, y á qnien la Comisión de lañesta del Corpas 
en 1637 acordó se abonasen 100 reales, acaso por 
algún auto qne para ella escribiera (2). 

Yélez emplea, como narrador, varias frases qae, 
en mi sentir, no dejan lagar á dadas. 

« caando el alguacil de Corte con la gente 

que llevaba pensaban cojellos, estaban ya de eso- 
tra PARTE de Oetaje^ en demanda de Toledo » 

— Tranco iv. 

« prendieron á los dichos representantes 

para llevarlos á Ciudad-Real, habiendo de tener 
otra pelaza más pesada con el alguacil, que los 
TRAÍA a Madrid, por orden de los arrendadores, 
con comisión del Consejo.» — Tranco v. 

De estos párrafos dedúcese claramente que el 
que refiere los sucesos está en Madrid. Veamos 
ahora más adelante. 

« y D."" Tomasa, no olvidando los desaires 

de D. Cleofás, trataba coa otra requisitoria de 
VENIR á Sevilla » — Tranco vii. 



(1) En el texto se dice «Coronel y Salcedo», sin duda por 
errata, pues Vélez sabía bien cómo se llamaba aquel escri- 
tor sevillano, autor de una de las composiciones poéticas 
laudatorias que van al frente de su libro Elogio del jura- 
mento del Sermo. Principe D, Felipe DomingOy cuarto de este wtm' 
bre. — Madrid , 1608. 

(2) y. Anales del teatro en Sevilla desde Lope de Rueda hasta 
fines del siglo XVII, por D. José Sánchez Arjona. — Sevi- 
lla» 1898. 
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, « era secretario Alvaro de Cubillo, ingenio 

granadino, que había venido á Sevilla á algunos 
negocios de su importancia » — Tranco ix. 

rarece indudable que en Sevilla había de estar 
quien en esos términos se expresaba. 

Bien puede ser que Vele/, de Guevara comenzara 
á escribiría/ Diablo Co/'^í'ío en Madrid á principios 
de 1638, dejáralo en suspenHO al terminar el «tran- 
co quinto» y reanudara la tarea, rematándolo en 
Sevilla, á fines de aquel año ó ñ principios de 1639, 
y sin duda alguna antes de Mayo do este año. 

Hay un dato casi seguro para suponer que la idea 
de escribir su novela se la sugirió el «vejamen» de 
Rojas, no el leído en Febrero de 1637, sino el que 
leyó en Febrero de 1638, como ya creo haber de- 
mostrado en la nota 1.* de mi primer artículo. 

Vólez estaba entonces en Madrid, y Rojas lo 
nombra en su «vejamen» entre los poetas que 
andaban por el Retiro: «Luis Vólez no se daba 
lenguas á decir mal de todos, y todos no sedaban 
palabras á decir mal de Vólez.» 

De que Rojas no conocía la novela de éste, y 
de que óste no había comenzado á escribirla, 
siendo casi evidente que la idea de hacerla le 
fuó sugerida por el «vejamen» de Rojas, hay en 
este chistoso escrito prueba casi irrefutable. 

El diablejo que á Rojas se aparece para ayu- 
darle á hacer el «vejamen», llevándolo por los 
"^ aires (1), de casa en casa, para que viera lo que 



(1) Estos «viajes aéreo-diabólicos» no eran cosa nueva. 
En Persifes y Sigismundaj de CervaDtPS, cap. Viii, refiere 
Rutilio quo así escapó de la cárcel de Siena, conducido por 
una fattucchieraf y así fué de un vuelo desde Tot>cana hasta 
Noruega, «dejándose llevar de los diablos, que no son otraa 
las postas de las hechiceras». 
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cada uno bacía en la su ja , fué el demonio Man- 
telillos, que al final se escapa, huyendo temeroso 
al ver al Ce nde- Duque, y diciendo: 

« los días pasadcs me tiró un palo con la 

muletilla, que si me elcanza no me deja para día- ^ ^ "^ ' í 
blo, que tiene la muleta hec hura de cruz, y podía O . v í^ ^ 
dejarme peor que al demonio cojuflo » J*" ' 

Bien pudo esta frase sugerir á Yélez de Gue- ' 

vara la idea de que JEl Diablo Cojuelo hiciese 
más en grande, en una noveJa su^a, algo se- 
mejante á lo que el demonio ilanieltllos había 
hecho tan en pequeño, en un «vejamen» de 
Rojas. 



i 



XI Y ÚLTIMO. 

¿CülRDO TEBMINÓ .TÉLEZ DE OTIETABA Sü NOTEUl? 



€ 



L Sr. Bonilla da por seguro que Vélez redactó 
el Cojuelo antes del mes de Abril de 1639, fun- 
dándose en que en los «trancos» primero y segun- 
do de «ella se habla de basquinas, verdugados, 
guardainfantes, polleras, guedejas y copetes», que 
por pregón de 13 del mes y año citados fueron 
prohibidos de orden real. 

La razón es atendible tanto más, cuanto que la 
prohibición no tuvo efecto inmediato, y la resis- 
tencia de los que se negaban á obedecer las prag- 
máticas dio ocasión á sucesos que seguramente 
Vélez no hubiera olvidado al nombrar copetes y 
guardainfantes. 

En ios Avisos de Pellicer — 26 de Julio de 1639 
— se encuentra esta chistosa noticia: «Sólo hay 
en Madrid de alegría, risa que hace ver colgados 
más de cien guardainfantes que han quitado á 
mujeres y puesto á la vergüenza pública en los 
balcones de la cárcel de Corte.» 

Pero como aquella referencia á guardainfan- 
tes, verdugados, copetes, guedejas, etc.^ se halla 
en los primeros folios de la novela, que, como ya 
be dicho, creo comenzada en Madrid á principios 
de 1638, paréceme tener dato más cierto para la 
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convicción de qne la obra fué acabada cuando 
menos antes de Majo de 1689. 

En los «trancos» penúltimo y último babla 
Vélez de la «Academia Sevillana que apatrocina- 
ba, con el aga.-ajo que suele, el Conde de la Torre, 
Rivera y Saavedra y Guzmán, Gabela y varón de 
los Riveras». 

Esta frase prueba que el autor la escribía des- 
pués del fallecimiento, en 1637, del Duque de Al- 
calá, pero á la vez di muestra estar escrita antes 
del 15 de Mayo de 1639, en que el Conde de la 
Torre sufrió una de esas desgracias que por lo 
grandes é inesperadas, y por las circunstancias 
dramáticas y extraordinarias del suceso, no hu- 
bieran podido pasar sin alguna indicación por 
parte del noveli^ta^ que tan prolijo se muestra en 
la enumei ación de ios peisonajes citados en su 
obra. 

El suceso tuvo gran resonancia en Madrid, y 
D. José Pellicer no dejó de consignarlo en sus 
mencionados Avisos hútCricos, á la cabeza de los 
correspondientes al día ¿il de Majo de 1639: 

«Ha hecho lástima general en esta corte lá 
nueva de la muerte desgraciada, que avisan de 
Sevilla, del hijo primogénito, y no sé si únieoj 
del señor Conde de la Torre, que dicen fué pare- 
cida á la que años há dieron al señor Marqués del 
Valle unos hombres bajos. > 

Con más ó menos extensión, todos los autores 
de historias, anales, efemérides y memorias de 
Sevilla que á aquellos tiempos se lefieren, dan 
noticia de la tiágira muerte de aquel joven, in- 
crepando unos á los matadores como ^inferior 
canalla», disculpándolos otros «por el atrevi- 
miento de los nobles y la indignación de los h<.m- 
bres llanos, atacados y ofendidos descarada y 
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I .i • . 

jactáneioFiimente por las roiteradas provocacio- 
nes», pero conviniendo todos en quo la travesura 
juvenil, el desasosiego aventurero y la valentía 
digna de mejores empresas fueron causas del 
desdichado fin que tuvo el noble heredero del 
Conde de la Torre. 

Un ilustrado escritor sevillano, D. José Veláz- 
quez y Sánchez, que durante algunos años fué 
jefe del Archivo Municipal de Sevilla, publicó 
en 1864 algunos «Estudios históricos, biografíeos 
y curiosos», que inauguró con el titulado La Cruz 
del Rodeo, en que hace puntual relación de aquel* 
suceso, recogiendo las noticias más fidedignas 
que encontró en «las Efemérides conservadas en 
aquel archivo y en la Biblioteca Colombina, Ma- 
nuscritos y varios i y debidas ya á D. Andiés de 
la Vega, al canónigo Loaisa ó al señor Aldana y 
Tirado». 

«Don Perafán de Rivera— dice el señor Veláz- 
quez en uno de los primeros párrafos de su na- 
rración—sirvió de origen común á las dos casas 
de Alcalá, ducal primogénita, y al Condado de la 
Torre, que tomó su título de la pingüe heredad 

de la Torre de los Afanes Don Fernando Afán 

de Riveía y Enríquez, de los consejos de Estado y 
Guerra del señor rey D. Felipe IV, virrey de Ca- 
taluña, de Ñapóles y de Sicilia, gobernador del 
ducado de Milán y vicario general de ios reinos 
de Italia, nombrado plenipotenciario de España 
en el Congreso de Colonia, había fallecido en 1637 
en la ciudad de Vilak, trayéndose sus huesos á 
España y colocándose en magnífico mausoko en 
el monasterio de la Cartuja de Sevilla. 

»En él quedó extinguida la opulenta casa de Al- 
calá, cuyos bienes obtuvo en administración el Es- 
tado de Medináceli por sentencia ejecutoria con- 
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tra el marquesado de Priego. Hermano de este 
ilustre varón era el (üonde de la Torre , D. Pedro 
de Rivera, próoer de aventajada persona, grande 
influjo en el Consejo y autoridad entre los sujetos 
de suposición residentes en la metrópoli. 

>Don Perafán, hijo de D. Pedro, había recibido 
esa educación superficial y viciosa que solfa 
darse á los herederos de casas ilustres; educa- 
ción que no llegaba á vencer las preocupaciones 
del rango y de la posición con sanas doctrinas y 
ejemplos saludables; educación cuyos ejercicios 
alimentaban en su germen la prooacia y la teme- 
ridad, confundiendo el brío con la osadía, y la 
insolencia con la dignidad de raza. Asociado con 
varios jóvenes de su propia clase y análogas ideas, 
y particularmente con el primogénito del Conde 
de Arenales, D. Pedro, entregado á liviandades 
de toda especie, ocupaba las noches en aventu- 
ras, contiendas, juegos, escándalos y culpables 
demasían.» 

Aquellos que tanto y tanto ponderan la mora- 
lidad, pureza de costumbres y religiosidad de los 
tiempos pasados, y tanto y tanto y tanto claman 
contra la corrupción, impiedad y desenfreno de 
la época presente, presentes debieran tener el 
caso que nos ocupa, y otros infinitos casos que 
podrían referirle no menos escandalosos y abo- 
minables, entre los que mención particular puede 
hacerse de las aventuras juveniles de aquel don 
Fernando de Toledo, duque de Alba, que fué apo- 
dado el Picaro, por travesuras que el maestro 
Espinel dice c discretísimas» (1) y de aquel don 



(1) Relaciones de la vida del Escudero Marcos de Obregán, 
Reí. I , Descanso i. 
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Pedro Girón, duqao de Osuna, á quien llamaron 
él Travieso^ deudo del mismo Conde de la Torre, 

g)r haberse casado con D.^ Catalina Enríquez de 
Lvera, hija del Duque de Alcalá, y protagonista 
de la comedia que escribió D. Cristóbal de Mon- 
roy y Silva, con el título de Las mocedades del 
Duque de Osuna. 

En aquellos decantados tiempos la juventud 
aristocrática ó hidalga, los mozos que por su ca- 
lidad ó posición habían de ser mejor educados, 
daban ejemplos de depravación, insolencia y te- 
meridad, alternando en tasqueras, burdeles y 
garitos con picaros, marcas y tahúres, buscando 
pendencias, atropellando rondas, burlando mu- 
jeres, afrentando canas, escarneciendo honras, y, 
por ¿n, distinguiéndose apenas por los trajes de 
los bravos y rufianes, y quedando en punto á 
honradez y nobleza de corazón, que es la verda- 
dera, muy por debajo de aquellos humildes tra- 
bajadores, de aquella pobre gente del pueblo á 
quienes despreciativamente llamaban < hombres 
bajos» é «inferior canalla». 

Cervantes en su cnovela ejemplar» El celoso 
extremeño (1) hace acabada pintura de aquella 
juventud, en párrafos de que he de copiar algu- 
nas frases: 

cHay un género de gente en Sevilla, á quien 
comúnmente suelen W^niAr gente de barrio. Estos 
son hijos de vecinos de cada collación y de los 
más ricos de ella, gente más holgazana, baldía y 
murmuradora, la cual, vestida de barrio, como 



(1) V. la notabilísima obra recientemente publicada por 
D. Francisco Rodríguez Marín, El Loayfta de *El celoso extre- 
meño* , estudio histórico literario.— Sevilla, 1901—, de que 
ya quedó hecha mención en uno de los anteriores artículos* 
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ellos dicen, extienden los términos de su juris- 
dicción y alargan su parroquia á otras tres ó 
cuatro circunvecinas, y así casi.se andan toda la 
ciudad. ..., gobiernan el mundo, casan á las don- 
cellas, descasan á las casadas, dicen su parecer de 
las viudas, acuérdanse de las solteras y no per- 
donan á las religiosas; califican ejecutorias, des- 
entierran linajes, resucitan rencores, entíerran 
buenas opiniones, y consumen casas de gula, fin 
y paradero de toda su plática. 

» Espantan juntos, no admiran solos, ofrecen 
qiuclio, cumplen poco, pueden ser valientes y no 
lo parecen^ y en esta parte los alabo, porque la 
valentía no consiste en la apariencia, sino en la 
obra. Cada parroquia ó barrio tiene su título di- 
ferente, como las academias de Italia, y en una 
de ellas á los viejos ancianos y hombres madu- 
ros llaman mantones; á los reciencasados, que 
aún tienen en los labios las condiciones y cos- 
tumbres de los mozos solteros, 1 lámanlos socarro- 
nes , porque, como digo, participan de la sagaci- 
dad de los antiguos casados y de la libertad de 
los mozos; á los mozos solteros llaman también 
virotes, porque así como los virotes se disparan 
á muchas partes, éstos no tienen asiento ninguno 
en ninguna y andan vagando de barrio en ba- 
rrio, como se ha dicho.» 

A esta clase de virotes, con las agravantes del 
engreimiento y de la insolencia de quien por su 
nacimiento y riqueza se cree superior á los de- 
más, y de la valentía y arrojo de quien gusta de 
las empresas temerarias y no retrocede ante los 
peligros de muerte, por arrogancias de sangre 
dignas de mejor empleo; á esa clase de virotes, 
digo, pertenecían el hijo del Conde de la Torre, 
flu mejor camarada el primogénito del Conde da 
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Arenales y algunos otros mancebos de su clase, 
edad y condición, compañeros de desmanes y 
correrías. 

Campo predilecto para éstas era el barrio de 
la Feria, donde solían por las noches ir á cho- 
carrear, verbo que, según el mencionado es- 
critor, «entre los caballeros jóvenes del siglo 
XVII significaba burlarse de los plebeyos, reque- 
rir á las mozas, provocar á los mancebos osada-' 
mente, turbar los regocijos y hacer lo que hubo 
de costar la vida al malaventurado D. Perafán de 
Rivera». 

Era la noche del domingo 15 de Mayo de 1639. 

Don Perafán, el primogénito del Conde de 
Arenales y otro joven compinche apellidado Mi- 
randa, después de pasar algunas horas en un 
círculo alegre de damas cortesanas, sin ser de la 
corte , 6 

de señoras del tusón 
que entre cortesanas son 
de la mayor magnitud, 

como dice Alaroón en La Verdad Sospechosa, y de 
cometer en la persona de D. Luis Camargo, obis- 
po auxiliar de la Metrópoli , profanación y des- 
acato que repugnarían al más impío librepensa- 
dor, dirigiéronse á la parta alta de la Alameda de 
Hércules, donde, á la puerta del horno de pan de 
un tal Navarro, juntábanse por la noche para di- 
vertir tranquila y honestamente sus ocios, des- 
pués de las rudas fatigas del día, presididos por 
los dueños de la tahona, mozas y mozos, depen- 
dientes y operarios de ella, á los que se unían 
algunos artesanos del barrio de la Feria á que 
pertenecía, oficiales tintoreros de la Laguna, y 
tejedores de seda de San Clemente. 
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La fiesta íntima de la gente del pueblo faé in- 
terrumpida y «aguada» por la presentación de 
los tres jóvenes, que como otras noches llegaron 

Erocaces é insolentes, menospreciando á losnom- 
res , requebrando á las mujeres y, según la re- 
lación, que sigo en obligado extracto , «preten- 
diendo dirigir el curso de la fiesta , como si tu- 
viesen legítimo dominio señorial sobre aquellos 
pecheros, ó cual si debieran servir de diversión 
y aun de mofa á sus antojos» (1). 



(1) En una ^Memoria de Uu eo9<u notables que htm sucedido 
en esta Santa Iglesia y ciudad de Setfilla , por eí canónigo don 
Juan de Loaysa», publicada en el Archivo Hispalense (t. lY), 
solóse dice: «ASío de 1639.— Al 16 de Majo mataron ai liijo 
del Conde de la Torre, en la Alameda, estando dando una 
eanteUeta en un liorno.» 

£1 Sr. Ouiehot, en su «itada Historia de la ciudad de Sevi- 
lla, tomo Til, dice copiando noticias de la época: ^iíayo 16. 
Estando D. Pedro de Rivera, hijo del Conde de la Torre, 
único y heredero suyo, á la puerta de un horno de pan co- 
cer, ala Cruz del Rodeo, en la Alameda, á las once de la 
noche, chocarreando con las mujeres que estaban amasan- 
do, á una de las cuales, se decía, que el hijo del Conde ena- 
moraba, salieron del horno unos hombres que los acuchi- 
llaron.» 

En esta relación se agrega que aquel caballero « era muy 
tíyo y muy inquieto, y todas las noches salía á hacer in- 
quietudes y ruido en aquel barrio, alborotándolo por una 
hornera que estaba en el horno, de buena cara»; que sus 
compañeros en aquella infausta noche fueron D. Juan de 
Hinestrosa, conde de Arenales y D de Miranda, que «ha- 
biendo encontrado unas mujeres en dicha Alameda, se pu- 
sieron á parlar con ellas hasta deshora, y al llevarlas á su 
casa venían llamando á todas las puertas y dando cantale- 
tas», y, por último, que los dos camaradas del infortunado 
mancebo tampoco murieron en sus camas ni en sus casas, 

pues al D de Miranda lo mataron aleún tiempo después, 

casi en el mismo sitio, yendo en el estnbo de un coche pa- 
seándose por la Alameda; y al Conde de Arenales, aunque 
vivió muchos años, «el de 1673 ó el de 1674, saUendo del 
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La paoienoia de aquellos «hombres llanos» har- 
to aparada ya, se agotó aquella noche y salieron 
á relucir las armas. Los tres jóvenes sacaron sus 
espadas, y dispuestos á todo, agrupáronse para 
guardar las espaldas, junto á una cruz de humi- 
lladero, que en aquel lugar había, «cruz de re- 
mota fecha, de fierro y sobre pedestal de cante- 
ría , intitulada del Rodeo , por ser una de las ca- 
torce que componían la estación del via cruciSf 
devotamente recorrida en la Semana Santa por 
los fieles, en el vasto contomo de la ciudad». 

Navarro, el dueño del homo, y Galludo, hom- 
bre prudente, de edad madura, maestro de cinte- 
ría, morador de la casa inmediata y que presen- 
ciaba el suceso, trataron de evitar mayores desdi- 
chas; pero la imprevista llegada de una cuadrilla 
de vemte oficiales del arte de la seda, que venían 
de asistir á unas bodas celebradas en el mismo 
barrio de la Feria , capitaneados por Cristóbal 
de Paredes, á quien por su valor, inteligencia é 
ideas avanzadas reconocían por jefe y caudillo, 
hizo inevitable el desenlace trágico de aquel 
drama. 

Paredes, que había perdido una hermana, cuya 
honra mancilló bajo palabra solemne de casa- 
miento cierto caballero sevillano, rápidamente 
enterado de lo que sucedía, sintió que á un tiem- 
po le empujaban su natural aversión á los privi- 
legiados por razón de nacimiento y su profundo 
y constante anhelo de venganza, y dirigiéndose 
con los suyos al grupo formado por los jóvenes. 



Corral de la Montería de yer ana comedia, le dio una apo- 
plejía que no pudo ir á su casa, y en la del Marqués de 
Fuente del Sal, que vivía en la Alcázar en los cuartos rea- 
les, le recogieron y allí murió>. 

9 
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que permaneoían firmes y provooadores, se tra- 
bó una lucha desigual y terrible. 

Uno de los camaradas de D. Peraf án pudo huir 
entonces el bulto, escapándose por entre los ár- 
boles del paseo, al amparo de las sombras; el hijo 
del Conde de Arenales pronto cayó desvanecido, 
con una grave herida en el brazo derecho; don 
Peraf án de Rivera, el heredero del noble Conde 
de la Torre, después de una defensa obstinada é 
inútilmente heroica , dio en tierra sin articular 
una palabra, atravesado el corazón por una esto- 
cada que le dio, tirándose á fondo, con feroz y 
certero impulso, Cristóbal de Paredes. 

Este fué ahorcado pocos días después— ol G de 
Junio —en un patíbulo alzado en la esquina del 
horno de la calle del Pino, y á la vista de cía 
Cruz del Rodeo». Navarro, el dueño del homo, y 
Galludo, su vecino, fueron condenados á galeras; 
el cuerpo de D. Peraf án recibió sepultura en el ce- 
menterio de las Cuevas (la Cartuja), en el pan- 
teón de los Adelantados, de quienes descendía. 

Imposible es que Yélez de Guevara, al nom- 
brar al Conde ^de la Torre en los últimos capítu- 
los de su novela, no hubiera recordado este su- 
ceso si hubiera escrito la obra después de acon- 
tecido, pero más imposible todavía que no le 
hubiera venido á la memoria, cuando hace pasar 
á los principales personajes de ella por el mis- 
mo lugar que fué teatro de tan sangriento é inol- 
vidable drama. 

«Con que se acabó la Academia de aquella no^ 
che — dice en el «tranco ix» refiriéndose á la pri- 
mera vez que á ella asistieron— dividiéndose los 
unos de los otros para sus posadas, aunque toda- 
vía era temprano, porque no habían dado las nue- 
ve, y D. Cleofás y ol Cojuelo se bajaron hacia la, 
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Alameda con pretexto de tomar el fresco en la 
Almenilla, baluarte bellísimo que resiste á Gua- 
dalquivir, para que no anegue á aquel gran pue- 
blo en las continuas y soberbias aveniaas suyas, 
Y llegando á vista de San Clemente el Real, que 
estaba en el camino á mano izquierda > 

Conociendo y recordando la topografía de aque- 
llos lugares, no cabe duda de que el Cojuelo y 
D. Cleofás, apenas separados del Conde de la To- 
rre, pasaron por junto al sitio donde tuvo tan 
desastroso fin su hijo único; y Vélez , que tan mi- 
nuciosamente va indicando calles, ediñcios j aun 
noticias á ellos referentes^ no había de omitir la 
de un hecho como ese , íntimamente relacionado 
con personaje á quien acababa de citar, y que tan 
profunda sensación causó en Sevilla y en la corte. 

Pero aquel* suceso hace sospechar algo que 
tiene que ver con la frase de Yélez de Guevara 

Ícon una de las «notas» del Sr. Duran, á que me 
e referido en artículos anteriores. 

El hijo del Conde de la Torre era cabeza de 
una cuadrilla de jóvenes alocados y pendencie- 
ros que presumían de bravos, de espadachines, 
de matones. 

El campo preferido para sus aventuras, escán- 
dalos y demasías era el barrio de la Feria, y en 
pendencia con vecinos de aquel barrio y en lu- 
gar de la Alameda que al mismo corresponde 
oerurrieron los hechos referidos. 

Los guapos, broqueleros y quimeristas llamá- 
banse «gente de la Feria y el pendón verde», en 
memoria de los sublevados contra la autoridad 
en 1521. 

El Conde de la Torre era patrocinador de la 
Academia, donde los alguaciles, entre protestas 
y amenazas, quisieron prender á D. Cleofás 
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¿No es mtiy verosímil que aquel c estudiantón 
del Corpus, graduado por la Feria j el pendón 
verde», esto es, graduado de bravo, que como la 
cosa más senoilla decía: € Hombre hay aquí que, 
si es menester, no dejará oreja de ministro á 
manteazos», fuera si no el propio D. Perafán, hijo 
del protector de la Academia, alguno de los atur- 
didos calaveras que formaban en su cuadrilla? 

Propongo esta hipótesis sin atreverme á ase- 
gurarlo. Lo que sí me atrevo á afirmar es que 
Vélez de Guevara escribió El Diablo Gojuelo 
después de Febrero de 1638 y antes de Mayo I 

de 1639. 



APÉNDICE 



Los artículos que forman este libro ^ escritos sin 
un plan preconcebido y como el lector habrá notado 
desde luego y se resienten sobre todo de falta de mé- 
todOy por haber sido mi único propósito y al escri- 
birlos y ir señalando cuanto me parecía error ó 
desliz en el libro del Sr. Bonilla y sin cuidarme de 
dar á mi tr abafo la unidad y el orden y que acaso 
hubieran logrado hacerlo menos pesado y más in- 
teresante. 

Este mal no tenia otro remedio que rehacer la 
obra por completOy tarea que no consienteny por 
ahora, mi mucJia pereza y mi muchísimo quehacer 
— aunque parezca que estas palabras juntas han 
de darse de cachetes — y así, al publicar reunidos 
los artículos precedentes , con ligeras enmienden y 
adicionesy cediendo á reiteradas excitaciones de 
amigos benévolos , dejo para mejor ocasión hacer 
trabajo más completo y ordenado referente á El 
Diablo Cojuelo y á su famoso autor ^ aunque siem- 
pre adolecerá de los defectos inevitables y naturcUes 
hijos de mi escaso ingenio y de mi falta de saber. 

Antes y sin embargo y de dar por acabado este li- 
brOy quieroypor vía de apéndicCy agregar los artícu* 
los que he publicado también en La Ilustración 
Española y Americana con motivo del feliz ha^ 
llazgo de la partida de bautismo de Luis Vélez de 
Guevara y tanteas veces buscada sin fortuna y y 
añadir algunas <cmtevas adiciones y una rectifi- 
cación y> qus no creo por completo impertinentes ni 
del todo innecesarias. 



ADICIONES 



■*áir« ^^* — 1^* pobreza dJe los ootoillaBtes y los sera- 
dos anivorsllaríoo» 

Para que el Sr. Bonilla se convenza, bí no estu- 
viera ya convencido, de que no debió aprovechar 
teniéndola por atinada la nota del Sr. Duran en 
que éste aseguifk que cía pobreza de los estudian- 
tes les impedia tomar los grados universitarios:», 
insertaré aquí un curioso documento , cuya copia 
rlebo á la amabilidad extremada de mi amigo Ro- 
dríguez Marín, y es de mayor interés y oportuni- 
dad por referirse á la toma de grado del insigne 
autor de El Diablo Cojuelo, 



bachilleres En \^ Vniucrsidad de ossuna, en primer 
— ^^ dia del mes de jullio de mili y qui^'s y 

^ — nouenta y seys años ante el Doctor lu" 

de porcuna gallo Kector, y en presencia 
de mi el infra escripto secretario parecie- 
ron presentes para bachilleres en artes 
presenta (.qu sinetos de SU maestro según pareció 
por ellos y se presentaron los siguientes: 

— Ju^ de mestanza morcillo natural de la 

ciudad de ecija diocessis de seuilla 

— Alonso de carmena natural de la ciudad 

de ecija diocessis de seuilla 

— luis de ortega natural de la ciudad de de 

ecija diocessis de seuilla 
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— Rodrigo tamariz natural de ecija dioce- 

ssis de seuilla 

— gaillermo trapel natural de egija dioce- 

Bsis de seuilla 

— Pedro de Riuera natural de ecija dioce- 

sbíb de seuilla 

— Alonso de ostos natural de ecija dioce- 

ssis de seuilla 

— gregorio maldonado natural de e9ija dio- 

cessis de seuilla 

— Hernando de agailar natural de ecija dio- 

cessis de seuilla 

— Nicolás de galues naturaj^e ecija dioce- 

ssis de seuilla 

— Pablos de oarmona natural de ecija dioce- 

ssis de seuilla 
pobre _ alonso truxiUo natural de ecija diocessis 
de seuilla por pobre 

— fran<^<> despinosa de los monteros natu- 

ral de xerez de la frontera diocessis de 
seuilla 

— luis de cordova natural de ecija dioce- 

ssis de seuilla 

— Pedro de losa natural de ecija diocessis 

de seuilla 
pobre ^ luis velez natural de ecija diocessis de se- 
uilla por pobre. 

— Pablos tremiño fresnedoso natural de ecija 

diocessis de seuilla 

— Pablos ximenez natural de ecija dioce- 

ssis de seuilla. 
pobre __ Alonso de narvaez natural de ecija dio- 
cessis de seuilla por pobre 

El l^ montiel ss^ 
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E presentados e uistos los dhos sinetos 
y RecandoB por el dho Rector los admi- 
tió y vbo por presentados y mandó sean 
.examinados por los examinadores desta 
vniaersidad conforme a las constitn- 
9Íones de ella 

E luego el dho dia, mes e año dhos se 
comen 9aron a examinar los dhos por 
examinadores destá vniuersidad qtie 
son el m^ bartolome de aulla, el m"" 
alonso uidal [e] el m*^ Rodrigo de gá- 
nala de lea Reta, examinaron los suso- 
dhos para bachilleres en artes 

E después de lo susodho en tres dias 
del mes de Julllo del dho año de no- 
uenta y seis los dhos examinadores en 
mi presengia aprobaron a los suso dhos 
diez y nuebe para que puedan Recluir 
el grado de bachiller en artes con lo 
demás negesario conforme a las cons- 
tugiones desta uniuersidad de que doy 
fee : 

E después desto e^te dho dia, tres de 
Jullio de mili y qui**s y nouenta y seis 
años a las cinco de la tarde, Juan de 
mestanza morgillo por si y por sus com- 
pañeros y condigipulos pidió el grado 
de bachiller en artes al doctor die- 
Rangel clauijo deán de la dha facultad 
de artes el qual los graduó a todos diez 
y nuebe bachilleres en arte conforme 
a la constitugiones desta uniuersidad; 
y ellos reciuieron este grado a la ora 
dha, y alonso de carmena en su nom- 
bre y en nombre de los demás compa- 
ñeros y condigipulos dio las gracias al 
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dho deán doctor Rangel siendo presen- 
tes por testigos los dhos examinadores 
y aP fernandes Tristan y Ju** muñoz 
uedel, e yo que de todo doy f ee 

t 
ül l^^ unt° de 
montiel n9 y ss^ 

(ÁrohlTO unirerBitario de Osuna, registro 2.® de Grados, 
f .08 29 T.to y 30 del cuaderno de 1596.) 

Pág. 35. — La Feria y el pepdÓB Ter4«, 

En la comedia de D. Francisco de Hojas y Zo- 
rrilla, Obligados y ofendidos y gorrón de Sala^ 
manca y úsase también ese modismo olvidado por 
la Academia. 

Amesto, hermano del Conde de Belflor, en la 
jornada primera de la obra, trata de asesinar al 
estudiante D. Pedro de Céspedes, y para ello se 
concierta con cinco (rvalientes», acechando de no- 
che la llegada de aquél, en una calle de Toledo, 
donde la acción se supone. 

El Mellado, uno de los cinco bravos rufianes, 
dice: 

«Gente á esta parte he sentido. 
Lástima me hace el cuitado. 
Déle uced por enterrado. 
Pues que la gente ha venido 
Del pendón verde y la héria,* 

Rojas, por ofrecer consonante á «miseria», pa- 
labra con que acaba la redondilla, hace esa trans- 
posición en el modismo. 

Cervantes, si no empleó la frase, usó la palabra 
Iiéria por a:feria]>, con tan determinada aplicación 
que no dejó lugar á duda. 
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Ea el capitulo XYII de la parte primera de su 
Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha^ dice: 
<i:Qaiso la mala suerte del desdichado Sancho que 
entre la gente que estaba en la venta se hallasen 
cuatro perailes de Segovia, tres agujeros del Potro 
de Córdoba y dos vecinos de la hería de Sevilla^ 
gente alegre, bien intencionada, maleante y ju- 
guetona ]» 

Estos fueron los manteadores del infeliz escu- 
dero, tan atrevidos y bravos, que, cuando acabado 
el manteamiento, salió Sancho de la venta para 
unirse con su señor, no consintieron que el ven- 
tero atrancase bien la puerta, como quería, <rque 
era gente que, aunque Don Quijote fuera verda- 
deramente de los caballeros andantes de la Tabla 
redonda, no lo estimaran en dos arditesi>. 

Pág>. 65. — Velicomen* 

He tenido el gusto de ver el número del perió- 
dico Bomania (1), en que se publicó el erudito 
artículo de D. Ramón Menéndez Pidal, que lleva 
por epígrafe c Etimologías españolas i>, y traslado 
á continuación las breves líneas que en él dedica 
á la palabra velicomen. 

«No se encuentra en los diccionarios el represen- 
tante español del alemán wiikommenbecher. Que- 
vedo en La hora de todos (Bibl. de Aut. Esp., XXIII, 
425 a), dice: «Instantáneamente aparecieron allí 
3)Iris y Hebe con néctar, y Ganimedes con un ve- 
i>licomen de ambrosía.» 



(1) Romanía. Recueil trismestriel consaoré a Pétude dos 
lanf^ues et des littératures romanes; publié par Paul Meyer 
et Gastón París. ~29.e année, 1900, París. 
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Págp. SI. — La Berniada. 

En el Boletín de la Sociedad Geográfica de Ma- 
drid ^ tomo VIII, primer semestre de 1880, se pu- 
blicó nn notable trabajo referente á las <i[ Islas 
Bermudas2>, en que el ilustrado escritor D. Cesá- 
reo Fernández-Duro expone los pareceres opues- 
tos de los navegantes españoles y extranjeros res- 
pecto á dichas islas, pues en tanto que algunos de 
estos las creían reproducción del Paraíso , muchos 
de aquéllos las tenían por inhabitadas é inhabi- 
tables, y recomendaban huir de ellas como de los 
lugares más peligrosos y terribles. 

Después de citar lo dicho en ese sentido por el 
capitán Juan de Escalante Mendoza, en su Itine- 
rario de navegación de los mares y tierras ocdden- 
táleSy el Sr. Fernández-Duro agrega: 

<rTan general era esta opinión entre los nave- 
gantes, que otro escribió en 1626: 

«Llegaron á la que muestra, 
Porque puedan registrarse 
Antes de verla cien leguas, 
Fulminadas tempestades, 

>Que, envuelta en rayos de lluvias, 
Escupe de sus umbrales 
Sierras de agua á las estrellas, 
Montes de espuma á los aires. 

^La Berniuda, al ñn, no muda, 
Pues con lóbregos celajes 
Habla tanto que la lloran 
Infinitos navegantes...» 

A estas opiniones de la gente de mar respon- 
dían los terrores de la gente de tierra, especial- 
mente de los españoles , que solían conocer noti- 
cias como la copiada de los Avisos de Pellicer 



NOTAS T COMENTARIOS 143 

(7 de Diciembre de 1641), 6 como esta otra que, 
casi medio siglo antes, escribió Cabrera de Cór- 
doba en sus Relaciones (17 de Abril de 1599): 

«El galeón, que era la capitana de los que traen 
la plata de Indias, donde viene D. Luis Fajardo, 
general de ellos, no hay nueva que haya llegado 
aún á Sevilla, donde llegaron los otros siete con 
lo demás de la plata, que son nueve millones, y en 
el que falta pónese que viene un millón y 800.000 
ducados regi«)trados , que fuera de esto debe de 
traer más de 500.000 ducados, y casi todo es de la 
Nueva España. Y con haber llegado todos los de- 
más navios de mercaderías que faltaban á salva- 
mento, sólo de este galeón no se tiene noticia 
donde haya ido á aportar, y se teme mucho no se 
haya perdido con la tormenta que le sobrevino en 
el pasaje de la Bermuda^ porque se tomó más 
cerca de la canal de Bahama de donde iban muy 
adelante los demás navios, y se dice que [no] seria 
el primero que se hubiese hundido de los que han 
venido con dinero de Indias; lo cual tiene con 
harto cuidado á los ministros y particulares.» 

No es extraño que los escritores de los si- 
glos XVI y XVII aludan en más de una ocasión á 
la espantable Bermuda. 

Además de los que ya f aeron citados en el lugar 
correspondiente (1), recuerdo á Tirso de Molina, 



(1) Á los versos de Geryantes, copiados de su comedia 
La entretenida^ pueden agregarse los siguienteB , que se leen 
en la jornada primera de Pedro de Urdemalaa: 



<(...Ed un navio de flota, 
Con todo mi cuerpo di, 
Donde servi de grumete 
T á las Indias fui y volví, 
Vestido de pez y angeo, 
Y sin un mará vedi. 



i 



144 EL DIABLO COJÜflLO 

que en sn comedia La celosa de sí misma ^ jornada 
primera, pone este diálogo en labios del gracioso 
Ventora y de D. Melchor, su amo, recién llegados 
á Madrid: 

D. Melchor. ¡Brava calle! 

Ventura. Es la Mayor, 

Donde se vende el amor 
A varas, medida y peso. 

D. Melchor. Como yo nunca salí 

De León, lugar tan corto. 
Quedo en este mar absorto. 

Ventura. ¿Mar dices? Llámale así. 

Que ese apellido le da 
Quien se atreve á navegalle, 
Y advierte que es esta calle 
La canal de Bahamá. 
Cada tienda es la Bermuda; 
Cada mercader, inglés, 
Pechelingue ú holandés 
Que á todo bajel desnuda. > 

De intento he dejado para este «apéndice» los 
precedentes versos de Tirso, porque en ellos á más 
de la alusión á la Bermuda ^ el empleo de la pala- 
bra pechelingue y también olvidada por la Acade- 
mia en su Diccionario , préstase á algunas particu- 
lares consideraciones. 

Pág*. lOI. — Pcchelingi'ae. 

El Sr. Bonilla, en su «Comentario, al preten- 
der explicar lo que significa Nitesguty dice: 



Temi con los huracanes 

Y con Ifls calmas temi, 

Y espantóme la Bermuda 
Cuando su costa corrí. v 
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cTirso de Molina, en Marta la Piadosa^ emplea 
el vocablo pichelingue (de apeech englishy como' 
sospecha Hartzenbasch), para designar á los in- 
gleses.» 

Ciertamente: en esta obra «cel Alférez )!>, refi- 
riendo nna expedición á la Mamora, realizada en 
1614, dice: 

« el ilustre Fajardo, 

Faja ó zona con que ciñen 
Los cielos sus diez esferas, 
Porque su nombre sublimen. 
Gozoso de que hayan puesto 
Las banderas de Felipe 
La cruz de España en Larache, 
Cueva de piratas viles, 

Y deseoso de ver 

Por los africanos lindes 

Que el padre Océano goce 

Sus costas y puertos libres. 

Quiso desembarazar 

Un rincón de infames tigres. 

Que asaltan los vellocinos 

Que en oro á España el Sur rinde , 

Y labrando en la Mamora 
Un fuerte casi invencible, 
Cortar esperanza y pasos 
A moros y pkhelingues.^ 

El Sr. Hartzenbusch, colector é ilustrador de las 
uComedias de Tirso», publicadas en la Bib. de 
Aut. Esp. de Rivadeneyra (tomo v), pone á este pa- 
saje la nota siguiente: 

fi^i pichelingue se formó, «como parece», de las 
palabras speech englishy significará ó significaría en 
su principio ingleses.i> 

Algunas páginas antes, y en nota también á los 
preinsertos versos de La celosa de sí misma , dice 
el Sr. Hartzenbusch: 

10 
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(íPechélingue aquí «parece» que significa joiraía 
y otabas veces a quizá» equivale á hereje ^ y siempre 
es voz despreciativa aplicable sólo á extranjeros.!» 

Por último, en el «prólogo del Colector», quo 
va al frente de dicho tomo, se expresa en estos 
términos : 

(íEstorlinga debe ser una de las muchas voces 
de capricho que usaban los autores dramáticos del 
siglo xvir, cuya significación no siempre S3 acier- 
ta: quizá Téllez la formó sobre la palabra Stirlingy 
nombre de una ciudad de Inglaterra, y quiso de- 
signar con ella, como otras veces con la más lata 
de pechelingue, á los ingleses » 

Aparte la diferencia de hallar escrito una vez 
pichelingue y otras pechelingue, sin que el señor 
Hartzenbusch en las respectivas notas salve la 
errata, acaso yo también hubiera aceptado sin re- 
paro la s aposición, si el empleo de la misma pala- 
bra en otros casos , al parecer con aplicación dis- 
tinta, no me hubiera sugerido nuevas dudas. 

En la Memoria de las cosas notables que han su- 
cedido en esta Santa Iglesia y Ciudad de Sevilla 

por el canónigo Loaysa, encuentro encuentro las 
noticias siguientes (1): 

«Sábado 10 de Diciembre de 1G39, á las cuatro 
de la tarde, empezaron á cortar la moneda ^ec^- 
lingue por medio, para fundirla: cortábanla en los 
portales debajo del Cabildo de la Ciudad, y allí 
se fundía en las hornillas. Asistía allí en su ta- 
blado D. Bernardo de Rivera, Alguacil mayor de 
Sevilla: era Asistente D. García Sarmiento, conde 
de Salvatierra (2). 



a 



Arc%, Hisp, , t. VI.— 1888. 

Felipe IV , por Real pragmática que se publicó en 29 
de £nero de 1638, mandó que se consumiese toda la «mo- 
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sLnnes 7 de Febrero de 1G41 , por la mañanay se 
pregonó que toásilaiaoneisk pechelingue se llevaEe 
á la Casa de la Moneda para resellarla. 

2» Lunes 11 de Setiembre de 1642, por la tarde, 
se pregonó la baja de la monedan pechelingue; la 
qae valía dos cuartos se bajó á ochavo, y los ocha- 
vos á maravedises; había llegado á valer un real 
de á ocho 21 reales.i> 

En otras <rmemorias sevillanasD de la época (1) se 
encuentran noticias semejantes, aunque con algu- 
nos pormenores más: 

«1641. — Febrero, 18. Se pregonó la subida de 
los caartos, moneda WsíXxiaLdsLpechelingue: los grue- 
sos esquinados toscos de cuatro maravedís, que 
valiesen ocho maravedises y que se lleven á la Casu 
de la Moneda y los pagan en la moneda propia re- 
sellada. En los ochavos ni cuartos segovianos no 
se tocó ahora, pero después se resellaron. 

]»1642. — Setiembre y 15. Se pregonó la baja de 
la moneda de vellón. Los cuartos ó piezas que va- 
lían 8 maravedises y los resellados de moneda an- 
tigua que llaman calderilla, moneda del tiempo 
del Emperador, que en virtud del resello valían 
12 maravedises á ochavo y los ochavos resellados 
de 6 maravedises á maravedís y los ochavos á 
blanca 

3>Todos deseaban la baja y después la lloraron 
todos; y aunque muchos la recelaban, empleaban 
el dinero de vellón en géneros, presumiendo qne 
no perderían nada en los que hubiesen comprado, 



neda de vellón», excepto la resellada, y en Septiembre de 
1639 diéronae instrucciones sobre la manera de cortarla y 
fundirla con pública y aparatosa solemnidad. 
(1) Historia de Sevilla, por Guichot, . Yii. 
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porque no aguardaban la baja sino á la mitad, con 
que hacían el cómputo conforme la baja de la mo- 
neda del año 1628, que la pieza de moneda de 8 ma- 
ravedises pechelingue ó gruesa quedaría como en- 
tonces á 4 maravedises, y hacían las cuentas de va- 
lor de las mercaderías conforme á este cómputo y 
del dinero que habían de percibir, y discurrían que 
no habían de perder, aunque no ganasen. Y como 
fué á ochavo cada pieza de á dos cuartos la baja, 
nerdieron muchísimo, mayormente quien había 

no\)leado en géneros de seda 

signaos. — Marzoy 23. Se pregonó que los cuartos 
de pechelia]gíiSLáoB de calderilla ó del Emperador 
Aparte la oa, que se habían resellado y dádo- 
pichelingue y otria yalor y con la baja de 12 de 
Hartzenbusch en las fo, 1642 valían 2 marave- 
errata, acaso yo también huahora se subieron el 
paro la s aposición, si el empleoaravedís y el ma- 
bra en otros casos , al parecer cor^n los pechelin- 
ti ata, no me hubiera sugerido nuean hoy; y las 
En la Memoria de las cosas notables meses y el 
cedido en esta Santa Iglesia y Ciudad as; y asi se 
por el canónigo Loaysa, encuentro ene del Rey 
noticias siguientes (1): 

«Sábado 10 de Diciembre de 1639, á hctuosas 
de la tarde, empezaron á cortar la monedeen la 
lingue por medio, para fundirla: cortábanlapnfío 
portales debajo del Cabildo de la Ciudad, ^ten- 
se fundía en las hornillas. Asistía allí en %^ 
blado D. Bernardo de Rivera, Alguacil mayc^ce 
Sevilla: era Asistente D. García Sarmiento, cóide 
de Salvatierra (2). •^ 



(1) Arch. Hiap, , t. VI.— 1888. 
(2) 



Felipe IV, por Real pragmática que se publicó en 29 
dé Enero de 1638, mandó que se consumiese toda la «mo- 
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l*.ágp. lltt. — El pan que llaman cde Galle|pos». 

No recaerdo haber encontrado en caanto de Se- 
villa se ha escrito, y yo he tenido ocasión de leer, 
otra referencia á ese (tpan qao llaman de Oalle^ 
gosT^j y por ello podría snponer qne en la palabra 
sabrayada hay una errata, y qne acaso Vélez de 
Guevara escribió: o: el pan que llaman de Qan- 
duU. 

El pan que entonces se comía en Sevilla fué en 
distintas ocasiones alabado en prosa y verso por 
nuestros más preclaros ingenios que allí habían 
alguna vez residido. 

Cervantes, en Rínconete y Cortadillo^ cuenta 
cómo la Gananciosa preparó el almuerzo en el pa- 
tio de la casa de Monipodio, sacando las viandas, 
que, en una canasta de colar, había llevado Silba- 
tillo, su trainely y dice que puso sobre la sábana 
que hacía de mantel tres hogazas blanquísimas de 
Gandul (1). 

Lope de Vega, en su novelita La más prudente 
venganza^ refiere que Fenisa, esclava de Laura, 
llevó al galán Lisardo cun capón -y dos perdices, 
con alguna fruta j pan blanco de que es tan fértil 
Sevilla D, y en su epístola al contador de la Ar- 



(1) En el folleto titulado Ristra de ajos, que editó el in- 
Bígne 7 ernditíBÍmo Doctor Thebuasem , impreso en BU tipo- 
grafía particular (Medio a-Sidonia, 1884), hay una carta fir- 
mada por «El Bachiller Singilia», en la qae se da noticia de 
una «£oa» que en el siglo xvii se hizo á la elección de prio- 
ra en cierto convento de monjas de Antequera. 

Habla eñ la «Loa» el Deseo, y dice: 

((El pan trairé de Oandul^ 
Que su nombre persevera; 
Aceitunas sevillbnas, 
Que es quien la comida cierra ..r» 
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mada Gaspar de Barrionnevo, le reprocha sa au- 
sencia de dicha cindad con razones como estas: 

«Pau de Sevilla regalado y tierno, 
^lasado con la blanca y limpia mano 
Do alguna que os quisiera para yerno... 

»Vino aromatizado que, sin pena, 
Bíberse puede, siendo de Cazalla, 

Y que ningún cristiano lo condena; 
»Agua de la Alameda, en blanca talla, 

/.Dejáis por el bizcocho de galera 

Y la zupia que embarca la canalla?...» 

El (ipan de Sevillai» era, sin dada, excelente, 
pero además del que en la ciudad se amasaba lle- 
vaban grandes cantidades de pueblos inmediatos, 
como el precitado Gandul, Alcalá de Guadaira (qne 
también se Ihimó y llama Alcalá de los Panaderos)^ 
Mairena y Utrera (I), no sólo para el abasteci- 
miento de la poblaoióa en circunstancias extraor- 
dinarias, por avenidas del Guadalquivir ó por es- 



(1) Don Juan de Mal lara, en su curioso libro RecthimietU^ 
que hizo la muy iioble y tnuy leal Ciudad de SeuilUíj a la 

C, R. M. del Rey D, Philipe N. S con vna breve descripción 

de la ciudad y au tierra; Sevilla, 1570, da Jas siguientes noti- 
cias, entre las referentes á Alcalá de Guadaira y á Utrera: 

«Bastece Alcalá á Sevilla de Pan en competencia de Vtre- 
ra, aunque tiene cierta color morena y se llama bogaba.» 

«Bastece (Utrera) á Sevilla del mejor pan que hay en 
Hespafla. Las roscas y las demás formas.» 

Con motivo de la terrible epidemia de peste levantina 
que asoló á Andalucía en 1G49 y 1650, se adoptaron en Sevi- 
lla disposiciones sanitarias de inútil acordona miento. En 
unas «memorias» de la época se lee la noticia siguiente: 

«1650. —/unto 22. Se mandaron cerrar las oomunicaclo- 
nes con los pueblos de Alcalá de Quadaira y Gandul, donde 
reinaba el contagio; pero dos días después , el 24 , se abrie- 
ron otra vez, porque Utrera no acudió con pan para Se- 
villa.» 
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cnsez de trigo, sino en épocas normales para la 
venta y el consamo diarios. 

La fama del mejor pan disputaban sela entonces 
el de Utrera, el de Oandal y el de Alcalá, que por 
cierto ha conservado y aún hoy conserva su bien 
ganado crédito. 

El doctor D. Leandro José de Flores, autor de 
unas Memorias históyncas de la villa de Alcalá de 
Ouadaira (Sevilla, 1833-34), dice en el § 13 del 
cuaderno segundo: 

€ Ya después de la Conquista, aunque he oído á 
algunos que en tiempos de Cervantes, por los años 
de 1594, iba de Gandul el mejor pan á Sevilla, cuya 
fábrica pasó después á Alcalá con iguales créditos. 
Sólo se infiere del mismo Cervantes en la novela 
de Rinconete y Cortadillo y de Rodrigo Caro, quo 
iba entonces pan de Gandul^ mas no que no fuese 
también de Alcalá. En la grande avenida de 31 de 
Enero de 1544, dicen les «Anales de Sevilla» que 
salían barcas de la Puerta de Jerez hasta Guadaira 
por el pan que iba de Alcalá y Utrera: de las an- 
tiguas y celebradas «roscas de Utrera» (1) dice 
Rodrigo Caro no ha quedado ya mas que la frase 



(1) Cervantes elogia también «el pan de Utrera9 en bu co- 
media El rufián dichoso ^ poniendo en boca de Antonio estoa 
y eraos : 

«De un otio talle y mane a 
Me hallaba yo cuando era 
En Sevilla tu mandil, (criado) 
Que hacen in;;enio ^util 
L(iH blancas roscas de Utrera;» 

El licenciado Cristóbal do Chaves, en la Segunda parte de 
las rasas que suceden en la Cárcel de iSet;t7/a, habla de un con- 
denado á muerte que, después de escaparse de su prisión^ 
logrando evadirse á costa de peligrosos trabajos é inrero- 
Bímiles esfuerzos, se dejó coger al año cerca de Sevilla, 
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proverbial, habiéndose mudado en las blancas y 
sabrosas hogazas de Alcalá. El famoso médico Jaan 
de Aviñón, que vino á Sevilla con el arzobispo don 
Pedro Barroso en 1353, compiló nn libro, año de 
1418, qae publicó el licenciado Monardes con el 
titulo de Medicina Sevillana^ y al folio 24 habla 
cde las grandes fogazas que vienen de Alcalá de 
Guadairai» (1). 

En ninguna parte se nombra ese cpan que lla- 
man de Oallego8i>y y en varias se pondera el de 
Gandul^ pero la sospecha de una posible errata no 
adquiere mayor consistencia, teniendo en cuenta 
otros datos que apuntaré ligeramente. 

En las mencionadas cMemorias» del Dr. Flores 
se lee : cPor un privilegio del rey D. Alonso en la 
era de 1231, se hace merced de bienes raices en 
Alcalá á Martín Meléndez Gallegos que tenía casa 

en San Salvador de Sevilla » Y más adelante: 

cEl cortijo de Gallegos en Benajila nos recuerda á 
Martin Meléndez Gallegos...... 

La calle de Gallegos en Sevilla, que ce algunos 
creen que le dio nombre Martin Meléndez Galle- 
gos, ilustre caballero, progenitor del linaje de Ga- 
llegos , que tuvo casa en esta collación en el fa- 
moso repartí mientoD, desemboca en la plaza del 
Salvador, inmediata á la del Pan, y en la que ese 



adonde fué conducido y ahorcado, asombrando á todos sa 
desTorgüenza y atrevimiento de haberse ido tan cerca, sa- 
biendo que si le prendían no tenía remedio su negocio. 

<Y deste y de los demás que cometen delitos— dice Gha- 
Tes,— hay en Sevilla un adagio, que dicen en sucediendo 
una cosa semejante: 

«Si ha comido Uu rosca» de Utrera no haya miedo que se 
vaya.» 

(1) El libro de Aviñón, Sevillana Medicina , ha sido reim- 
preso por la Sociedad de Bibliófilos Andaluces: Sevilla, 1885. 
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vendían todas las fratás verdes y secas y otros co- 
mestibles , hasta que en 1810 se formó la plaza de 
la Encarnación...... 

¿Procedería ese pan, llamado de Gallegos , del 
mencionado cortijo que llevaba ese nombre , ó lo 
tomuría á su vez por venderse pan de Alcalá de 
Qoadaira, cerca de la calle de Gallegos ^ ó en las 
casas que allí dejó á sas sncesores el ilustre 
D. Martín? 

Pá|r« IIV. — Ir y venir. 

Mi amigo el erudito escritor mejicano, D. Fran- 
cisco A. de Icaza, digno de singular estimación 
como poeta notable, crítico culto y entusiasta his- 
panófilo, es contrario al sistema <ttan falso como 
8encUlo]>, según sus palabras, que inventó Pellicer 
y se ha usado después generalmente por algunos 
comentaristas de Cervantes para averiguar el sitio 
en que éste escribió cada una de sus novelas. 

Ese sistema, tan terminantemente condenado 
por el Sr. Icaza, consiste en atenerse al empleo ^ue 
Cervantes hace en sus obras de los verbos ir y ve- 
nir y traeTy relacionándolo con los lugares en que 
el autor residía cuando se supone que las obras 
fueron escritas; y el Sr. Icaza, para sostener su 
opinión contraria, aduce en su c estudio histórico- 
crítico de las Novelas Ejemplares:» (1) algunos 
ejemplos de pasajes en que Cervantes los empleó 
en sentidos distintos, por lo que él cree, á los que 
hoy se dan á aquellos verbos. 



(1) La§nof>eku templaren de Cervantes. — Sus oriticoB. — Sus 
modelo» lUorario», — Sua modelo» vivo» y »u influencia en el Arte. 
—Por Fnnoisoo A« de Icaza, G. de la Real Academia Espa- 
ñola. — Obra premiada por el Ateneo de Madrid, 1901. 
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cEq cualquiera página de sus libros , dice el se- 
ñor Icaza, se tendrá prueba de ello. Por ejemplo, 
en La Española inglesa^ Ricaredo, al llegar á Se- 
villa, cuenta su historia y dice: «En un lugar que 
»Be llama Aquapendente, que viniendo de Roma á 

T^Florencia es el último que tiene el Papa > Con 

el sistema de Pellicer habríamos descubierto que la 
novela no se escribió en Sevilla, como hasta aqui 
se hubo creído, sino en Florencia; pero si conti- 
nuamos la lectura, encontraremos a las pocas li- 
neas: «cNo estuve para ponerme en camino en dos 
»meses, al cabo de los cuales vine á Genova.^ De 
este párrafo, habríamos de inferir que Cervantes 
escribía, no ya en Florencia, sino en Genova; y 
del que sigue: ^Trujáronnos á Argel ^ donde ha- 
2>llé]», etc., que la novela se compuso en África, y, 
por último, ateniéndonos á este otro: a:El Padre 
»redentor vino á España conmigoi», ya podemos 
volver al punto de partida, después de un viaje de 
recreo, por una serie de suposiciones contradic- 
torias.» 

Declaro sinceramente que los ejemplos aducidos 
por el Sr. Icaza, lejos de convencerme para acep- 
tar su opinión, me han afirmado en la contraria, 
puesto que en todos ellos Cervantes emplea aque- 
llos verbos tal y como hoy los entendemos y en 
perfecta relación con el lugar donde se halla el 
personaje de la obra, que es quien habla. 

QiVeniry dice el diccionario, v. n. pasar de un 
lugar á otro donde se halla el que habla ó acer- 
carse Á ÉL.i> — De igual modo traer es mover, 
conducir algo HACIA el sitio en que está la persona 
que habla ó hasta llegar á ella. 

Ricaredo está en Sevilla^ donde refiere los tra- 
bajos inmensos que pasó desde que se partió de 
Londres y, después de llegar á Roma y lograr 
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la absolución del Papa, intentó volver á España. 

Gomo Florencia está más cerca de Sevilla que 
Roma, dice mny bien que Aqaapendente era el úl- 
timo Ingar que tenia el Papa viniendo de Roma 
á Florencia, como dice may bien al referirse al 
conde Arnesto, su mortal enemigo, á quien halló 
en Aqnapendente : <r entendí que IBA á RomaD, 
frase en que, por lo visto, no se fijó el Sr. Icaza. 

Genova está más cerca, y por eso allí vino desde 
Aqnapendente, y los piratas, cautivándolo, lo irii- 
jeron luego á Argel con sus compañeros desdicha- 
dos de cautiverio, porque aún más <e1o acercaron» 
á Sevilla, adonde llegó, por fin, el mismo día cu 
que hace su relación, después que vino á España 
con el padre redentor. 

£1 Sr. Icaza en este punto se dejó influir, sin duda, 
por la opinión de autoridad tan respetada como el 
doctísimo Hartzenbüsch, que, en I8G4, con motivo 
del folleto de D. José Mana Asensio, á que el señor 
Icaza en su libro hace referencia (1), rechazó con 
idénticas razones el sistema iniciado por Pellicer. 

Pero el Sr. Asensio no calló ante aquella refu- 
tación, y en su nuevo libro, recientemente publi- 
cado, Cervantes y sus obras (Barcelona, 1902), está 
la primera de las cartas que escribió á D. Aure- 
liano Fernández-Guerra, publicadas bajo el epí- 
grafe «Obras desconocidas de Cervantes d, en que 
(lió contestación cumplida á los reparos del señor 
Hartzenbüsch, demostrando que no es tan desati- 
nado como éáte decía el sistema de Pellicer. 

Así lo oreo yo también, teniéndolo por acertado 



(1) Nuevo* documentos para ilustrar la vida de Miguel de Cer- 
wmtea Saavedra, con cUgunas observaciottes y articulas sobre la 
vida y óbr<M del mismo autor, etc. — Por D. José María Asen- 
lio 7 Toledo.— Sevilla, 18G4. 
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en la generalidad de los casos, y por ello en éste 
lo he segaido para deducir, aparte de otros datos, 
razones y noticias, qne Yélez de Ouevara escribió 
en Madrid la primera parte de El Diablo Cojuéío^ 
hasta terminar el ctranco Vi>, y el resto en Sevilla. 



RECTIFICACIONES 



Pm|^. 59. — Demonios á las wclnte. 

Porqne vean y entiendan enantes este librejo 
mío vieren y entendieren , qne al escribir yo los 
artículos que lo forman no he tenido otro a&n 
qne el de contribuir, en la corta medida de mis 
fuerzas, al mejor esclarecimiento de un libro á 
que siempre fui particularmente aficionado, no 
quiero terminar este trabajo, en que he tenido el 
disgusto de señalar algunos errores ajenos, sin 
anotar y corregir también un grave lapsus mío, 
en que no he parado la atención hasta después de 
leer, ya impresos, los pliegos que preceden. 

En la pág. 52 doy por cosa cieilia y segura que 
en la frase demonios á las veinte hay dos erratas 
nada menos, suponiendo que la intención de Yé- 
lez, obscurecida por descuidos tipográficos, fué es- 
cribir «(demonios de los veintei> por «alguaciles de 
los veinte». 

Mi confusión puede hallar explicación, si no dis- 
culpa, por estar, cuando aquello escribí, ocupán- 
dome en punto que á los alguaciles de los veinte 
se referia, y por atender principalmente á los fre- 
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cuentes juegos de vocablos de nuestros escritores 
antigaos, casi siempre que de alguaciles, corchetes 
y demonios trataban. 

Pero esto no debió hacerme olvidar qne en otro 
lagar de El Diablo Cojuelo emplea Yélez la mis- 
ma locación adverbial, sin visos siquiera de errata 
y con aplicación qae aclara y determina sa per- 
fecto sentido para comprender mejor el jaego de 
palabras que quiso hacer con la frase: «demonios 
á las veinte». 

Claro está que nada tiene tampoco que ver con 
el juego de bolos, como equivocadamente cree el 
Sr. Bonilla, citando á Covarrubias sin venir á 
cuento. 

En el ctranco IX de El Diablo Cojuelo, dice Ve- 
loz, refiriéndose á una de las pobres ó cpobras», 
que estaban en el garito de San Lázaro: 

cLa Postillona, llamada deste nombre porque 
pedia á las veinte limosna, no dejando calle ni ba- 
rrio que no anduviese cada día » 

Basta fijarse en el apodo la Postillona para per- 
catarse del significado de aquella locución, que 
aún más claro aparece en las siguientes frases de 
otro insigne escritor ingeniosísimo de la época, 
Castillo Solórzano, en el capitulo xiv de su novela 
picaresca Las aventuras del bachiller Trapaza: 

cPara esto, dijo el más anciano, tío de Serafina, 
que él despacharía un correo á las veinte para que 
trajeran certeza de lo que deseaban saber d 

En las Ordenanzas para el servicio de postas da- 
das por Felipe V en Aranjuez, con refrendo de su 
secretario de Estado y del Despacho, D. José de 
Grimaldo, publicadas con el título de Reglamento 
general expedido por S. M. en 23 de Abril de 1720 
para la Dirección y Gobierno de los oficios de Co- 
rreo Mayor y postas de España en los viajes que se 
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hicierariy etc., se lee lo siguiente, con que comieza 
el titulo II, que trata ccDe los viajes de los correos 
de á piei>: 

<rLos correos de á pie que sirvieren los viajes 
que llaman á las veinte (y bien entendido se obli- 
gan á andar veinte leguas cada veinticuatro ho- 
ras), cumpliendo el encargo, se les ha de pagar á 
cuatro reales de vellón por legua.» 

La Academia no ha olvidado en su Diccionario 
ese modismo, que yo tampoco debí olvidar en esto 
caso , atendiendo á la sabida y sabia máxima del 
fabulista: 

«Procure ser, en todo lo posible, 
El que ha de reprender irreprensible. > 

Consto, pues, que Chispa y Resina, correos in- 
fernales ó demonios á las veinte ^ por su cualidad de 
«andarinesD fueron designados para que Ciénlla- 
mas los traiera <rpor corchetes», viniendo él en 
la muía de Liñán, que el Sr. Bonilla cree ser la del 
famoso poeta Biselo y sin que sus razones logren 
convencerme, y yo creo era de Satán, convertido en 
Liñán por errata, muía tan ce endiablada» que, al 
llegar á Sevilla, se había convertido en caballo, á 
juzgar por estas palabras de la novela: «Y al mis- 
mo tiempo que ellos iban llegando á la puerta de 
Carmena, atisbo el Cojuelo entrar por ella á ca- 
ballo, con vara alta y los dos corchetes que sacó 
del infierno, á Cienllamas » 



> lio, nota. — El soneto ¿ la gran máscara del 
rey nuestro señor, que se celebró en el Prado alta, 
Junio al Buen Itetlro. 

Sólo una distracción inexplicable, pero digna 
también de pública rectificación, en merecida 
penitencia por el descuido, pudo hacerme dudar 
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respecto á la fiesta para que escribió Yélez su 
soneto. 

Claramente se deduce de las diferentes relacio- 
nes, por mí mismo varias veces citadas, de aquellas 
fiestas entre las que figuró la ce Academia burlesca:» 
presidida por Vélez de Guevara. 

Las a Nuevas de Madrid desde 15 hasta 30 de 
Febrero de 1637 d (1) comienzan de este modo: 

(L Razón será que á las Gacetas de tantas desgra- 
cias y desafios como han contenido las pasadas, 
suceda esta llena de fiestas y regocijos, dando prin- 
cipio con la máscara que hubo domingo, que se 
contaron 15 deste presente mes á la noche. El 
lugar donde se corrió fué el Prado alto^ allanado 
ya, y hecho ya una plaza que tiene doscientos pies 
de largo más que la Mayor de Madrid y doscientos 
de ancho. }» 

El viernes 18 del mismo mes se celebró la 
Academia. 

Ya ve el Sr. Bonilla que, si en esta ocasión me 
he dedicado á cazar gazapos ajenos, no por eso 
dejo pasar los míos impunemente, cuando tengo la 
fortuna de advertirlos asomando las orejas por en- 
tre las malezas de mis pobres escritos. 



(1) La Corte y Monarquía de España, págs. 98-99. 
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LUIS VÉLEZ DE GUEVARA. 



KüBVOS DATOS PARA SU BIOGRAFÍA 

CONFUSIONES BIOGRÁFICAS.— CAMDIO DE APELLIDO. 
SU PARTIDA DE BAUTISMO. 



1. 



€ 



L jefe de la Sección de Manuscritos de la Bi- 
blioteca Nacional, D. Antonio Paz y Melia, ha pu- 
blicado en la Revista de Archivos^ Bibliotecas y 
Museos^ 1902, copia de una carta de D. Juan Yí- 
lez de Guevara, hijo del ilustre autor de El Dia- 
blo CojuelOy que autógrafa se conserva en el depar- 
tamento de su cargo. 

Es un documento interesantísimo, digno de ser 
reproducido para contribuir cá su mayor publici- 
dad, porque sus datos, como dice el Sr. Paz, «per- 
mitirán á sucesivos investigadores seguir la pista 
de la existencia de Luis Yélez de Guevara por los 
países que visitó y por las casas de grandes seño- 
res á quienes sirvió^. 

Dice asi la carta de D. Juan Vélez, dirigida á 
P. José Pellicer y Tovar, cronista de Aragón y 
aator de numerosas obras , especialmente históri- 
cas, genealógicas y biográficas: 
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«Luis Velez de gueuara mi p.® que este en glo- 
ria, S.r Don Joseph Pellicer, na9Ío en ecija a 26 de 
Agosto año de 1578 f ne hijo de Di.^ Velez de gue- 
uara y de Doña fran."^^ Negrete y Santander, por 
su P.o descendiente de Don Llórente Velez de 
gneuara uno de los trecientos canalleros que saco 
de Abila el Hey don Alfonso el Sauio para ganar 
a Jerez de la frontera como en el dia de oy es no- 
torio y en ecija adonde se caso mi agüelo fue por 
tal re^euido boluiendole la blanca de la carne: por 
su Madre de Ant.^ Negrete y Santander que en 
tiempo de los Reyes católicos vino de la montaña 
a uiuir a ecija donde go90 los mismos preuilejios 
y después acá sas descendientes: en ecija estudio 
la Latinidad y en Osuna de 14 años se graduó de 
bachiller en artes y filosofía; de 15 entro a servir 
de paje al cardenal don Rodrigo de Castro Argc- 
bispo de Sevilla, que tubo la mas ylustre casa de 
criados que auido en españa, con el se alio en 
balencia a las bodas de felipe tercero año de 99 
cuya Relación escriuio en otabas y las dedico a la 
S.ra Doña Catalina de la Cerda; dentro de pocos 
dias Pasó a Italia donde sirbio a su Mag.^ en di- 
uersas ocasiones con el Conde de fuentes en el es- 
tado de Milán en socorro de Sauoya; con Andrea 
de Oria enbarcado en la jornada de Arjel; con 
Don P.o de Toledo en las galeras de Ñapóles fue a 
buscar la carauana del turco que es la flota que le 
traen cada año de oriente y paso todo el mar de 
lebante mas alia de las cruceras de alejandria: en 
esto gasto seis años, boluio a españa; llego a ba- 
lladolid el año que nació el rey que dios gfi^ que 
creo que fue el de 1605; escriuio su bautismo; bol- 
uio la corte a Madrid y el la siguió viniendo en 
ella asta su muerte, cuya Relación es tan notoria 
que V. m. la saue como yo; escriuio sin las obras 
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fiaeltas mas de cnatrociontas comedias conpitiendo 
con todos los injenios de españa y con Lope de 
Vega los dos solos macho tienpo; fae casado tres 
veces con grande acierto, fue sumamente caritativo 
y limosnero, murió dejando muchas esperanzas 
de su salaacion, de unas calenturas maliciosas y 
un aprieto du orina a 10 de Noviembre año de 
1614; onraron su entierro como testamentarios los 
ex,mo3 S."^®» Condes de Lemos y Duque de Beragua 
ya su ymitacion todos los demás Señores de la 
corte; esta depositado en la boueda de la fundadora 
de Doña M.^ de Aragón. Estos son los apuntes que 
me pare9en bastantes para noticia de mi P.^ que 
este en el 9lelo que v. m. saura engrandecer con 
sa injenio y con la m.^ que le a echo sienpre que- 
dando yo por los dos eternamente agradecido 
^A^ Dios a V. m. muchos años. De la posada á 20 
de Otubre de 1645 años. 
9 Amigo y servidor de v. m. 

P. J^V Yelez de güeüara.d 



II. 



No para todos los bibliófilos, pero si, á lo que pa- 
rece, para todos los biógrafos de Yélez, aun habien- 
do entre ellos notables eruditos, eran desconocidas 
por completo las noticias de la juventud de aquel 
famoso escritor, consignadas en la carta de su hijo. 

Impresa y escondida entre los folios de una obra 
antigua y oasi olvidada, existe una especie de o: bio- 
grafía en verso», de Luis Vélez, que precisamente 
se refiere á los tiempos de su juventud, aunque 
escrita y publicada después de su fallecimiento. 
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Don García de Salcedo Coronel, amigo intimo 
de Vélez y á quien éste cita, con particular enco- 
mio, en El Diablo CojiielOy dedicó á la muerte de 
aquel «ingenioso y floridissimo Poeta», una Can- 
ción que incluyó en su libro Cristales de Helicona 
(Madrid, 16J:9-50), segunda parte de las RimaSy 
que había publicado veintidós años antes (Ma* 
drid, 1()27) (1). 

Ya en esa Canción se indica que Vélez estuvo 
en Sevilla al servicio del cardenal D. Rodrigo de 
Castro: 

«Y donde el Betis besa religioso 
Con labios de zañr, luengas edades, 
La mayor de sus ínclitas ciudades, 
Sosiego te previno 

La sombra, que, en seis orbes dividida (2) , 
Purpureó la luz esclarecida 
Del sol de Castro diño, 
Que hoy, en mejor región donde blasona, 
De más lucientes rayos se corona. > 

Ya en ella se alude á la breve vida militar del 
vate ecijano, á su estancia en Italia y á haberse 



(1) También escribió con aquel motiro un soneto necro- 
lógico, que así mismo insertó en los susodiohos Cristales de 
Helicona. 

(2) Alude al «escudo nobiliario» del Cardenal. — Góngora 
en su soneto Al Conde de Lentos desde Monfort donde el Carde- 
nal don Rodrigo de Castro, Arzobispo de Sevilla^ fundó una Uní- 
versidadf hace alusión semejante: 

«Sacra erección de Principe glorioso, 
Que va de mejor púrpura vestido, 
Hayos ciñe de luz, estrellas pisa. 
¡ Oh , cuánto dcste monto imx>eri080 
Descubro! Un mundo veo: Poco ha sido, 
Que seis orbes se ven en tu divisa.» 



[ 
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embarcado para ir á Incbar con los infieles turcos 
y argelinos: 

«No al ocio mucho tiempo concediste 
Absoluto el imperio en tus acciones, 
Que del marcial estruendo provocado , 
Seguiste los católicos pendones , 
Por quien tu nombre generoso viste 
De militares pompas aclamado. 
¿Qué mucho si te vio de acero armado 
Asegurar Padénope sus playas, 

Y el mar en hombros do robustas hayas 
Medir su vasto seno, 

Sin recelar tu espíritu valiente 
Las injurias del polvo más ardiente; 
Ni el golfo de horror lleno, 
Calificando, con heroica suma, 
Glorias la espada, que te dio la pluma?» 

Ya por esta «canciónD podía deducirse que Vélez 
había sido casado tres veces ^ por lo menos, pues 
aunque el autor nada dice de la última espo- 
sa, D.* Jklaría de Palacios, que le sobrevivió, cla- 
ramente alude á la segunda, que fué madre de 
D. Juan, D.* Úrsula Bravo de Laguna, y á la pri- 
mera, cuyo nombre se ignora (1), con la que casó 
apenas regresó á España, y que, sin duda, falleció 
poco después, según se desprende de estos versos: 

«Coronado de aplausos y victorias 
Volviste á España, que fiel previno 
En agradables lazos de Himeneo 
Refrenar la inquietud de tu destino: 
Ingrato el esplendor á tus memorias, 
Ardió en las teas que encendió el deseo, 

Y entre infaustos gemidos sin aseo, 



(1) Tuvo otra esposa, la tercera, D.*" Ana M.*^ del Valle, de 
qae se hablará más adelante. 
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Al tálamo condujo temerosa 
Prónuba Juno á tu querida esposa, 
Que, en dulce nudo apenas 
Se vio á tu firme voluntad unida, 
Cuando, de acerbo golpe interrumpida. 
Surcó estigias arenas: 
Euridice feliz fuera, si el llanto 
No impidiera la fuerza de tu canto.» 

R^ñriéadose á su matrimonio posterior con 
D.'' Úrsula, dice D. García: 

«Segunda vez, á más fecundos lazos f 
Rendiste la cerviz aun no domada. 
Gustoso de tu mismo vencimiento. 
Por quien dichosamente dilatada 
Conseguiste, en recíprocos abrazos , 
La virtud , que inspiró sagrado aliento , 
Hijo , en fin , que formó tu entendimiento 
Aun más que la común naturaleza. 
Porque lograse con igual grandeza 
Agradecido el mundo, 
Fénix, que del primero renaciese, . . > 

El poeta da á entender claramente que Vélez 
no tuvo sucesión de su primer matrimonio , y alu- 
de con no menor claridad al nacimiento de don 
Juan, hijo de su segunda mujer y heredero de bu 
ingenio. 

También respecto á háher&Q graduado de bacJii- 
ller en Osuna, había noticias ciertas. 

Mi doctísimo amigo y antiguo camarada don 
Francisco Rodríguez Marín, cuya rica erudición le 
permite ser pródigo con los amigos necesitados.. .. 
de saber, contrastando su generosa liberalidad con 
la tradicional tacañería de los eruditos avarientos, 
me ha favorecido con interesantes datos referen- 
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tes á Yélez de Qaevara, y entre numerosas citas 
de otros autores, recuérdame oportunamente que 
en BU estudio Cervantes y la Universidad de Osu- 
na (1), al enumerar los nombres ilustres de al- 
ganos estudiantes que cursaron en aquellas aulas, 
dice: 

« Veles de Guevara (Luis), natural de Ecija. 

>En 3 de Julio de 151H) se graduó de ba- 
chiller en arteBf gratis y por ser pobre, con otros 
diez y ocho estudiantes todos ecijanos. {Orados, 
reg. 2.")* 

Aunque estas y otras noticias existían, y por 
algunos eran ya conocidas, no es por eso menos 
iuteresante y digna de atención y de estudio la 
carta de D. Juan, determinando con nombres y 
pormenores lo que sólo está ligeramente indi- 
cado, con vaguedad poética en la <( canción» de 
D. García de Salcedo. Pero lo más «nuevo» ver- 
daderamente, y, por ello, lo más importante de 
aquella carta, es, sin duda alguna, su principio, 
en que, nombrando á los padres de Luis Yélez 
y á algunos de sus antepasados, permite deshacer 
una confusión en que hasta ahora han estado 
biógrafos y bibliógrafos, y que impedía cono- 
cer los hechos y las obras de Luis Yélez de 
Guevara anteriores á 1603, y dar con los do- 
cumentos, datos y antecedentes necesarios para 
exponer con exactitud su origen, su nacimiento 
y los diversos accidentes de su juventud. 



(1) Homenaje á Menéndez y Pelayo en el ano vigésimo de au 
profesorado, Madrid, 1899. Tomo ii. 
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Nicolás Antonio, en su Bíhliotheca hispana 
nova^ (la brevísima noticia de un Luis Vélez de 
Santayide)\ á continuación do la noticia y elogio 
de Luis Vélez de Guevara^ teniéndolo, á lo que 
parece, por persona distinta. 

«LuDOvicus Velez de Santander— dice — 
ciim in familia esset D. Roderici a Castro, S. R. E. 
Cardinalis, atque Hispalensis archiepiscopi, vi- 
ginti annorum adolescens, edidit: 

i>Las bodas de los Católicos Reyes de España 
D. Felipe II L y Doña Margarita de Austria^ ce- 
lebradas en Ja insigne ciudad de Valencia. Hispali 
1599. Deinde: 

itEl Re{:ebimíento de la Reyna Doña Ana^ in 8.» 

A estas ligerísimas noticias atúvose D. Jenaro 
Alenda cuando escribió su obra referente á las 
Solemnidades y fiestas públicas de España ^ que fué 
premiada por la Biblioteca Nacional, en público 
certamen hace muchos años ; todavia no publica- 
da, por entorpecimientos y dificultades que han 
retrasado la impresión. 

Las notas del Sr. Alenda, relativas á los escritos 
de Luis Vélez de Santayider y mencionados por Ni- 
colás Antonio, dicen asi: 

«431.— Valencia.— (1599.) —Las bodas de los 
Católicos Reyes de España Don Felipe III. y Doña 
Margarita de Austria, celebradas en la insigne ciu- 
dad de Valencia. 
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«Debemos la noticia do esta obra A D. Nicolás Antonio, 
quien nos dice baborso impreso en Sevilla en 1599, y que 
su autor fué Luis Vélez de Santander ^ joven de veinte años, 
y uno de los que acompañaron al Cardenal arzobispo do 
Sevilla don Rodrigo de Castro, en su célebre jornada.» 

d660.— (¿lC15?-¿ir)16?) -El Recebimiento do 
la Reyna Doña Ana. Por Luis Vélez de Santander, 
» En 8.'^ 

«Nicolás Antonio, después de dar cuenta (Bibliotheca 
Nova) del libro que sacó <1 luz este autor, de las bodas do 
Fúlipe III y Margarita en 1599 (número 431), dice que escri- 
bió más adelante El rccibimieuto de la Reina doíia Ana: su ta- 
maño, en 8.** 

«Bien seguros podemos estar de qno esta doña Ana es la 
hija de Felipe III y esposa de Luis XIII de Francia; pero 
¿da qué recibimiento se trata? Muchas ciutlades do España 
y del vecino reino lo hicieron solemnes recibimientos: ¡cudl 
de ellos describió en su libro Vó!oz de Santander? No de- 
sespera, hace roir esa tacañería bibliográfica.» 

El Sr. Alemla, como Nicolás Antonio y como 
todos los biógrafos de Vélez de (íuevai^a,, ignoraba 
([ue éste era el desconocido Vélez de Santander^ 
l)aje del Arzobispo de Sevilla, de aquel cardenal 
Castro, famoso por su carácter agrio y su condición 
altiva, que le hacían estar con todo el mundo en 
cuestiones, altercados y litigios constantes, por su 
cicatería con los pobres y necesitados, que con- 
trastaba con su prodigalidad, derrochando el di- 
nero en orgullosas pompas y vanas ostentaciones», 
particularmente para satisfacer su desmedida afi- 
ción á la caza, y, en fin, por la predilección quo 
demostraba á los mozos de poco seso y menos vir- 
tud, quo eran quienes lo gobernaban, especial- 
mente algunos deudos suyos, que, según respeta- 
Mes testimonios do la época, tenían los cargos más 
importantes de su iglesia, á pesar de qice su con- 
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ducta era más i^^opia de foragidos que no de clé- 
rigos (L). 

Don Cayetano Alberto do la Barrera, en sa Ca- 
tálogo hiográfico y bibliográfico del teatro antiguo 
español dice, refiriéndose también á las noticias 
de D. Nicolás Antonio, que Andrés Florindo, en 
las Adiciones á la Historia de Ecija del P. Martin 
de Roa, llama á Yélez de Guevara, Vélez de Due- 
ñas, — «Acaso, agrega el Sr. La Barrera, era el de 
Dueñas su apellido materno.]» 

Un excelente escritor ecijano, D. Benito Mas y 
Prat, muerto hace algunos años, después de una 
vida de grandes trabajos y de no pequeñas deaven- 
turas que perturbaron su razón y malograron su 
inteligencia, hizo algunas investigaciones referen- 
tes á su ilastre paisano Yélez de Guevara, de que 
dio noticia en un articulo titulado cLa casa en que 
nació el autor de El Diablo Cojueloi>j inserto en la 
Colección de sus Obleas escogidas, — Estudios y bo- 
cetos ^ t. ir. — Madrid, 1891. 

Mas y Prat incurre en algunos de los errores 
generalizados, creyendo que Yélez nació en Enero 
de 1574 (2) y que estudió en Salamanca, y tiénelo 



(1) y. Sucesos de Sevilla de 1592 á 1604^ recogidos por Fran- 
cisco de Ariño, vecino de la ciudad en el barrio de Triana, 
con prólogo , notas y adiciones por D. Antonio María Fa- 
bié.— Bibl. Andal.— Sevilla, 1S7S. —Establecimientos de caridad 
en Sevilla, Hospital de Nuestra Seüora de la Pae, por D. Fran- 
cisco Collantes de Terán. Arcli. Ilispal., 1. 1,— Anales epidé- 
micos, D. José Velázquez y Sáncliez. {Sevilla, 1866. 

(2) La Barrera dice : ^^Sábese que nació por Enero de 1670 
(le 1574, según algunos biógrafos); pero se ignoran los 
nombres de sus padres.» 

Mesonero Romanos (Bíb. de A A. EE. de Rivadeneyra, 
t. XLV) da por ciertos el mismo mes y año del nacimiento, y 
dice que «concluyó su carrera literaria en la Universidad de 
Sevilla». 
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por hijo de un D. Pedro Vólcz de Guevara, capitán 
de caballos en Flande», caballero de Santifgo y 
camarero mayor del Emperador; HupoHO que vino 
al mundo en la casa núvn. 13 de la callo de la 
Puente, de la ciudad do Écija, que corresponde á 
la parroquia de San Gil (1), y no eabo cómo lla- 
marlo verdaderamente, si Luis Vélez de Cos^ de 
las Dueñas (si'cj ó de Guevara. 

El docnmento publicado por el Sr. Paz y Me- 
lla, al aclarar esta confusión y desenmarañar 
OBte embrollo de apellidos, hace ver que si Vélez 
nsó en su juventud el apellido de su madre, íir- 
mando Vélez do Sanlander, tuvo después por 
mejor, más propio ó más ilustre, el Vélez de 
Guevara de aquel D. Llórente, su antepasado por 
la linea paterna. 

^Cuándo hizo este cambio de apellidos? A lo 
que parece en el año de ICOS. 



D. Eustaquio Fernández do Navarretp, en su Bosqtiejo his- 
tórico sobre la novela española (Bib. citada do Rivadeneyra, 
t. xxxiii), se expresa en estos términos al hablar del famoso 
autor de El Diablo Cojuelo: •SábeieÚQ él únicamente que naci<S 
en Écija, por Enero de 1674, y que vino muy joven á Madrid 
para ejercer la abogacía, ein más recursos ni protección 
que los alientos de la edad ñorida ^ 

En uno de los últimos Acisos de Madrid, de Pellicer, que 
lleva la íecba del 15 de Noviembre de 1G44 {Sem. erud, do 
Valladares, t. xxxiii, pág. 254), al dar noticia del fallecimien- 
to de Vélez, se dice: «Murió de 74 años».— De aquí sin duda 
el error de los que aseguran que había nacido en 1570.-- 
Acaso Pellicer escribió «64», y en esto caso la equivocación 
no era grande, porquo Vélez murió pocos meses después de 
haber cumplido los 65 años. 

(1) Los Sres. Várela Escobar y Tamariz Marte!, en su 
Bosquejo histórico de la ciudad de Écija (Écija, 1892), dicen, pá- 
gina 115, n.: <Es probable que naciera en la feligresía do 
San Gil y en la casa núm. 10 de la calle de la Puente.» 
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IV. 



Don Cayetano Alberto de la Barrera, en su cita- 
da obra, dice refiriéndose á Vélez de Guevara: 
* Olvidóle Agustín de Rojas en su Loa de la Co- 
inedia; pero es lo cierto que á ¡principios del 
siglo XVII ya escribía para el teatro, i)aesto que en 
la biblioteca del Sr. Duque de Osuna existe el ma- 
lí ascrito autógrafo de su comedia La Serrana de ¡a 
Vera, fechado en Valladolid, año do 1603d. 

El viaje entretenido^ de Rojas, donde eatá interca- 
lada aquella aloax), fué escrito, según muy acertada- 
mente indica el Sr. Cañete en el «estadio crítico» 
que va al frente de la última edición (Mairid, 1901), 
«á fines de 1G02, ó acaso terminado muy á principios 
de 1C03, pues la aprobación que hace de la obra por 
buperior mandado el secretario Tomás Gracián Dan- 
lisco, data de Valladolid á 15 de Mayo de 1603». 

En el diálogo que 2)rec3de á la aloaD dice Ríos: 
«La ^>r/m^ra loa que yo oí á Rojas fué en esa ciu- 
dad (Granada), y era, si no me engaño, alabando 
la comedia » Estas palabras demuestran la mayor 
antigüedad de la «loa», probablemente escrita an- 
tes de 1598, y mal podía entonces Rojas «acordarse» 
de Vélez, como autor dramático. La comedia de 
éste lleva la fecha de 1C03, pero sin indicación del 
mes, por omisión extraña; ningana obra dramática 
suya anterior se conoce, de modo que bien pudo 
ser la primera, escrita cuando ya había terminado, 
si no impreso, su libro Rojas Villandrando. 

De no ser así, éste no hubiera podido olvidar á 
Vélez, pues precisamente es uno de los poetas que 
elogian El Viaje en los versos laudatorios que van 



KOTAS Y COMENTARIOS 175 

al frente de la obra, usando, por cierto, todavia en 
aquella composición los apellidos Vélez de San- 
iatider. 

Así se lee en la edición primera de El viaje en- 
íretenido —Msiáriá, 1603 (1): 



«De Luys Velez de San- 
tander. 

ENTRE ¡OS dulces Císiies de tu onlla 
Manganares famoso^ oy se leuanta 
otro nueuo hasta el Sol, con lo que cata, 
para viuír jtor nueua marauiíla. 
Tiis Ninfas por los iwados de Castilla 
le texan lauros de la ingrata planta 
que al Sol corona la cahega santa, 
que para hazerle sabia oy se le humilla. 



(1) Vindel, el conocido librero anticuario que con tanto 
acierto como fortuna consigue llevar á su librería rarísi- 
mos, cuando no únicos, ejemplares de antiguas obras, algu- 
nos de los cuales son verdaderas joyas de alta estimación 
para les bibliófilos, ha publicado recientemente el tomo iii 
de su Catálogo iluHrado—« Obr&s españolas de los siglos xii á 
xviii» — avalorado con curiosas noticias bibliográficas y 
con notables cromolitografías, fototipias y reproducciones 
numerosas en facsímil de grabados, viñetas y portadas de 
primeras ediciones. 

Entre éstas figura la de El viaje entretenidOt con el año 
M.DC.III. 

£1 ejemplar más antiguo de esta obra que se conserva en 
la Dib. Nac. de Madrid, aunque al final reza igualmente: 
«En Madrid, por luán Flamenco, M.DC.III» , en la portada 
ostenta el año M.DC.IllI. 

Salva lo tiene por segunda edición de El Viaje , desconoci- 
da á los bibliógrafos, hecha á plana renglón con la anterior, 
aunque perfectamente distinta, siendo ambas muy raras y 
apreciabilí simas como únicas completas. 
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El premio de vn viage le apercibe 

la fama alienta jada con el huelo 

del ingenio de Mojas peregrino. 
Con esta pluma nueiio honor recibe, 

q el Sol hízíera (a no mouerle el cielo) 

por U'iueste viage su camino^ (1). 

Curioso sería averiguar por qué, cómo y cuándo 
resolvió Vélez cambiar de segundo apellido; pero 
es de suponer que lo hizo en 1603. Desde entonces 
no hay obra, documento, noticia ó referencia en 
que no se le llame Vélez de Guevara. 

Los cambios de apellidos eran frecuentes en 
acuella época, y si algunas veces estaban justifica- 
dos por la necesidad ó por el deseo de encubrir 
antecedentes de familia, entre los que se conside- 
raban como los más denigrantes y perjudiciales 
los que siquiera hacían sospechar que en la sangre 
habla una sola gota herética, moruna ó judaica, 
muchas veces sólo obedecían á la vanidad ó al ca- 
pricho (2). 



(1) Do igual modo aparece su nombre como Luya Velez de 
Santander á la cabeza de otro soneto laudatorio de las Eimaa 
de Lope de Vega Carpió,— Primera parte, — que comienza 
con estos versos: 

«Padre Betis, que en húmidas recouas 
Sobre urna plateada dormir sueles ]> 



Aunque la primera edición que se conoce de estas liimaa 
es de la de Lisboa, 1605, téngase en cuenta que el priyilegio 
para la impresión es del año de 1602. 

(2) Don José Qodoy Alcántara, en su Ensayo histórico eti- 
mológico filológico sobre los apellidos castellanos (Madrid, 1871), 
obra que obtuvo el premio en certamen abierto por la Real 
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Lo mismo mudaban entonces de apellidos, por 
diversas circanstanciap, nobles que plebeyos, prí5- 
cere3 que picaro?; y así como habla, Que vedo, en su 
Vida del Gran 'Tacaño ^ de aquel condiscípulo de 
D. Pabloá, «que se llamaba Mata^ y ahora se de- 
cía, por parecerle nombre de poco ruido, Mato- 
rrahy y Cervantes pone estos versos en boca del 
protagonista de una de sus comedias: 

«Es Pedro de Urde mi nombre; 
Mas un cierto malgesí, 
Mirándome un día las rayas 
De la mano, dijo así: 



Academia Española, dice con referencia á ese desbarajuste 
en el uso de los apellidos : 

«Los mayorazgos no contribuyeron tanto como debieron á 
fijar la permanencia del apellido, por las caprichosas condi- 
ciones que sus fundadores ponían para la sucesión; ni tampo- 
co el establecimiento de libros parroquiales de nacimientos y 
defunciones, hecho oblfgato'rio en un sínodo diocesano de 
ñnes del siglo xv por iniciativa de Cisneros, á causa do la in- 
formalidad con que se hacían los asientos, que parecen apun- 
tes privados. Reinaba, pues, libertad completa en la adc pción 
de apellido, constituyendo razón de preferencia para elegir 
indistintamente entre los de los ascendientes la mayor no- 
bleza, el cariño materno, motivos de gratitud, si es que no se 
llevaban como gravamen de los bienes que se poseían 

>Dd tal facultad de tomar y dejar apellido usaban amplia- 
mente los criminales, sobre todo los procesados por la Inqui- 
sición, á quienes las sentencias condenatorias cerrábanla 
puerta de casi todas las profesiones, y cuyos nombres, inscri- 
tos en los muros de las iglesias ó en los sambenitos que de 
ellos pendían, imprimían sello de infamia en sus descendien- 
tes. Para volver á entrar en el derecho común , las familias 
mudaban d^ apellido, por lo cual desaparecieron muchos. 

»De que la bajeza ó vulgaridad de la significación movía 
también á cambiar de apellido, hay algunos ejemplos, como 
el del pintor Joanes, que sustituyó con éste el de Macip^ que 
era el de su familia, y contra el cual se rebelaba su senti- 
miento estético.» 

12 
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«Añadidle, Pedro, al Urde 
, »ün Malas; pero advertid, 

»Hi jorque habéis de ser rey, 
»FraiIe y papa y matachín»; 

asi tambiéa escribía Cabrera de Córdoba, en sus 
Relaciones de las cosas siccedidas en la Corte de Es- 
paña desde 1599 hasta 1614, noticias como esta: 
^A la noche faé el desposorio de los Condes de 
Saldaña, que es el titulo que ha tomado Diego 
Gómez, que de aquí adelante se ha de llamar 
D. Diego Hurtado de Mendoza. » 

Al servicio de éste se hallaba Luis Yélez; la no- 
ticia de Cabrera está fechada en Valladolid á 6 de 
Septiembre de 1603, el mismo año en que, á juz- 
gar por los dutos que hoy se conocen, Vélez de 
Santander resolvió que cede allí adelante se había 
de llamar Vélez de GuevaraD. 

Con estos apellidos se nombra en su Elogio del 
Ivramento del sereyíissimo Príncipe don Felipe Do- 
mingo, Quarto deste nombre (Madrid, 1608); en su 
soneto encomiástico del libro La Cruz, por Alba- 
nio Remírez de la Trapera (Madrid, 1612), cuya 
aprobación está fechada á 4 de Julio de 1610; en 
la Segunda parte de las Flores de poetas ilustres de 
España^ ordenadas por D. Juan Antonio Calde- 
rón, cuya dedicatoria tiene la fecha de 21 de Di- 
ciembre de 1611; en otro soneto de alabanza, que 
va al frente del Poema trágico del español Gerardo, 
6 desengaño del amor lascivo, por D. Gonzalo de 
Céspedes y Meneses (Madrid, 1615); en la Tercera 
parte de las comedias de Lope de Vega y otros auc- 
tares (Barcelona, 1612), donde están sus comedias 
Los hijos de la Barbuda y El espejo del mundo, y 
en la Flor de las comedias de España de diferentes 
autores, recopiladas por Francisco de Avila, veci- 
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no de Madrid. Qainta parte (Madrid, 1615. — Alca- 
láy 1615), en que figuran las partes primera y segun- 
da de ¿a hermosura de Raquel^ de Luis Vélez de 
Guevara, gentilhombre del Conde de Saldaña (1). 



(1) En el Elogio del juramento del principe D. Felipe 66 llama 
simplemente «criado del Conde de Saldaña». Nada dice ni 
indica D. Juan Vélez en su carta respecto á las relaciones 
de su píadre con el Conde, aunque sábese que estuvo á su 
servicio que el Conde y la Condesa de Saldaña sacaron depila 
al propio Don Juan, j que entre el procer y el poeta hubo 
algún serio disgusto, teniendo que interceder Lope de Vega, 
por Vélez de Guevara. 

Este, da cuyo carácter «vivo», genua irritabile vaiutHf hay 
más de una noticia, debió de escribir al Conde de Saldaña 
una carta dándole quejas con destemplanza ó vehemencia, 
que incomodó al poderoso magnate, quien envió la misiva á 
Lope de Vega para que juzgara de la razón de su enfado. 
Lope procuró desvanecer éste con halagos al Conde para 
ablandarlo, y con agudezas para incÜDarlo á la indulgencia. 

Uno de los párrafos de su carta dirigida al Conde con 
este motivo y fechada en Madrid á 9 de Noviembre de 1608, 
dice lo siguiente: 

«Cessen enojos principe de los Señores y señor de los 
principes y déme desde aqui sus manos en nombre de Luis 
Yelez, mientras el va a humillarse a esos pies que han dado 
mas de algún passo en su remedio, que yo le buscaré y le 
xat)onaré y aua le echaré en colada para que baya tan lim- 
pio' a 0803 ojos como lo ha de estar quien ha de asistir al sol 
cuya claridad no perdona los átomos.» 

De la influencia y valimiento que Lope tenía con el Conde 
y de su intercesión constante en favor do los poetas necesi- 
tados de su auxilio, dan idea estos versos de una composi- 
ción de Anastasio Pantaleón de Ribera (Obras de éste; Ma- 
drid, 1631-4), «pidiendo al Excelentísimo Señor Conde de 
Saldaña un corte de vestido de paño que le ofreció al Po(^ta, 
i erablandole un vidro de camuesas en conserva»: 

dMusa mía si me soplas, 
Y á darme contigo llego 
Buena mafia 

Kseribir pienso unas coplas 
Ilsieia el Conde Gómez Diego 
De Saldaña. 
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Con estos apellidos lo elogian el comediante y 
autor dramático Andrés de Claramente y Corroy 
en su obra Letanía moral (Sevilla, 16l3), libro 
que tiene la aprobación del Dr. Gutierre de Ce- 
tina, fechada en Madrid á 29 de Marzo de IGll (1), 



Valórame en esta ocasión 
El licor que al Pindó riega 
Sin cesar , 

T válgame, en conclusión , 
El Señor Lope de Vega, 
Familiar » 



En cuanto al «caráctert del Conde, hijo del poderoso ra- 
lido de Felipe III, duque de Lerma, baste recordar lo que 
refiere el precitado Cabrera de Córdoba, en sus Relacione:*, 

«Ha llevado un alcalde de Corte preso al conde de Salda- 
ña, á la fortaleza de Ampudia, cinco leguas de aquí, para 
tenerle recogido el Duque su padre , por excesos que aquí 
hacía, y últimamente, que una noche de la semana pasada 
se puso á dar matraca á los que daban cierta música en la 
Platería, los cuales pusieron mano á las espadas contra él y 
los que le acompañaban, y le dieron una estocada que le 
pasó el broquel y le hirió en el pecho hacia la tetilla, que 
fué necesario decir quién era, conque le dejaron, y hubo he- 
ridos de una y otra parte.» 

Estas noticias están fechadas en Yalladolid á 14 de Mayo 
de 1606. 

Bien se puedo sospechar que uno de los acompañantes del 
Conde en aquella ocasión sería su «criado» o su «gentil 
hombre» Luis Vélez de Guevara. 

(1) Clara monto en su Letanía moral, al referirse á San 
Luis, escribe los siguientes versos: 

«SANÓTE LUDOVICE. 

¿Por qué mi pluma pedis 
Viendo que dos sabios Luises 
Os harán, sagrado Luis, 
EDtre vuestras blancas liscs 
Con sus plumas otra lis? 

Parto son de la sutil 
Cándida espuma de Tetis, 
Y, en lo dulce y lo gentil , 
Uno, oráculo del Betis: 
Otro, Anfriso del Genil. 
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y Cervantes, primero en El viaje del Parnaso^ im- 
preso en 1614, y después en el <r Prólogo» á sas 
Ocho comedias y odio entremeses y publicados en 
1615 (1). 

Creo innecesario evocar otros recuerdos seme- 
jantes para probar que Yélez cambió de apellido 
en 1603, y que el «Recebimiento de la reina doña 
Ana 9, que le atribuye Nicolás Antonio, no pudo 



Ellos inmortales sumas 
■ Os deben conformo á ley, 
Que como rizas espumas, 
Eala lorra de tal Rey ^ 

Bien parecerán sus plumas. 
Piedras dará, pues le toca, 
íV/fz. para entretejerlas 
En ella, con fe no poca, 
Y Uónfrora os dará perln». 
Pues las vierte de su boca » 

£a el Iiiquiridion de loa ingenios invocados , que 8Ígue á la 
Letanía moral, dice: «Velez. Luys Velez de Guevara, floridissi- 
mo ÍDgenio de Ezija de quien esperamos grandes escritos y 
trabajos, y a hecho hasta oy muchas famosas comedias.» 

(1) Conocidísimos y muchas veces publicados son los elo- 
gios de Cervantes á Véiez de Guevara, ya ponderando en 
prosa «el rumbo, el tropel, el boato y la grandeza de sus 
comedias» , ya ensalzando en verso, y por partida doble , su 
ingenio y su cortesanía. 

«Éste, que es escoíjido entre millares, 
De Guevara lAtix Velez es el bravo 
Que se puede llan:or quitapesares. 

Es poeta gigante en quien alabo 
El verso numeropo, el peregrino 
Ingeni3 si un Guatón nos pinta ó un Dabo.» 

ViAJB DEL Parnaso, cap. ii. 

«rTopé A LuiH Velez, lustre y alegría, 
T discreción del trat^ cortesano, 
Y abracéfe en la calle á medio día.» 

lEiD, cap. VIII. 
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ser escrito en 1615 ó 10 como el Sr. Alenda supo- 
ne, pues no es de creer qne sólo para esta obra 
volviera Yélez á usar el desechado apellido de 
Santander. Acaso en la nota de Nicolás Antonio, á 
quien Alenda censura con razón por sa «tacañe- 
ría bibliográfícaDy hay una errata, y se refiriese al 
«Recibimiento que hizo Madrid á la reina doña 
Margarita D, en el mismo año de sus bodas (1599), 
y que bien pudo escribir entonces el cantor de 
éstas Vélez de Santander. 



V. 



No todas las noticias que consigna D. Juan Yélez 
de Guevara en su carta al Sr. Pellicer pueden tomar- 
se como datos ciertos de exactitud indudable, aun- 
que si deban servir de útiles indicios para pesquisas 
y averiguaciones que permitan conocer los sucesos, 
hasta ahora ignorados ó mal conocidos, del primer 
tercio de la vida del famoso escritor ecijano. 

Dice el hijo del poeta que este «boluio a españa 
y llego a balladolid el año que nació el Rey que 
dios g.<*® que creo que fue el de 1605.3> — Demostrado 
queda, por el soneto que escribió para El viaje en- 
tretenido, y por la fecha de su comedia autógrafa 
La Serrana de la Vera (1) , que en 1603 vivía ya 
en la ciudad donde á la sazón estaba la corte. 



(1) Hoy so conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid 
y tiene el núm. 3.C96 en el « Catálogo de las piezas de teatro 
que se conservan en el departamento de manasoristos de 
dicha Biblioteca». (Madrid, 1899.)— ^a fecha que al final de 
la coinedia se lee me ofrece, sin embargo, algunas dadas de 
que hablaré más adelante. 
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Dice que c en Osnna de 14 años se graduó de ba- 
chiller en artes y fílosofía]>, y por Ja nota que publicó 
Eedrigaez Marín y por el acta que más arriba quedó 
copiada, está probado que tomó el grado de bachi- 
ller en artes el 3 de Julio de 1596, próximo ácum- 
Í>lir los diez y siete años, edad que conviene con 
o dicho por Nicolá^i Antonio, al consignar que 
en 1599 era viginti annorum adolescens. 

Dice que nació en Ecija ca 26 de Agosto de 15782>, 
y datos ciertos y fehacientes, hasta hoy descono- 
cidos, permiten rectificar este error, que anticipa 
no menos que once meses el nacimiento del fa- 
moso autor de Reinar después de morir. 

En distintas ocasiones, ilustrados escritores y 
doctas personas, interesadas en encontrar la par- 
tida de bautismo de Luis Yélez de Guevara, han 
hecho investigaciones infructuosas, cuyo resultado 
negativo fácilmente se explica hoy por los datos 
equivocados ó deficientes que , como guías falsos, 
sólo les servían para extraviarlos. Aun contando 
con los suministrados por la carta de D. Juan Vélez 
de Guevara, he estado á punto de fracasar en mi 
empeño de descubrir aquella partida, que en vano 
buscaban los señores curas de las seis parroquias 
de Ecija, hojeando los libros de bautismos corres- 
pondientes á los años de 1570 á 80, si mi terca 
insistencia no hubiera encontrado auxilio eficaz y 
poderoso en la inteligente y valiosísima coopera- 
ción de personas á que, por ello, he quedado reco- 
nocido y obligado para siempre. 

Don Evaristo Mejía de Polanco, procurador de 
Audiencia y ,primer teniente de alcalde del Ayun- 
tamiento de Ecija, ayudado por sus hijos el ilustra- 
do presbítero D. Gonzalo, y el distinguido letrado 
D. Juan, tomó el asunto con interés y constancia 
tan laudables, que, por fin, encontró pista segura, al 
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dar con la siguiente anota de casamiento:» en el 
libro 2.^ de moniciones de la iglesia parroquial de 
San Juan Bautista, correspondiente al año de 15^3, 
al folio 9 y con fecha 10 de Febrero: 

<lEI Señor licenciado Diego Velez de 
Dueñas^ vecino de Sevilla y collación de la 
M<id^lenay hijo del Señor Alonso Rodrí- 
guez Velez y de Doña Isabel de Dueñas^ 
su muger y la Señora Doña Francisca 
de Negrefe de Santander hija del Señor 
Licenciado Diego de Santander ^ difunto^ 
y de la Sra. Marta de Medina j vecina 
desta Parochíay> (1). 

Alentados por este descubrimiento qne com- 
pensaba la estéril fatiga de los desafortunados 
trabajos anteriores, abriendo el corazón á la 
esperanza que ya casi daban también por per- 
dida, dedicáronse aquellos señores, en unión 
del párroco, á escudriñar con minuciosa aten- 
ción los libros de bautismos de dicha parro- 
quia, y no tardaron en encontrar las cuatro par- 
tidas, de que el Sr. Mejía de Polanco ha tenido la 
bondad de enviarme copias, que reproduzco á con- 
tinuación: 

«Eq el libro 6.° de bautismos de la iglesia pa- 
rroquial de San Juan Bautista de la ciudad de 
Ecija, al folio 130, se halla la siguiente partida: 



(1) Como se ve Andrés FJorindo, no iba descaminado al 
llamar á Luis Velez de Gaerara, Velez deDueíias, en sqb 
«Adiciones á la Historia de Écija», pero La Barrera Fe 
equivocó al suponer que « acaso era el de Duerku su apellido 
materno.» 
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-Blsahel. — Lunes ocho días del mes de Abril de mili 
y quinientos y setenta y siete años, bapticé 
yo el Bachiller Alonso Navajas Clérigo 
Cara de la Iglesia del Sr. Sant Jaan a Isa- 
bel , hija del Licenciado Diego Velez de 
Dueñas, y de Doña Francisca de Santander 
su legitima muger fué el padrino Antonio 
de Santander Clérigo vecinodestaParocbia 
en fe de verdad lo firme de mi nombre.= 
Firmado.=£?/ Bachiller Alonso Navajas. 

« 
yEq el mismo libro G.'* de bautismos, al folio 

183, se encuentra otra partida que dice asi: 

3>LuiS. — Sábado primero dia del mes de ^Agosto 
año de mili y quinientos e setenta y nueve 
años bapticé yo el Bachiller A lonso Nava- 
fas Clérigo Gura de la Yglesia del Señor 
San Juan a Luis hijo de los Señores Li- 
cenciado Diego Velez de Dueñas y de Doña 
Francisca (1) su ligitima muger fue su 
padrino el y Ilustre Señor Don Alonso Chi- 
co de Molina vecino desta ciudad en fe de 
verdad lo firme de mi nombre, —YiTin^áo, 
= El Bachiller Alonso Navajas. 

>Bn el repetido libro G.'' de bautismos, al folio 
223 vuelto, se halla otra partida que es del tenor 
siguiente: 

»/sa&eZ (2). — Miércoles en catorce días del mes 



(1) Faltan los apellidos en la original por omisión. 

(2) Acaso por muerte de sa primera hija dieron el mismo 
nombre á otra que tuvieron cuatro años después de nacida 
aquélla; aunque entonces no era extraño que dos hermanos 
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de Jalio de mil y quinientos y ochenta y 
itno años baptice yo el Bachiller Fermin 
Fernandez de Córdoba Clérigo Cara de* 
la Iglesia del Señor San Jaan a Isabel 
hija del Licenciado Yelez de Dueñas (1) 
y de sa legitima mnger Doña Francisca 
de Negrete fae su padrino Antonio de 
Santander Clérigo de la dicha Iglesia en 
fe de lo cual lo firme de mi nombre.= Fir- 
mado. =i^^rmm Fernandez de Córdoba, 

>£n el libro siguiente 7.^ de bautismos, al folio 
54, está otra partida que dice: 

T>Díeg%. — Lunes diez y siete de Marzo de mili y 
quinientes y ochenta y seis años baptice yo 
Antonio de Santander Cura de esta Ygle- 
sia del Señor Sant Juan á Diego hijo de los 
señores licenciado Diego Yelez de Dueñas 
y Doña Francisca de Negrete su legitima 
muger fue su padrino el Señor Diego de 
Negrete, vecino desta Farochia en fé de 
verdad lo firme de mi nombre. = Firma- 
do. = Antonio de Santander.-» 

Si las señas no mienten, el licenciado Diego 
Yélez de Dueñas, padre de Luis Yélez de Guevara, 
cultivó también la poesía, aunque sólo he logrado 



tuvieran igual nombre, llamándolos para dlstingairlos «el 
mayor» y «el menor». Luis Yélez, viviendo sa primogénito 
Juan, puso este nombre á su último hijo, que nació cuatro 
meses antes del fallecimiento de su padre: verdad es que 
estos ya podían distinguirse por ser el ano Joan Criaóstomo 
y el otro Juan Luis. 
<1) Falta también el nombre en la partida original. 
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encontrar ana oomposioión suya escondida en los 
folios del Comentario en breve compendio de dis- 
ciplina militar^ en que se escriue la jomada de las 
islas de los Afores. Por el Licenciado Chris tonal 
Mosquera de Figueroa, Madrid^ 1596. 

Al folio 151 de esta obra, comienza el «Elogio 
del Marqués de Santa CruzD, escrito con ocasión 
de haberle pedido el Conde Tribulcio, caballe- 
rizo mayor de la Emperatriz, su retrato y sus ar- 
mas, por orden de la Majestad del emperador Ro- 
dolfo II de Alemania. Entre las composiciones in- 
sertas en dicho elogio, hay versos de Cervantes, 
de Barahona de Soto, de D. Pedro de truzmán, 
vecino de Sevilla, y del licenciado Vélez de Due- 
ñas. Los de éste, escritos en latín y traducidos por 
hu autor en versos castellanos, dicen asi: 

Immortalitati sacrum D, Aluari Bastanij 
Marchionis Sanctcecrucis, totius regni Lusitanite 
militie prcesidis ac mnderaioris magniq; Oceani 
Architatassi. Didaci Veles de Dueñas. I. C. hexas- 
tichon. 

iN eptuni tuhicen Triió super ceqiiora cerrJs 
Ingentes classes, MarcJiio magne, tuas; 

Hac lilac tranaiis, hilaris sonat io iriiimphe, 
Hisq eiiis rehoant cequora vasta sonis; 

Vidimus cequales classes, Neptune, sed i sil 
(Equalem nunquam vidimus ante dticem. 

Dedicado á la inmortalidad. 

Tritón trompeta de Neptuno viendo, 
Marques, en alta mar tu grande armada, 
Por vna y otra parte el mar corriendo 
Cantó el triunfo en voz regozijada. 
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El ancho mar responde con estruendo 
A la voz de la trompa redoblada, 
Semejantes armadas visto auemos 
Mas igual Capitán no conocemos. 

Diego Yólez de Guevara, hermano de Lni9, dejó 
también, aunque poquisimas, algunas muestras de 
su ingenio poético. En el tantas veces citado Elo- 
gio del juramento del principe D. Felipe^ después 
de las composiciones laudatorias de Lope, de Que- 
vedo, de Salas Barbadillo, de Salcedo Coronel, y 
de otros conocidos ingenios, va un soneto que 
lleva este epígrafe : ^De Diego Vélez de Ch^evaray 
á su Jiermano: Soneto» (1). 



(1) Diego Vélez llama en esta compoglción á su her- 
mano Lauro, como también le llaman Lope de Vega, Hurtado 
de Mendoza y otros. Era su «nombre poético». 

Su comedia El Águila del agua, que autógrafa se conserva 
en el departamento de Mss. de la Bib. Nac, termina con 
estos versos : 

D. Lope. «Y acaba la portentosa 

Batalla oaval aquí 
Qae á la misma fama asombra 
Pidiéndoos Lauro ^ Senado, 
Perdón de las faltas todas. 

La carta de Lope al Conde de Saldaña, procurando re- 
conciliarlo con Yélez, inserta en el tomo i de las Obras de 
Lope de Vega, publicadas por la Real Academia Española 
(Madrid, 1890), tiene esta curiosa nota marginal: 

«Yo consulté el oráculo para responder á Y. Ex.% y me 
respondió assi : 

))Salicio á Lauro enamora, 
Lauro á Sal icio recrea, 
Silicio á Lauro dessea 
Y Lauro á Salicio adoro. 
8i desconformes agora 
P de el mexor de los buenos 
Consejo á libros ágenos, 
Bdlardo, nsi le dirás 
Quien es más, perdone más 
Quien menos, offenda menos.» 
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No he consegnido hasta ahora echar la vista á 
este librito, qae La Barrera llama <rprecioso9, y me 
atengo á sas indicaciones y á las de Salva y otros 
bibliógrafos. 

Pero en la Segunda parte de las flores de poetas 
ilustres de España^ ordenada por D. Juan Anto- 
nio Calderón en 1611, y por primera ve:^ impresa 
á expensas) del Sr. Marqués de Jerez de los Caba- 
lleros (Sevilla, 1896), he podido leer una compo- 
sición que en el libro tiene el número 130 y que 
lleva su nombre. 

Dice asi : 

«LICENCIADO DIEGO VÉLEZ DE GUEVARA. 



SONETO. 



Ora en fiel cosecha, Lisis grata (1), 
La tierra corresponda á el aldeano 
Labrador; ora en leche pierda el grano 
La piedra, que las mieses desbarata; 



Belardo era el nombre poético de Lope; Salido el del 
Conde de Saldaña, quien también dedicaba sus ocios á las 
a aciones poéticas y á la comunicación frecuente con los es- 
critores de su época, de que era generoso protector. Cer- 
vantes escribió una Oda (Bib. de Autores Españoles, 1. 1) en 
que le decía: 

a¡Oh, genio de Saldaña, 

Honra y amparo dulce de mi pluma! 

Pues yo á tu sombra vivo 

Laurel serás de lo que en ella escribo.» 

(1) Sospecho que el copiante estropeó el verso, que 
acaso el autor escribió de este otro modo, pues sobre «so- 
nar» mejor, está más conforme con el sentido de la compo- 
Bíción: 

Ora en cosecha fiel, Lisis ingr&ta. 
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O el mar tranquilo ya, la india[na] plata 
En salvamento llegue al puerto hispano, 
O ya parte se trague el Océano 

Y parte robe el albi'ón pirata; 
No lo siento ni curo los fatales 

Destinos estorbar con dar al viento 

Y á Dios votos y voces desiguales. 

No porque yo del mal tenga contento, 
Mas porque el curso de sufrir tus males 
¡Ay, Lisis! me ha quitado el sentimiento.» 

La importancia de estos felices hallazgos y la 
satisfacción que producen no todos las compren- 
den ni las aprecian igualmente. Los aficionados á 
este género de estudios y de averiguaciones, que, 
por lo menos, sirven para conservar y enaltecer la 
memoria de nuestras más legitimas glorias nacio- 
nales, estimarán en su justo valer aquella impor- 
tancia, y participarán, sin duda, de nuestra satis- 
facción. 



SÜS MUJERES T SUS HIJOS.— Sü POBREZA. 
SU TESTAMENTO. 



I. 



€ 



.XAMINANDO las comedias autógrafas de y élez de 
Oneyara que hoy se conservan en el departamento 
de manuscritos de la Biblioteca Nacional, tuve 
ocasión de fijarme en una particularidad curiosa. 

A la cabeza de cada jornada escribía Vélez la in- 
vocación Jesús y Maríay José y con que generalmen- 
te comenzaban sus obras los escritores de la época, 
pero aquél agrega siempre á los tres nombres de 
la Sagrada Familia otros cuantos que, á primera 
vista, producen extrañeza, aunque á medida que 
se conocen nuevos pormenores de su vida van te- 
niendo explicación fácil y sencilla. 

En La serrana de la Vera se lee como encabe- 
zamiento de cada acto : 

t Jhs nV" Jph Luys Vrsolafr^'> Ji^ AnL° 

La solución en este caso no ofrece grandes difi- 
cultades. 

Luis es su nombre; Úrsula el de su segunda mu- 
jer, con la que contrajo matrimonio en 1608 (1), 



(1) El disgusto de Vélez con el Conde de Saldaña, en que 
intervino amistosamente Lope, fué inmediato á su casa- 
miento, y acaso por algo relacionado con éste. El casa- 
miento se celebró el 24 de Septiembre de 1608. La carta de 
Lope lleva la fecha de 9 de Noviembre del mismo año. La 
reconciliación debió ser completa, porque, como se verá, 
el Conde de Saldaña apadrinó después á dos hijos de Vélez. 
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según resalta de la signiente partida que existe 
en el libro I de desposorios y velaciones de la pa- 
rroquia de San Andrés de Madrid , que contiene 
cuatro cuadernos con foliación distinta, al fol. 50 
del último: 

t 

de 1(108 aüos 
en bey te y quatro de setienbre de 
mil y seiscientos y ocho años abien- 
dose echo las amonistaeiones quel 
sHo convilio manda sin dellas re- 
saltar inpedimento alguno q se an 
echo en siete y en ocho y en cator- 
vo de setienbre deste año de la fe- 
cha y con mandamiento del s^^ do- 
tor cetina uicario general desta ui- 
11a de madrid y sa partido firmado 
de Juan costilla de sUander notario 
su fecha en esta villa en beyte dias 
desttí presente mes y año yo fer- 
nando de ontiberos tiniente cura de 
s^andre de madrid despose y bale 
todo junto por palabras de presente 
y abiendo entre los mutuo consensu 
según orden del sHo con9Ílio a luis 
belez natural de ecixa hijo de diego 
belez de gebara y de doña fran^^» ^g. 
grete con doña ursula ramisi brabo 
hija de antonio remisi y doña Ana 
brabo las quales bela9Íones yze en 
el oratorio del marques de alcanizes 
por una licencia de mons®^ nuncio 
la qual esta en mi poder siendo pa- 
drinos diego gomez de s^doval con- 
de de saldaña y dona ynes de guz- 



D. n" fiO B. 
luis belez de fte- 

bara con doña 
urHula ramisi 
bralío 

esta la li<;encia 
para poder l>e- 
]ar a los contc- 
sidoen eloruto- 
lio en til le;;ajo 
de los manda- 
miento de luR 
dt'«<po8orio8 del 
añodelltÜ.SaüoH 
n" T)!». 
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man marquesa de alcanizes testigos 
Juan garcía sacristán y el licen^o 
Juan saares y don femando de abila 
y otros muchos. en fe de lo qual lo 
firme ffa ut BVipra. = femando de 
Ontiheros. 

FtxinciscOy JuaUy Antonio, son los nombres que 
siguen en la «invocación^. Acaso el primero se re- 
fiere á su madre, que con él vivía, como se verá 
más adelante, si no es el de algún hijo primero 
que tuvo y de que hasta ahora no he hallado noti- 
cia; Juan es el nombre de su hijo, el escritor co- 
nocido y celebrado, autor de la carta que ha ser- 
vido de comienzo á estos apuntes. Su partida bau- 
tismal Ee conserva en la misma parroquia, al folio 
333 vto. del libro l de bautiemos. 



Ju® crisosto 
xno 



Tnijeron 
capillo 



En la billa de madrid en nuebe 
dias del mes de feb" de mil y seis- 
cientos y onze años, yo fern^o de 
hontiueros tiniente de cura de la 
iglesia de s*^' Andrés de la villa de 
m^ Baptizo a Ju** crisostomo, hijo 
de luis Velez de guebara, criado de 
el conde de Saldaña, y poeta, y de 
dona Yrsula brabo de laguna su 11- 
gitima muger padrinos el conde de 
Saldaña, don Diego Vrtado de men- 
doza y la Condesa de Saldaña doña 
luisa hurtado de mendoza hija del 
duq infantado testigos el licen^^o 
Joan Alvornoz y don franco braca- 
monte y don diego de guzman y 
otros muchos f* ut s"" =fdo de onti- 
heros 

13 
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Antonio es el nombre de otro de sus hijos, cuya 
partida de bautismo he encontrado en el mismo li- 
bro de dicha parroquia al folio 404 vuelto. 

— en primero dia del mes de henero 
antonioiu de mil y seyscientos y treze años 

ya To El maestro alonso franco cura 

desta iglesia de santo andres desta 
uiila de madrid baptige enella a 
antonio luys hijo de luys belez y 
de doña Vrsula brabo su muger bi- 
ben en casas del s^ conde de sal- 
daña f aeron padrinos don d^ Hur- 
Capiíio tado de mendo9a conde de saldaña 

no dieron y j^ comadre que trujo El niño á la 

pila testigos Joan gar* Joan de vru- 
eta y el \^^ franco briuiela y lo 
Ifo ffa ut supra = eZ m"" franco. 

Paréceme que, en vista de estos datos, no ha de 
caber duda de que los nombres con que Vélez en- 
cabezaba los actos de sus comedias correspondían 
á los individuos de su familia, y nuevas pruebas 
de esto han de verse más adelante; pero ¿cómo ex- 
plicar entonces la fecha que al final de La serra- 
na de la Vera se lee: aEn Valladolid al de 1603»? 

¿Cómo en 1603 había de referirse á la esposa 
con que se unió en 1608, y á los hijos que de ella 
tuvo en 1611 y en 1613? 

Aunque aquella fecha está entrerrenglonada, 
la letra no se diferencia de la de Vélez, y aun 
la tinta parece la misma con que está escrito lo 
demás. 

Dejo, por ahora, sin aclarar esta confusión, y 
continúo. 

A la cabeza de la primera jornada de la come- 
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día El Conde don Pero Velez están exactamente 
los mismos nombres, y por el mismo orden que 
en La Serrana de la Vera y pero al frente de las 
jornadas segunda y tercera ya se nota la adición 
do un nuevo nombre colocado en el último lugar: 

t Jhs m** JpU Luys Vrsolafr^"^ Ju" anV ign". 

¿Sería este Ignacio un nuevo hijo que tuvo de 
su matrimonio con D/ Úrsula Bravo? Es de supo- 
ner, pero tampoco he tenido la fortuna de dar con 
su partida de bautismo, como no he logrado hallar 
la de defunción de D.* Úrsula, que debió de falle- 
cer antes de 1G17. 

En la comedia El rey en su imaginación los 
nombres han disminuido de modo sorprendente. 

Al frente de la jornada primera sólo se lee: 

t Jhs m" Jph luys, 

T-as jorna(3as segunda y t3rcora llevan este en- 
cabezamiento: 

t Ja" Jhs M" Jph Luys Ana, 

Este nuevo nombre corresponde á la tercera mu- 
jer de Vélez, D."" Ana María del Valle, con la que 
contrajo matrimonio á principios de 1C18, según 
reza la partida que en el 4.° cuaderno del ya ci- 
tado libro I de desposorios de la parroquia de San 
Andrés figura al fol. 213. 
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D. n« 13 
luis belez de ge- 
bara con doña 
ana maria del 
vallo 

en diez de a uní 
de 1610 años bele 
a los contenidos 
padrinos don 
luis mendez de 
carion y dona 
felipa gerero y 
lo Arme/' de on- 
iiberos 



Ea beynte y quatro de henero de 
mil y seisciento y diez y ocho años 
yo fer^o de ontiberos uniente cnra 
desta yglesia de b* Andrés de ma- 
drid abiendo precedido las moni- 
ciones del s*^ concilio y manda- 
miento del B'^ licencio Alonso do 
yliescas tiniente de bicario gene^-al 
en esta villa y su partido por ante 
diego de ribas notario su f£* en dos 
dias del dicho mes y año en la ca- 
rera de B* fran^'o en casas del conde 
dd cantillana despose por palabras 
de presente a Luis belez de guebara 
con doña Ana maria del baile mis 
paroquianos testigos don Joan co- 
lomo y don fr^o de abila y fran^^ 
martinez y otros y lo firme =/r^<' de 
ontiberos. 



Queda la última comedia autógrafa El Águila 
del agua (1), en la que sigue su acostumbrada for- 
ma de comenzar las jornadas de la manera si- 
guiente: 



(1) Si en algunos otros archivos 6 biblioiocas oficiales ó 
particulares, 6 en poder de afortunados poseedores hubiera 
más ejemplares de comedias autógrafas de Yéiez, podríase 
yer sien todas seguía la misma costumbre, y aun hallar 
datos que confirmen ó rectifiquen los expuestos. Cuales- 
quíer noticias que sobre ello tenga la bondad de comunicar- 
me quien los posea ó haya risto, las agradeceré infinito. 

El Águila del agiia^ según mis noticias, será pronto publi- 
cada por el Sr. Faz y Melia en la Revista de Archivos , Bíblio' 
tecas y Museos. Es obra inédita, y, contra lo que afirma el 
Sr. La Barrera, comedia distinta de la titulada El Hijo del 
águila. 
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Jornada 1.* y 2.* f ^^(^ J^'' J^s m!" Jph luis 
isabel. 

Jornada 3.* t ^2*^5 *^^^ ^^^ Jp^^ o>na ysábel. 

La repetición del nombre de Ana confirma 
aquella explicación: en cnanto al de Isabel toda- 
vía no he encontrado noticia, pero téngase en 
caenta que bien pudo darlo á alguna hija suya, 
recordando que ése fué el nombre de su abuela 
paterna D.^ Isabel de Dueñas, y que asi se llama- 
ron dos hermanas suyas. 

La noticia que he encontrado respecto á los fru- 
tes de su matrimonio con D/ Ana sólo se refiero 
al nacimiento de otra hija, según consta en el li- 
bro 8 de bautismos de la parroquia de San Martín, 
al fol. 246 vto. 

íran«=« En la V* de m.^ a v^« y nuebe de 

luissa otubre de mil y seiggientos diez y 

nuebe años yo {testado franco) fray 
franco d e la vega sacristán mayor 
de san min de m^ baptice a fran^* 
hija de luis belez de guebara y de 
doña Ana {testado destremera) va- 
lle su muger fueron sus padrinos el 
capillo contador ornando de valen9ia y 

^ " doña f ran<^^ negrete su agüela testi- 

gos alonso sobrino y pedro genia- 
les y diego lopez y lo firme f ha ut 
supra va atestado destremera no 
valga va en la segunda margen va- 
lle valga=/r./r¿ín^<' de la Vega (1). 



(1) El apellido cdestremera» ó «de Estremera», que en esta 
partida va testado, era, sin embargo, el apellido materno 
¿e D.* Ana M.*^ del Valle, y se consigna en el testamento de 
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El nacimiento de aquella niña costó la vida á 
sa madre, caya partida de defunción está en la 
misma parroquia, al fol. G7 del libro 2.^ de difun- 
tos, entre los correspondientes al mes de Noviem- 
bre de 1619. 

C7i20 
D* Ana ^-'' Ana de Valle muger de luys 

Valle Velez Poeta murió este dia que ui- 

uia a la Pla9uela de s^ Dom° y agora 
bibe en la Calle de la Gorgnera y es 
criado del s*" Marq« de Peñafiel 
R" los Sanctos sacramentos y hizo 
Testamento ante fran^^® R» escriba<> 
R^i Testamentarios dicho su ma- 
rido y D* luysa y D* fran^^* de Ova- 
He (sic) Sus Er»8 que uiuen en la 
carrera de S. fran^^^ front** del q^® do 
zeda m^o quatro miseas de alma y 
400 Re9adas enterróse en esta dJia 
yglesia y pago de su sepoltura (ia- 
diado m R«) 77 R. 



II 

Luis Vélez de Guevara vivió y murió pobre. 
El estudiante que por pobre fué graduado gratis 
de bachiller en artes en la Universidad de Osuna, 



esta señora , aunque una de las frecuentes equivocaciones 
del amanuense lo hayan convertido en «detrasmiera». 
El testamento comienza con estas palabras: 
«Indej nomine amen sepan cuantos esta carta de testa- 
mento vieren como yo dona ana de baile natural desta villa 
de Madrid hija de Juan de Valle y doña Luissa de trasmie- 
ra {sic) vecinos desta dha villa que fueron que son diíuntoe 
muger que soy de luis Velez de guebara » 
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aunque más tarde fué servidor y protegido de po- 
derosos magnates y aun del mismo rey D. Feli- 
pe IV, cuya fama de generoso Mecenas de artistas 
y poetas ha sido ponderada en todos los tonos, y 
fué ingenio brillante , solicitado por los autores, 
aplaudido por el público y celebrado por sus más 
eminentes compañeros, vivió constantemente su- 
friendo apuros y estrecheces, solicitando merce- 
des y socorros, y llegando á eer, en alguna oca- 
sión, indicado como atipoD del necesitado pedi- 
güeño. 

El mismo Lope, que por varios conceptos pudo 
vivir con cierta holgura y aun era intercesor, como 
hemos visto, para que otros poetas consiguieran 
favores y auxilios de los grandes, en una de sus 
cartas al Duque de Sessa (de Belardo á Lucilo) j es- 
critas de 1G20 á 1626, dice: 

«Hablaré, pues V. Ex.\ lo manda, á Vallejo, que 
en fin, 

Mi sotana sin reparos 
Tiene, por ser de probecho, 
Quatro bocas en el pecho, 
Mas todas para alabaros. 
Y no es por importunaros 
El hablar en mi sotana, 
Pues tengo por cosa llana, 
Según es agradecida, 
Que si 03 alaba rompida 
Mejor os alabo sana. 

jtParece cosa de Luis Velez; mas, Señor, V. Ex*. 
tubo la culpa, que yo me habia remitido á la onrra 
portuguesa, que en Castilla llaman bayeta.i) 

Cierto es que Lope , autor del conocido soneto 
ff A un poeta rico, que parece cosa imposible» di- 
rigió este otro. 
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j>A Luis Velez de Guevara^ del crédito que tienen 

los estrangeros (1). 

iQuo Tomé de Burguillos me llamase 
Pudiendo yo llamarme Paulo Emilio, 
Trajano, Octavio, Regulo ó Marsilio, 
Que el crédito al valor anticipase! 

¡Que mi estrella fatal me destinase 
(Aunque no fuerzan) sin humano auxilio, 
Y del Parnaso el Provincial Concilio 
A ser Tomé, sin que jamás tomase! 

Luis Velez, un Luis tuvo Sevilla 
Pobre ingeniero, que después fué rico 
Mudando el nombre, ¡extraña maravilla! 

Luis fué pobre, y rico Ludo vico: 
Mudémonos los nombres de Castilla, 
Vos Ludovico y yo Burgui-fomico.> 

El recurso era chistoso, pero poco eficaz para 
remediar los constantes apuros en que Vélez se 
hallaba, sobrecargado de familia numerosa, y éste 
prefería acudir á medios más <rprácticosi>, como so 
ve por estos versos suyos publicados en las Obras 

líricas y cómicas ^ divinas y humanas de don 

Antonio Hurtado de Mendoza (Madrid, 1728): 

«Al (2) muy discreto señor 
Don Antonio de Mendoza, 
Cuyo ilustre ingenio goza 
Dignamente el Real favor: 



(1) Rimas humana» y divinas del licenciado Tome de JDurgui* 
llosy no sacadas de biblioteca (que en Castellano se llama Libre- 
ria) sino de papeles de amigos y borradores suyos, Al Excelenti- 
ssimo señor Duque de Sessa, Gran Almirante de Kapolcs, For 
Frey Lope Félix de Vega Carpió del Auito de San luán, (Ma- 
drid, 1634.) 

(2) En el libro citado se lee liey. Es errata indudable. 
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LaurOf vuestro servidor, 
Sin dinero ha amanecido, 
De una familia oprimido 
Cuyo peso extraordinario 
Derrengara á un dromedario, 
Que es para bestia un marido. 

Esta falti socorred 
Con algo de lo que os dan; 
Seréis deste Tetuan 
Mi fraile de la Merced. 
El criado conoced 
Que ha sido vuestro criado, 

Y con él á este sitiado 
Cualquier socorro enviad, 

Y dad á la vecindad 
Culpa, Celio, deste enfado.» 

Hurtado de Mendoza le respondió con esta otra 
décima, en el mismo libro publicada á continua- 
ción de aquéllas: 

^Lauro (1), ya más importuno. 
Pues siempre obligáis pidiendo, 
Ciento van, y recibiendo 
Vos no dais ciento por uno: 
Tan gran lisonja á ninguno 
Sino al amigo ofreced 

Y el servicio os prometed 
Solo, de sola hidalguía 
Que á cualquiera señoría 
Hace susto la merced.» 

De la situación económica en que Vélez se en- 
contraba cuando murió su tercera mujer, D.* Ana 
del Valle, da idea el testamento de ésta otorgado 
en Madrid á 15 de Noviembre de 1019, ante el 



(1) Ei texto, por errata evidente, dice Laura, 
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eioribano real Francisco Rodrígaez, y que se con- 
serva en el archivo de Protocolos de Madrid. 

Una de sas cláusulas dice : 

citen mando que un vestido de espritajn (sic) 
hentero ropa y vasquiña y jubón que valdrá seis- 
cientos reales y otro que es un habito dé chame- 
lote de aguas con puntillas de raso que es basqui- 
na jubón y escapulario que valdrá trescientos r». 
y otro questa empeñado y que es ropa de rrai^o 
{sic) y la basquina de raso y el jubón también de 
raso negro que esta empeñado en doscientos r^. 
que pagado el dho empeño quiero se desempeño y 
todos los dhos tres vestidos es mi voluntad se ven- 
dan a quien mas diere por ellos y del valor que se 
sacare de ellos, el dho luís velez mi marido me 
haga descir y digan todas las misas rezadas por mi 
alma que alcanzare y las haga decir en las iglesias 
y monasterios que quisiere a quien suplico como 
tan querido y amado que siempre lo ha sido y es 
de mi y por lo mucho que me quiere y por la mu- 
cha confianza que del tengo haga lo susodho luego 
que yo muera para que del valor de los dhos vesti- 
dos se me digan las dichas misas y mi alma goce 
(lellas lo mas presto que pudiere , que del confio lo 
hará con la puntualidad que siempre ha acudido a 
mis cosas que en este particular se la encargo la 
tenga.i» 

La buena señora, á pesar de estos jencargos y es- 
tos deseos, se acordó del estado financiero de su 
esposo, y al final del testamento volvió sobre el 
mismo asunto, en estos términos: 

ticlten declaro y es mi voluntad que de los dhos 
tres vestidos arriba declarados que mando se ven- 
dan para decir de su valor todas las misas que 
alcanzare que porque yo ni el dho mi marido 
tendrá con que cumplir el dho mi entierro y 
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otras cosas que so ofrecerán quiero que por lo 
menos sean y se me hagan descir hasta en cantidad 
de cuatrocientas misas rezadas por mi alma y es- 
tas encargo al dicho mi marido las haga descir con 
puntualidad luego que yo muera lo mas presto 
que ser pueda del valor de los dhos tres vestidos 
y lo demás del dho valor dellos sea para el dho 
mi entierro y lo demás que se ofreciere, porque 
8i no es dellos no hay de donde se hacer d 

El testamento de D.* Ana María del Valle está 
ñrmado por uno do los testigos, Alonso Hernán- 
dezí, á ruego de la otorgante, «porque dijo no sa- 
ber escribir». 



III. 



Todos los biógrafos de Vélez hablan del favor 
que éste alcanzó en Palacio, y de la protección que 
le dispensó Felipe IV; pero, aunque algo hay de 
cierto, por las noticias que hasta ahora he hallado 
supongo que en este punto no faltan algunos tan- 
tos de exageración. 

Entre los pocos papeles de escaso interés que 
he podido ver en el archivo de Palacio, referentes 
á Vélez de Guevara, hay una relación de los Ugie- 
res de Cámara de Felipe IV, que «tienen de que 
gocen plazas al día, casa de aposento, médico y 
botica D, y en ellos aparece la nota referente al 
poeta ecijano en esta forma: 

«t Luis Velez de Gueuara Juro en la misma 
conformidad en manos del conde de los Arcos y 
en presencia de Carlos sigoney en 4 de Abril de 
1G25 y entro en gajes en primero de Henero de 
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.1G35 en lugar de Alonso Sánchez que murió en 
Diciembre de 1634 paso la pla9a en don Juan Ye- 
lez su hijo como parece por el dicho libro de 
asientos.:» 

La nota de la petición para que la plaza pasara 
á su hijo, pues la instancia original falta, dice 
asi: 

T 
«Señor 

dLuís Velez de Guebara Vgier de Cámara de 
VMg=^Dice a cerca de 18 años que sirue a VMg en 
dho off^ y se halla con algunos achaques para no 
asistille= Sappc^ a VMag^ so sirua hacerle mrd 
del pase del como el lo tiene para su hijo don 
Juan Velez da Gueuara que es mo^o de buena 
edal y con salud que esto sa a echo con otros de 
que ay muchas conseqnencias en que R^ mrd. 

»A 28 de Abril de 1642.j> 

En la Relación mencionada aparece que 

«t D. Joan Velez de Gueuara Juro por Vgier de 
cámara en 10 de Junio de 1642 en manos del 
('Onde de Barajas y en presencia de don Vicente 
Ferrer hauiendo pagado la m^ Anata en lugar de 
lais Velez su padre y en conformidad de la mrd 
(|ue su Mag^ le hizo en consulta del Bureo de 26 
de abril de dho año como parece por el dicho 
libro.3) 

Al margen hay esta nota: 

«Murió en el mes de Nou.® de 1675.» 
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Ademas de este cargo, Luis Yélez disfrató, aun- 
que por poco tiempo, una pensión que le concedió 
ei Monarca, y de que también he visto ligeras no- 
tas en el Arcliivo de Palacio. 



Pensiór. 



Cesaron le a 7 
í"e Mayo de 1630. 
Y desde ewte día 
hizo f*. M. mrd 
dellos a D. Tho- 
n ÍÍ8 de Lauaria 
(rúbric t). 



T 

liUis Velez de gueuara 
Su Mag^ por decreto de 21 de Mar- 
90 de 1633 hiyo mrd a Luis Velez 
de gueuara de 200 R^ cada mes en 
los gastos de su cam^ corren desde 
el dicho día 21 de Marzo de 1633. » 



T 

«Don Antonio Hurtado de Men- 
doza del dinero de la cámara daréis 
a Luis Velez de gueuara Doscientos 
Rs cada mes que se ha de contar 
desde veyntiuno deste presente mes 
que su Mag'i lo manda por su R^ 
horden fha dicho dia de los quales 
ha de gozar Ínterin que no man- 
dara otra cossa. Palacio y Mar90 22 
de 1635. {rubrica) 
Hágase lo q su Mag^ 
manda (rubrica), 

3)A D. Ju.o del Castillo». 

Con fecha 6 de Octubre de 1634, Luis Vélez 
pagó 5.737 mrs. «por la mitad y primera paga de 
11.475 mrs. en vellón que tocan á la media anata 
de 900 rs. en que se le tasó la casa que se le dio 
de aposento (como ugier de Cámara) en una de 
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Librada de Villaverde en la calle de los precia- 
dos d, ofreciendo seguridad de la otra mitad, poro 
la orden relativa á la casa se dejó sin efecto, y en 
12 de Enero de 1635 «se le mandó á las casas de 
don Miguel Ayllon a las Tabernillas de S. Fran- 

CiSCOD. 

Ya por este tiempo estaba casado con sn última 
mujer, D." María López Palacios, que le sobrevi- 
vió, pues aunque todavía no he tropezado con la 
partida matrimonial, la de bautismo de su hija 
D.* María se halla en la parroquia de San Sebas- 
Uin al folio 413 v.*® del libro 9.** de bautismos, y 
dice así: 

<i:En la iglesia Parrochial de san se- 
Maria bastian desta billa de m^ en veinte 

y dos de setienbre de 1629 años yo 
el li^o Jaan lucas teniente Cura de 
la dha iglesia baptize a maria que 
nació en ocho del dho mes y año 
hija de luis belez de guebara y de 
D^ maria de palacios su ligitima 
muger que biaen en la Calle de 
Cantarranas fueron sus padrinos don 
alonso de tapia y bargas y marga- 
rita de melgarejo = El lic^^ Jvan 
lucas. y> 

Desde esta fecha no hay noticia de que tuviera 
más hijos, hasta que cuatro meses antes de su 
muerte nació el último, cuya partida existe en 
la misma parroquia al folio 42 v.*o del libro 12 
de bautismos. A juzgar por lo que en ella se 
lee, el recién nacido había recibido el «agua de 
socorro.» 



Capo dos ra. 
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€En la iglesia parroquial de San 

Sebastian desta Tilla de Madrid en 

Juan seis dias del mes de Agosto de mil 

Franco y g^jg cientos quaronta y quatro 

An*° años. Yo el Lic^® Ju^ de Aguilera 

cura propio desta Iglesia Parro- 
quial de San Sebastian desta dicha 
Villa pusse los sacros oU» y chris- 
mas a Ju® Fran^^o Ant° Luis que na- 
ció en diez y nueba dias de el mes 
pasado de Julio y dicho año hijo de 
luis Velez de Gueuara y de doña 
Maria de Palacios su mug'^ que vi- 
ven calle de Atocha y fueron sus 
padrinos D. Pedro Colon Portugal 
y Castro duque de Veraguas y 
D.* Andrea Duero. Y lo firmé. Fe- 
cho ut supra = ^Z Id Joan de Aguú 
lera.y> 

En la susodicha parroquia de San Sebastián, y 
al folio 193 del libro ?/' de óbitos, está la nota del 
fallecimiento de Yélez. 

ccLuis Belez de guebara casado 

con D* maria de palacios calle de 

^- ^*® las Vrosas enterróse en D* maria de 

s.*Snador aragon en diez de nob® 1G14 añ» 

Ro los So» sacramentos testo ante 
lucas del po^o vive eo la plazuela 
de anton martin en cinco deste 
mes deja las missas de S^ Bicente 
S° Gregorio y san amador y por al- 
baceas al duque de Beraguas y a f r 
Justo de los angeles sacristán de S'^ 
jermo paga ^q f^ca ¿Ijez y seys r" » 
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Aprovecho la ocasiÓQ de citar este documento 
para dirigir una petición al Aynntamiento madri- 
leño. Aquí donde con tanta frecuencia, y en oca- 
siones con tan poco fundamento, se varían los 
nombres de las calles, ¿no estaría sobradamente 
justificado y merecería general aprobación que se 
diera el de Vélez de Guevara á la calle que hoy 
S3 llama de «las Urosas», nombre que ningún Tf 
cuerdo histórico evoca ni tiene significación algu- 
na que recomiende su conservación? 

El dramático ilustre que compartió con Lope 
aplausos y laureles en la escena española (I), el 



(1) Los diputados del reino de Aragón, gozosos por haber 
concedido el Pontíflce en 1616 que se venerase y rezase á la 
Santa Reina do Portugal, D.* Isabel, nacida en Zaragoza, 
encargaron á su agente en Madrid , D. Jerónimo Dalmao y 
Casanate, que encomendase al ingenio de Lope escribir una 
comedia «de la vida de la Santa», para las fiestas que habían 
de celebrarse. 

En las cartas que D. Jerónimo escribía á dichos diputa- 
dos «participándoles noticias de la Corte de España», publi- 
cadas en la Revista de Archivos , Bibliotecas y Museos — (I.* 
época. Tomo vii. Madrid, 1878), la 7.* y 9.* epístolas re Aé- 
rense á aquel encargo: 

« es muy justo — se lee en la primera de las indicadas 

cartas— que Y. S. solemnice la fiesta con hacer la comedia; 
pero no está aquí Lope de Vega á quien me manda Y. S. que 
so haga componer de la Santa vida de la Reina, porque a 
muchos días que se fue a Yalencia : pero anme asegurado 
algunas personas pláticas que Luis Velezy poeta moderno ^ la 
hará muy bien porque las que son a lo diuino haae CASSI MEJOR 
QUE Lope de Yeoa. Y. S. verá lo que en esto le parejo 
ó si gustara que se escriba á Yalencia para que la haga 
Yega. Y en lo que toca al precio costará 600 R.s y no ia 
hará por los 300 R.s que Y. S. me ordena que yo de, que 
son los que han sobrado del retrato....» 

Esta carta está fechada en Madrid á 22 de Julio de 1616.— 
En la 9.% que lleva la fecha de 6 de Agosto siguient3, don 
Jerónimo insiste en estos términos: 
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novelista insigne que ha logrado justa y duradera 
fama, estimado en el extranjero más acaso que lo 
ha sido en su patria, el autor de la novela El Diahlo 
GojuelOy y de Reinar después de morir y La Luna de 
la Sierra^ El diahlo está en Cantillanaj y otras fa- 
mosas comedias, aunque nació en Andalucía, pasó 
én Madrid la mayor parte de su vida; en Madrid es- 
cribió y publicó casi todas sus obras, y bien merece 
que Madrid dedique ese pequeño tributo de estima- 
ción á su memoria. 



IV. 



El testamento que Vélez de Guevara otorgó en 
5 de Noviembre de 1644, pocos días antes de su 
muerte, y que se conserva en el Archivo de proto- 



« V. S. verá si el poeta que le escriuí será de su gus- 
to, que todos los autores me aseguran que la hará muy bien; 
llámase Luis Velez ; es en cosas a lo divino QUIEN MEJOR HAZE 
AGORA » 

En la «Parte treinta y una de las mejores Comedías que 
hasta oy han salido: recogidas por el Doctor Francisco To- 
riuio Ximenez » Barcelona, 1638, después de Lo« Amotina- 
dos en Flandesy de Luis Vélez de Guevara, está Santa Isabel, 
Reina de Portugal , de Rojas Zorrilla, que como de este in- 
genio figura también en la «Primera parte de sus come- 
dias.» Madrid, 1640.— Vélez y Rojas colaboraron en muchas 
ocasiones. 

¿Encargaría al primero la obra el Sr. Dalmao, y tal vez 
por la priesa buscaría Vélez el auxilio de su más frecuente 
colaborador, aunque aparezca éste como autor único? 

Escribiera ó no Vélez la comedia, las cartas referidas son 
una prueba más del crédito que gozaba ya en aquella época, 
ensalzado y recomendado por los autores de compañías, y 
por las personas doctas, que coincidían con los elogios que, 
en prosa y verso, le había por entonces dedicado el inmor- 
tal Cervantes. 

14 
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colos de Madrid — escribanía de Lucas del Pozo, 
años de 1643 á 1645, folios 426 y 427, — ninguna 
noticia contiene de interés literario, aunque no 
pocas relativas á la pobreza en que murió aquel 
ingenio tan rico de fantasía y de inspiración. 

Ya al principio de su testamento dice: <ilten de- 
claro q por el prs^® estoy muy alcanzado y necesi- 
tado de hazienda para poder disponer y dejar las 
misas que yo quisiera por mi alma », y seguida- 
mente pasa á hacer relación de sus deudas, que 
ocupa casi todo el documento: 

«Declaro q a matías de arronis mercader de Pa- 
pos^ en la Pla9a le debo algunas cantidades de 
mrs de Recados q he sacado de su casa y para eso 
le tengo dado Un poder y cesión en causa propia 
para que cobre los réditos de üa censo q tengo de 
trece mili R » de principal sobre ciertas ypotecas 
en la ui* de Santa Craz de la ^arc^a El qual dho 
Censo le toca y pertenece a Doña Maria López de 
palazios mi muger Lexitima » (1) 

(1) El señor alcalde de Santa Cruz de la Zarza, D. Cándi- 
do Rodríguez, á cuya bondad recurrí en demanda de noti- 
cias, me manifiesta no haber encontrado dato alguno refe- 
rente al mencionado censo. En cuanto á la suposición de 
ser natural de aquel pueblo la última esposa de Yélez, doña 
María López Palacios, por llevar este apellido varias fami- 
lias de aquella localidad, me dice dicho señor que, exami- 
nados los archivos parroquiales de la villa correspondien- 
tes á los primeros años del siglo xvii, sólo aparecen la par- 
tida de una niña llamada María García Palacios, hija de 
Pedro y de Ana Sánchez, que nació en 7 de Mayo de 1605, y 
la de otra de igual nombre, hija de D. Andrés Palacios y 
D.*^ Águeda, nacida en 2 de Junio de 1607, sin poder afir- 
marse, por falta de datos más exactos, que una ú otra se 
refiera á la que fué cuarta esposa del insigne escritor ecí ja- 
no. La atención, cortesía, interés y afabilidad del señor Al- 
calde de la villa de Santa Cruz de la Zarza me obligan á 
sincero agradecimiento. 
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«....a franco martines mercader de sedas en 
la pu erta de gnadalaxara le debo tanbien al- 
gunos mrs de mercadurías que he sacado de su 
tienda :> 

o: Debo cinq^ R"* a matheo belasco mercader 

en la puerta de guadalajara de resto de vn bestido 
que saque para mi muger ^ 

<r a vna muger de vn rropero en la Calle ma- 
yor q no conozco ni se donde biue y en parecién- 
dose mando se la paguen Y hágase diligencia y si 
no pareciere se digan de miyas por las animas del 
purgatorio» (1). 

« a Ju" lázaro sastre le debo otros q** Reales....» 

« a Vn sastre q biue frente de Santiyuste le 

debo lo q El dijere de echura de un vestido de ca- 
mino 3> 

......debo a vn engastador que biue en la carrera 

de San Gerónimo de un en^arze seis R^ d 

« debo al padre pastor Religioso del Conu*° de 

la Santísima trinidad descalzos desta dha Villa 
cien ducados en bellon q El susodicho me presto 
por hazerme amistad y buena obra » 

o: a el padre fray Justo de los angeles Reli- 
gioso de san Ger"^^ ¿esta dha Villa lo que el dijere 
mando se le pague.» 

« debo a Doña Maria de orta lo que pareciere 

por vna Cédula echa por Don Franco Carrion mi 
cuñado...... 

« a Jayme boticario en la Calle del principe 

lo que Pareciere por las Receptas que están en 
su poder de las medicinas que ha dado p* mi 
cassa D 

<r debo a f ran'^o Sánchez Lencero tres R^ de a 



(1) Es de notar que en esta declaración no se indica el 
importe de la deuda. 
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ocho de plata de Resto de vna deuda que le de- 
bía D 

<r también debo cien R^ de Vellón á Jorxe de 

ober Caxero q fue de los fúcares y> 

ce Debo duzientos Reales de Vellón a don 

Diego de Zierra Canónigo de Zamora d 

«Y es mi voluntad y mando que si en el discurso 
de mi enfermedad se me acordare deber más can- 
tidades de mrs dejare una memoria dello a Don 
Juan Velez de guebara mi hijo 3> 

Después nombra albaceas y testamentarios «al 
Q^cmo señor Conde de lemus y al Ex^^ señor Du- 
que de beraguas almirante mayor de las Indias y 
a fray Justo de los anxeles Religioso del Conuco 
Ri de San Gerónimo desta Villa y a la dicha Doña 
Maria López de Palacios mi lixitima muger Y a 
Don Juan Velez de guebara mi hijo lixitimo ma- 
yen); é instituye á su mencionada mujer por uni- 
versal heredera de sus bienes, derechos y acciones 
y «por tutora y curadora de las personas y vienes 
de Dona m'"^ Velez de guebara y de Don Ju^ belez 
de guebara niño de quatro meses nuestros hijos 
ligitimos D 

El testamento termina con la siguiente mani- 
festación: 

«Iten declaro q el ex^^ señ or Duque de yjar 
Marques Alenquer me hizo mrd de darme dos pre- 
bendas que montan ochocientos y quarenta (1) 
ducados en Caue9a dQ Dona maria Velez de gue- 
bara mi hija para ayuda de meterla En Religión y 



(1) Tachado cinquenta y escrito encima entre renglones 
quarenfa.— Al final del testamento se lee: «Va ies^° cinq*» en- 
tre q^* ». 
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la escrip" g para esto se liivo la titíiio El canonit^o 
mayordomo del señor Duque mando se haga dili- 
gencia para qn#se cobre Y se canpla con su man- 
dado y qne tenga efeto la dha Cobran va. ]> 



(Firma de Veloz al pió do su testamento.) 



Y con esto hago punto final y definitivo en esta 
larga serie de artículos, satisfecho por ahora si en 
algo he podido contribuir «á enaltecer la memoria 
del insigne escritor ecijano, aunque con el firme 
propósito de consagrarle trabajo de mayor empe- 
ño, si la fortuna ayuda cá mi buen deseo y con 
nna y otro puedo suplir la escasez de mis fuerzas 
y la pobreza de mis conocimientos. 







u^ 
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Dice. 
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En varias páginas está citado el apellido liivadeneira en 
vez de Rivadeneyra j que es como debe escribirse. 
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